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Siendo esta obra una propiedad miat 
perseguiré con todo rigor por los me­
dios de la ley d cualquiera que la r e ­
imprima sin mi prermiso , y no recono­
ceré por mia sino la que vaya señala­
da con mi firma y rúbrica. 



PROLOGO. 

T 
J_-/a presente obra no es un tra­

tado completo de derecho natural y 
de gentes. La intención del autor al 

^escribirla fue dar una especie de ru­
dimentos á los que quieren entregarse 
al estudio de esta importante y vasta 
ciencia, los cuales podrán acabar de 
instruirse leyendo y meditando las 
escelentes producciones de Grocio, 
de Puffendorf, Vattel , Burlamaqui ? 



i r 
Montesquieu y otras muchas que se 
han escrito sobre la materia, singular­
mente en Alemania, las cuales les 
pondrán en el caso de adquirir una 
erudición inagotable en esta ciencia. 

E l libro primero no pertenece 
en rigor al derecho de gentes v u l ­
garmente hablando 5 pero ha pare­
cido oportuno antes de fixar las re-, 
laciones , derechos , obligaciones e 
intereses de nación á nación indi­
car lo que se presume fue el hom­
bre en su estado original, lo que es 
en el de civilización, cuáles son sus de­
beres , sus derechos y ventajas como^ 
miembro de una sociedad polí t ica, y 
cuáles son también las diferentes or­
ganizaciones de estas sociedades &c. 
porque el derecho de gentes no pre­
senta en cierto modo sino corolarios 
del natural, ó por mejor decir de la 



razón natural, que deben servir de 
base al orden social. 

La empresa era demasiadamente 
ardua para no conocerla, singular­
mente estando tan agotada esta ma­
teria; pero viendo la variación perpe­
tua de opiniones sobre los principios 
que deben adoptarse, los errores en 
que se ha incurrido, los muchos abu­
sos y faltas que se han cometido, se 
creyó conveniente hablar de las cos­
tumbres , de la moral , de la reli­
g ión , del honor, de la justicia, de 
la humanidad, de los deberes de los 
pueblos, así como de sus derechos, 
haciendo ver que la libertad no con­
siste en el estado imaginario de Ja 
pura naturaleza, en la anarquía y .en 
el poder arbitrario, sino en un esta­
do social bien organizado , y en la 
obediencia á una ley común y á una 
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autoridad tutelar, la cual si tiene de­
beres sagrados que la incumben, no le 
importa meaos el mantener la d igni ­
dad y las prerogativas sin las que no 
podria subsistir la sociedad. 

Los otros dos libros constituyen 
lo que se llama propiamente el dere­
cho de gentes. En ellos se han senta­
do los principios tomándolos de su 
origen primitivo, es decir, de la ra­
zón natural, ó de aquello que se l la ­
ma impropiamente el derecho natu­
r a l , que es la regla de todas las ac­
ciones humanas. La doctrina ha sido 
tomada de todos los autores mas 
acreditados; y si se ven algunas opi­
niones particulares sobre ciertos pun­
tos muy controvertidos, el lector de­
berá juzgar del valor que pueda dar­
se á unas y á otras para fixar la su­
ya propia. 



vn 
La distribución de la obra es ca­

si la misma que la del Vat te l , y del 
Wolfio;, escogiéndose ésta porque ha 
parecido la mas sencilla y clara, sin 
tener en ello otro objeto que el de 
presentar un estudio abstracto, com­
plicado y de una extensión casi sin 
límites, con la claridad y brevedad 
posibles, á fin de que el lector no se 
molestase siguiendo un método peno­
so é incoherente, extraviándose con 
discusiones y largos raciocinios, los 
cuales no habrían servido para otra 
cosa sino para hacerle perder el hilo 
de las primeras ideas que deben ser 
la base de su instrucción. Este ha si­
do también el motivo de hacer mu­
chas aclaraciones en las notas en jugar 
de comprenderlas en el texto mismo. 

Se hace la observación de que 
muchas veces se dá al derecho de 
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gentes la denominación de derecjio 
público universal, lo cual es una equir 
vocación, porque el derecho de gen­
tes se apoya en la naturaleza misma, 
es decir, en la razón natural, que es 
la regla común de todas las naciones. 
Por esta causa es universal, pues que 
une á los hombres desde que viven en 
estado social , y los unirá mientra^ 
dure este estado. 

No sucede lo mismo con el dere-r-
cho público, porque bajo esta deno­
minación se comprehende ordinaria­
mente el régimen interior dé cada es­
tado: así se dice del derecho pubjico, 
germánico, español,francés Serenan­
do se aplica á las naciones significa 
las relaciones que los tratados, usos ó 
intereses recíprocos han restablecido 
entre ellas, y como estos tratados y 
usos sean diferentes y muy variables, 



y aun algunas veces restriugan el de-' 
recho de gentes, de aquí es que el 
derecho público que se deriva de ello? 
no tiene reglas fixas, y mucho menos 
universales; en una palabra, no se 
funda sino sobre convenciones muy 
particulares, al paso que el derecho 
de gentes es inmutable y universal, y 
existe por sí mismo como la natura^ 
leza. Las convenciones por el contra' 
rio están fundadas en circunstancias 
muy particulares, en afectos ó inte-* 
reses del momento, en la mera conve-? 
niencia, y aun algunas veces en el 
error; por lo mismo no pueden esta^ 
blecer un derecho permanente, y no 
solo no son el derecho de las gentes, 
sino que por el contrario éste sirve 
para juzgar de ellas, y es, si puedo 
explicarme de este modo, la brúxula 
que indica las aberraciones, al paso 



-que se apartan de la justicia , de la 
razón y del verdadero interés del 
estado. Bajo este punto de vista' sola 
mente pertenecen al derecho de gen-
tés , porque ellas son ó deben ser urta 
derivación, como la ley civil lo es del 
derecho natural. Esta es la presupo­
sición por la que sé les dá la de deno­
minación de derecho de gentes con-
véncionali 

No se puede hacer la misma apli­
cación á lo que se llama, derecho con­
suetudinario^ porque no hay ninguna 
analogía entre el natural y dé gen­
tes, y las diferentes costumbres que 
se han Introducido entre las poten­
cias europeas. No se v é , por ejem­
plo, analogía ninguna entre el de­
recho de la propia conservación y 
los honores: las prerógativas y las 
dignidades concedidas á ün embaja-



dor, el rango, la dignidad, la preemi­
nencia y las calificaciones diversas de 
los soberanos , todas estas cosas depen­
den precisamente.de los usos, y por 
lo mismo pueden ser alteradas, cam­
biadas y abolidas según convenga á 
las partes interesadas; pero á pes^^de 
lo que se haga de común acuerdo , el 
derecho de gentes qüeda intacto, por­
que ni conoce las distmelones,- ni pri­
mero, ni últ imo, ni establece títulos, 
ni dignidades , ni prerogativas , n i ce­
remonial. Para el todos los pueblos, 
todas las naciones y todos los sobe-
rano's están en una misma línea, y no 
interviene sino para mantener lo que 
las convenciones, ó las costumbres 
han introducido, ó en apoyo del prin­
cipio por el cual todo empeño expre­
so ó tácito es obligatorio, de cuyo 
principio tiene por objeto el mante-



agr la paz y buena armonía entre las 
Raciones. 

Hay autores que hablan de un de* 
rjecho de gentes, perfecto é imperfecto 
interno 6 externo \ pero no hay dere­
cho perfecto sino aquel que resulta 
ó de la razón natural, ó de un em­
peño formal, y no es fácil concebir 
lo que es un derecho imperfecto, por­
que lo que se llama obligación ;y de­
ber es positivo, y no admite interpre­
tacionespor lo cual toda obligación 
^Soperfecta, ó no, existe. E l derecho 
interno -es lo que se,llama general­
mente primitivo de: gentes, y el ear-
terpo el que comprehende las con­
venciones ó las costumbres. 

Todas estas distinciones condu^ 
cen á hacer una observación suma-
mente importante. Es muy frecuente 
el querer fundar el derecho de gen-r 



tes en los hechos, y de este modo cada 
hecho nuevó ó cada nuevo tratado 
puede introducir una nüeva doctrina, 
y dar nuevo arreglo á las naciones; 
y si este método fuese admitido 5 se­
ría preciso dividir este derecho de 
gentes en antiguo ú anticuado y en 
moderno: pero los preceptos eternos 
de la justicia jamás se doblarán al ne­
ologismo, y conservarán siempre su 
primacía á pesar de ios novadores; 
No hay duda que pueden introducir­
se nuevas máximas y nuevos usos; 
pero si tocan en alguna parte á la 
suerte de las naciones, á su indepen^-
dencia, á su conservación y prospe­
ridad , pertenece al derecho de gen­
tes el caracterizarlas, y decidir si son 
justas, ó si son abusos ó actos de pre­
potencia. Esto es lo que no hablan 
de perder de vista jamás los que 



quieren predicar nuevas doctrinas, 
fundándose en ios hechos; ellos de­
bían considerar el peligro de arreglar 
los principios por las circunstancias, 
porque las potencias generalmente se 
inclinan á acomodarlos según sus m i ­
ras. Importa, pues, no destruir el d i ­
queque puede contener algunas veces 
á las que no han abjurado todo senti­
miento de justicia y de equidad, y 
no han tomado su voluntad ;por re­
gla única para arreglar su conducta. 

Según esto, y á fin de explicar 
mas claramente mi pensamiento, d i ­
go que los hechos no deben citarse ja­
mas en las teorías del derecho de 
gentes, sino para dar á conocer la 
aplicación á ellos de los principios 
consagrados por la razón, y no para 
establecer otro orden nuevo. Nada 
se presenta en la práctica del dere-



cho de gentes que no haya sido pre­
visto . y juzgado ya por la teoría y 
por los preceptos eternos de justicia. 

La comparación de la una con la 
otra hace ver que el camino trazado 
por la injusticia conduce á una ruina 
mas ó menos pronta, pero siempre in­
evitable, y que el hombre mas inc l i ­
nado á seguirlo, se horroriza cuan­
do la historia le presenta las conse­
cuencias. Por otra parte, el cuadro 
comparativo de los hechos y de los 
principios debe hacerle presentir á 
aquel que intenta desviarse la posi­
bilidad de la retorsión, es decir, de­
be preveer que se le opondrán sus 
propias maquinaciones y errores, y 
que servirán de título contra él mis­
mo, sin que le sea permitido invocar 
en su favor los verdaderos principios 
que él ha despreciado. He aquí para 



que sirven y para qué pueden servir" 
los hechos: he aquí su utilidad. Ntí 
se lleve, pues, mas allá de lo que es 
debido su aplicación, y no se mire 
como un manantial en el que les es 
permitido tomar uña doctrina nueva 
y contraria á aquella que la razón nos 
ha ensenado desde que los hombres 
viven en sOciedadv 

En cuanto á las ópiniónes parti­
culares que se encuentren en estai 
obra se han apoyado en lo que ha 
sido posible en los principios positi­
vos ó generalmente reconocidos. Si 
estos principios son erróneos, tam­
bién lo serán las consecuencias, y los 
raciocinios que de ellos se han saca­
do; si son verdaderos, á lo menos 
se habrá hecho una cosa útil sean 
las que quieran las consecuencias; y 
en todo caso, si hay otros que las sa*-



quea mas exactas ^ y que pongan mas 
en claró estas materias, habrá habido 
la gloria al menos de haberlas provo­
cado, siendo esto tanto mas laudable 
cuanto que no hay ningún asunto 
tan importante como el que abraza 
esta ciencia, pues que de ella depen­
de el orden social y el destino de laS 
naciones. 

A l fin de la t)bra se han puesto aí-r 
gunas ideas generales sobre la polít i­
ca, porque se ha creido que en esto, 
no se hacia una cosa fuera de propó­
sito, ipues habrá acaso muchos que 
ai paso que quieran instruirse en el 
derecho de gentes , querrán tam­
bién encontrar la aplicación de tíos 
principios que enseña, así como el ca­
mino que puede seguirse,,ya para sos­
tenerlos, ya para rechazar los ataques 
que pudieran dárseles. . [ 

TOM. I , *# 



No hay duda que la política en 
su acepción común y aun en la prác­
tica es un laberinto, en el cual uno se 
pierde fácilmente; pero esto es y de­
be ser cuando nos desviamos de los 
principios, porque en tal caso se ne­
cesita caminar á ciegas, y buscar ro-
debs para disfrazar la injusticia; de­
be procurarse el evitar las miradas 
de la víctima que se ha escogido pa­
ra sorprenderla y engañarla, al paso 
que ésta debe también por su parte tra­
tar de evitar los lazos que se la arman. 
Pero solo la experiencia puede dirijir 
a los otros, sin que se pueda dar regla 
ninguna sobre el particular, porque 
solo la costumbre de tratar los nego­
cios puede suministrarla. Esta es la 
verdadera escuela en que se deben 
ver los recursos, el desarrollo y las re» 
lacicnes del espíritu humano. 



•Pero no es este el plinto de vista 
bajo el cual se presenta aquí la polí­
tica; se la considera únicamente en 
cuanto á las relaciones exteriores y 
en cuanto á las que tiene con el ver­
dadero interés del estado, no ind i ­
cándola sino como un medio de pro­
curar á las naciones la paz y la segu­
r idad, mas no como el de despojarse 
alternativamente. No se dan, en una 
palabra, reglas para abusar en lo i n ­
terior de la autoridad y del poder, pa-. 
ra aniquilar los derechos del pueblo y 
asegurar su esclavitud, sino encuanto 
puede servir para mantener una auto­
ridad legítima y protectora necesaria 
para la conservación, la tranquilidad 
y prosperidad para que ha sido insti­
tuida; en una palabra, no se encon^ 
trarán reglas ni para la t i ranía, ni 
para la licencia popular, sino que se 
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verá que toda la política interior que 
se enseña está fundada en la justicia 
de las leyes, y en una autoridad eficaz 
para su observancia. De estas dos fuen­
tes nace la verdadera libertad, no la 
de la pura naturaleza, que es un ente 
de razón, sino aquella que es com­
patible con el orden social y con las 
pasiones humanas ¿pero este manan­
tial saludable ha sido descubierto has­
ta ahora? ¿no hemos visto al cabe de 
tantos siglos una multitud de teorías, 
de ¡sistemas, de ensayos, de estravíos 
y de errores? Se considera general­
mente el hombre como una materia e-
leméntal, siendo así que es la obra mas 
complicada é incomprehensible que 
ha salido de las manos del Criador; 
y si esto es el hombre de la natura­
leza ¿qué debe pensarse de aquel á 
quien.la civilización ha acostumbrado 



á otros goces y comodidades qué los 
que le ofrece una vida sencilla , e-
rrante, salvage, aislada y estúpida? 
Este es el escollo que han encontra­
do todos los legisladores tanto anti­
guos como modernos, y que encon* 
trarán eternamente todos los que i n ­
tenten dar lecciones, instituciones y 
leyes á los hombres. Porque ¿podrán 
ellos dejar jamas de estar baxo la i n ­
fluencia de las pasiones y de este 
torrente dispuesto siempre á inun­
darlo todo? ¿se verán exentos por 
ventura de todas las fragilidades hu­
manas? ¿Puede exigirse nunca una 
cosa semejante? Y si esto es así ¿no 
deberá temerse que su sabiduría mis­
ma los conduzca á formar abstrac­
ciones, y aun á una metafísica i n ­
inteligible ó á lo menos inaplicable á 
la naturaleza de las cosas? 



E l resultado práctico de estas re­
flexiones es que á pesar de la opi­
nión vulgar, el arte de gobernar lós 
hombres es mucho mas difícil, que 
penosa la obligación de obedecer; 
porque el conductor de la nación es, 
si puedo servirme de esta expresión, 
la centinela abanzada que debe ve­
lar sin cesar sobre la tranquilidad, 
seguridad y prosperidad de las nacio­
nes; ¡dichosa aquella que puede go­
zar de una ventaja tan inapreciable! 

A l transmitir yo los pensamien­
tos del célebre escritor que nos dió 
esta producción preciosísima, fruto 
de su vasta lectura , de profundas 
meditaciones y de comparaciones muy 
exactas entre las doctrinas de todos 
los publicistas modernos incluso el 
Vat te l , no creo necesario decir mas 
para la aclaración de sus ideas, y me 



contento únicamente con exhortar á lá 
juventud española á que mire el es­
tudio de esta ciencia y de la política 
como un medio de hacer la felicidad 
de su patria^ en la inteligencia, de 
que sin el auxilio de ambas no podrá 
concurrir á tan gran objeto, ni cum­
plir debidamente los augustos cargos 
á que algún dia será llamada por el 
voto nacional. Proporcionarla los me­
dios de obtener esto fué mi único ob­
jeto al presentarla traducida esta obra 
recomendable en sumo grado, y que 
quizá no tiene igual en su clase. ¡Oja­
lá que se vean cumplidos mis deseos, 
y que después de los desvelos de que 
podía haberme dispensado en medio 
de las penosas tareas de mi misión, 
pueda decir con verdad también yo 
concurrí positivamente á que la juven­
tud española llenase las esperanzas que 



de ella se concihieron cuando tuvimos 
la dicha de ver restablecido felizmen^: 
te en nuestra amada patria el régimen 
representativo. 

NOTA. Usamos de la palabra Solerano en cuanto 
se refiere al ejercicio del poder supremo delegado 
por las naciones; íno de otro modo. 
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J o d a s las i n v é s t i ^ a c i o n e s , y c u a n t o ^ la na 
se med i ta sobra la n a t u r a l e z a h u m a - ^ a í e z a del 
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p r i n c i p i o e senc ia l , y u n i m p u l s o i n - VacÍOn-
herente á s u n a t u r a l e z a , el cual es 
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l a base de s u e x i s t e n c i a ; que e l p r i ­

m e r objeto de este p r i n c i p i o , que se 

l l a m a instinto , es l a p r o p i a c o n s e r ­

v a c i ó n ; que é s t a le conduce á sat i s fa­

cer sus necesidades, f í s i c a s , y que es 

por consecuenc ia e l or igen de l amor 
de sí mismo y del interés personal. 

§ . 2 . 

De las facial- A l sent imiento de l a p r o p i a c o n -
tadesintelec- s e r v a c ¡ o r i c o m ú n á todos los seres a -
tuales, de su ^ ¡ Q d. ± J I 
influencia so- n imados h a a ñ a d i d o e l A u t o r ü e l a 
breelinstin- , , i „ > i „ 
to, y. de su n a t u r a l e z a de u n modo p a r t i c u l a i a l a 
efeCt0' especie h u m a n a e l germen de las t res 

facu l tades que s o n . e l entendimiento, 
el juicio y l a voluntad ( i ) . L a in f luen­

c i a (2) de estas tres facul tades sobre 

e l ins t into y su c o m b i n a c i ó n son las 

que c o n s t i t u y e n el c a r á c t e r m o r a l d e l 

h o m b r e : é s t a d i r i j e su p e r f e c t i b i l i d i d , 

y é s t a as e l p r i n c i p i o y el agente de 

sus pasiones , y por lo mismo de s u » 

v ic ios y v i r t u d e s (5). 



§•• 3 -

E l hombre en la infancia conoce ^ Ias rela-
perfectamente el imjDulso del ins t in to , hombre; d¡l 
es dec i r , de sus necesidades 5 pero su soSbiildad^ 
debi l idad física é in te lec tua l nn 1P y^eofrasca-

• i . ~ , lt: Edades m»-
permite el satisfacerlas por sí mismo, rales-
necesitando por tanto de los auxi l ios 
de otros (4). Estos auxi l ios son los 
que establecen sus primeras r e l a c i o ­
nes , que son las que obran el p r i ­
mer desenrollo de sus facultades m o ­
rales , y producen desde luego la so­
ciabilidad , la sensibilidad y poco á 
poco el reconocimiento , la beneficen­
cia^ la resignación, y otras cua l ida ­
des morales. 

§• 4-

Cuando el hombre p r i n c i p i a á te- Primera e-
ner discernimiento , reconoce por sí hornbre3 del 
m i s m o , como j a lo ha podido entre- educación ¿ 
ver por su p r imera e d u c a c i ó n , que propiedad.Ia 
los otros hombres tienen las mismas 
necesidades que él ; que e s t á n d o t a ­
dos como él de la fuerza y de la i n -



tel igencia para poderlas satisfacer, que 
t ienen la misma na tu ra leza , y que 
le son iguales. Estas reflexiones r e p r i ­
men mas d menos el p r imer impulso 
de su ins t in to , de su v o l u n t a d j de 
sus deseos ; en una palabra , de su 
i n t e r é s personal ; j le convencen de 
que usando de violencia , se e x p o n d r í a 
á la de sus semejantes ; y así conoce 
desde luego la necesidad de contener­
se y de comunicar con ellos por su 
i n t e r é s y por su c o n s e r v a c i ó n c o m ú n . 
E h ¡ a q u í la pr imera existencia del 
h o m b r e : eh! a q u í la existencia en el 
estado de la .pura naturaleza 3 y a s í 
se vé que su pr imera existencia ha 
sido una existencia social. Desde es té 
momento ya han debido nacer a l g u ­
nas ideas de propiedad , recayendo 
natura lmente sobre el producto del 
trabajo , como de la caza y de la pes­
ca , y de la cu l t u r a de la t i e r r a . De 
este ú l t i m o objeto han tenido origen 
las propiedades raices. 



Infiérese de esto con fac i l idad cuan o , . 
J i • i n - n i , Causasdclas 

grande m u l t i t u d de necesidades , de primeras se-
. . n . . , paraciones r 
intereses y de pasiones contrarias de- autoridad 
Lieron originarse , y que de a q u í h u - geS^ynatüí-" 
Lieron de resultar con el transcurso í"alezadeJa5 

^ primeras a-« 
del t iempo divisiones y contiendas sin sociaciones. 
n ú m e r o , que h a b í a n de hacer ind ispen­
sable la s epa rac ión (5). A esta pr imera 
causa de d iv i s i ón se a g r e g ó el acre­
centamiento progresivo de la p o b l a ­
ción , y con él la d i m i n u c i ó n de r e ­
cursos del suelo na ta l . Las pr imeras 
naciones se h ic ie ron probablemente 
por familias , y éstas debieron v i v i r 
bajo la d i r e c c i ó n del gefe que la na ­
turaleza y la costumbre les h a b í a n 
dado. A s í , se debe m i r a r l a au to r idad 
paternal como el origen y el p r ime r 
modelo de todas ( 6 ) . Esta au to r idad 
m a n t e n d r í a mas ó menos la t r a n q u i l i ­
dad y la concordia en cada f a m i l i a ; 
yero las diferentes que ya e x i s t í a n , 
no c o n o c í a n entre sí n i n g ú n otro v í n ­
culo que el de sus necesidades, y q u i -
%í el del miedo na tu ra l j y as í cuan-



to mas se aumentaron en n ú m e r o , de— 
hia haber entre ellas por necesidad 
mas d e s u n i ó n , r i ñ a s , confus ión y des­
orden. Semejante estado de cosas hubo 
de m u l t i p l i c a r las emigraciones, y las 
asociaciones de muchas familias , f o r ­
m á n d o s e és tas probablemente de d i fe ­
rentes modos , pues que las unas reco­
n o c e r í a n por su gefe a l mas fuerte ó 
mas valeroso (7 ) , ó por el temor ó por 
las esperanzas de ser mas bien prote-
jidas , y otras se d e t e r m i n a r í a n á so­
meterse voluntar iamente á la d i r e c c i ó n 
del mas sabio ó de los mas sáb ios . Los 
i nd iv iduos que c o m p o n í a n cada socie­
dad debieron seguir sus usos y costum­
bres , las cuales no t e n d r í a n sin d u ­
da otra modif icación sino l a que exí— 
jiese la t r a n q u i l i d a d de la otra aso­
c iac ión . E l derecho, pues , de la propia 
c o n s e r v a c i ó n ha sido el p r imer o r í -
gen de la r e u n i ó n de los hombres y 
de sus costumbres , así como és ta s 
modificadas han debido ser la base de 
la p r imera l eg i s l ac ión de las socie­
dades. 



§. 6. 
Este orden de cosas s e r í a , por ne- Origen de los 

cesidad , i n f o r m e , v e r s á t i l é incphe- 80 iernos, 
rente , y la au tor idad por lo mismo 
precaria y poco segura ; sin embargo, 
solo después de u n largo tiempo pudo 
la necesidad i n t r o d u c i r nuevos usos 
que suavizaron las costumbres, y d i s ­
pusieron á los ind iv iduos á la obe­
diencia. Por esta r a z ó n podemos creer 
<jue no fueron organizadas las socie­
dades sino d e s p u é s de algunos siglos, 
j que solo entonces t uv i e ron una m a r ­
cha mas ó menos firme y regular . T a l 
es el or igen de las asociaciones pa r ­
t iculares y de los gobiernos , deb i en ­
do sacar por conc lus ión de lo que a-
cabamos de dec i r , aunque m u y su­
cintamente , que la especie humana 
jamas ha existido sin una d i r e c c i ó n , 
o u n gobierno cua lquiera . E l e jem­
plo de algunos hombres que se han 
encontrado perdidos y vejetando en 
los bosques nada p rueba , y no p o -
d r i a ser la base de u n sistema r a ­
zonable y ftindado sobre la exis ten-
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cia fiatural y p r i m i t i v a del l iomLre . 

?e?á8ceiondeSdl Per0 n0 tenia bastante aso-
Baciouána- ciacion con haberse asegurado su t r an -
cion. - l - J i • . 

q u i l i d a d y paz in te r io r , porque h a ­
l l ándose circundada de otras , debia 
precaverse contra sus empresas, y to­
mar disposiciones para su seguridad 
exterior . Todas las sociedades anima­
das por el mismo sentimiento , y por 
i g u a l necesidad, debieron tomar las 
mismas precauciones, y de a q u í hubo 
de resul tar un verdadero estado de 
guer ra . Para prevenir las consecuen­
cias se conoció de una y otra parte 
la necesidad de v i v i r en buena i n t e ­
l igencia y de respetar los derechos res­
pectivos. De a q u í nacieron las r e l a ­
ciones de sociedad á sociedad, ó , pa­
ra servirme de la e x p r e s i ó n c o m ú n , 
de napion á n a c i ó n . 

§. 8. 

Tienen por Estas relaciones debierori necesa^-



riamente fundarse sobre el sentimien^ base la Pro-
. . i j , . pia conser-
co na tu ra l üe la propia c o n s e r v a c i ó n , vacion; orí-
t a l como exis t ía de i n d i v i d u o á i n ^ fraíon'na7-
d i v i d u o ; es decir , que las naciones ^ 
l imí t rofes no podian disimularse que gentes, 
este sentimiento les era c o m ú n , que 
les daba á todas un derecho i g u a l , y 
que solo r e spe t ándo le podrian consoli­
dar su t r a n q u i l i d a d , seguridad e i n ­
dependencia r e c í p r o c a s ; est;o es lo que 
se dice generalmente ley natural, que 
yo creo poder l lamar con mas propie­
dad razón natural (8). 

A s í , el derecho de la propia coa­
cervación del modo que lo acabo de 
e x p l i c a r , ha sido desde el p r i nc ip io 
1A base de las relaciones entre las d i ­
ferentes asociaciones po l í t i ca s (9) . 

§. , IO. ; 

Y o no t r a t a r é de manifestar las 
vicisitudes numerosas de las pasiones 
de los hombres ú otras c i r c u n s t a n -



10 
cías que han inf lu ido sucesivamente 
sobre este p r i n c i p i o , porque ser ía n e ­
cesario t r aza r , por decirlo así. , la h i s ­
to r i a de todos los pueblos desde el 
origen del mundo , y hacer el cuadro 
lastimoso de la influencia que en todo 
tiempo han ejercido sobre el g é n e r o 
humano. M e c o n t e n t a r é solo con o b ­
servar que el derecho de la p rop ia 
conse rvac ión , aunque ma l aplicado 
muchas veces , y l levado mas a l lá de 
sus justos l í m i t e s , ha permanecido i n ­
va r i ab le en su esencia , y que sobre 
este derecho p r i m o r d i a l es sobre el que 
es tá fundado el orden social. Por lo 
mismo el derecho de la propia c o n ­
se rvac ión ha de considerarse bajo dos 
aspectos diferentes ; el uno re la t ivo a l 
r é g i m e n in te r io r de cada sociedad , el 
otro de sus relaciones con las otras 
naciones ; el pr imero comprehende su 
gobierno , sus l eye s , su seguridad 
y su prosper idad, y el segundo cons­
t i t u y e lo que se l lama derecho de 
gentes (10) . 



i r 

§ . n . 

A u n q u s esta segunda parte sea 
el objeto directo de esta obra , creo 
sin embargo que debo hacer una ex­
pos ic ión sumaria de la p r i m e r a , p o r ­
que es ú t i l y aun necesario el saber 
precisamente lo que es una n a c i ó n , 
lo que son las bases de su organiza­
c ión in te r io r , y el desenrollo de sus 
medios físicos y morales antes de 
examinar sus relaciones con las otras, 
as í como las obligaciones que és tas 
les imponen. 

C A P Í T U L O I I . 

De la forma de los gobiernos* 

§. I . 

L a forma de los gobiernos como Variedad é 
, t . , i incertidum-

su origen ( 1 1 ) na dependido de m u - bre de las 
chas circunstancias y casualidades, han^influido 
( 1 2 ) Las costumbres , los usos, el h á - ^ íos^obi-
b i to , el c l i m a , las necesidades , en ernos, 
una palabra , la pos ic ión pa r t i cu l a r 
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de cada n a c i ó n ha in f lu ido en ésto 
mas ó menos. De a q u í es fácil cono­
cer que la marcha de la au tor idad ha 
seguido el impulso de estas diversas 
Causas, es dec i r , que ésta ha c a m i ­
nado mucho tiempo á ciegas, j que 
ha tenido que acomodarse á las c i r ­
cunstancias , s e g ú n que era mas ó me­
nos necesaria , y esta.ha mas 6 menos 
s ó l i d a m e n t e estahlecida. 

§. 2. 

los usos y Es de presumir , que las nac io -
p r i S ^ r í - nes fueron gobernadas por espacio 
gen de las de muchos siglos sin tener n i cons-
nesy las le- t i t u c i o n n i leyes civiles ; los usos s u -

p l i a n , y ellos estaban fundados so­
bre los h á b i t o s y las costumbres. Por 
esta r a z ó n se ha dicho en todo t i e m ­
po , que las costumbres siendo b u e ­
nas valen mas que las mejores leyes, 
ó mejor hab lando , que aquellas h a ­
cen á estas i n ú t i l e s . Quieren algunos 
que Moyses fue el p r imero que puso 
sus leyes por escrito ( 1 3 ) . 
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Ser í a u n empeño imposible el se- ley y la 
i i i i i . . . autoridad; e-

g u i r la marcha g radua l y las v i c i s i - lementos de 
tucles que la au to r idad ha exper imen- biernos03 S0' 
tado en todos los pueblos 5 3̂  aun cuan­
do esto pudiera conseguirse 5 de nada 
serv i r ia porque no dar ia n inguna i n s ­
t r u c c i ó n p r á c t i c a á las naciones moder­
nas. S e g ú n esto no iremos á buscar ejem­
plos n i en las naciones ante-di luvianas 
n i en los primeros descendientes de é s ­
tas , n i entre las numerosas r e p ú b l i c a s 
que describe A r i s t ó t e l e s . Otros tiemjios., 
otras costumbres y por consecuencia 
otras instituciones 5 estamos nosotros 
m u y lejos de la naturaleza para h a ­
bernos de contentar con esta fuente. 

§. 4. 

Así , dejando á u n lado: i m a pe­
nosa y es té r i l e r u d i c i ó n , nos ceñimos 
á decir que en el dia , como en todos 
tiempos , los gobiernos se componen 
de dos elementos p r i m i t i v o s , que son 
la ley y autoridad necesaria para 
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hacerla ejecutar. A estas dos bases las 
llamamos el poder legislativo, y el 
poder ejecutivo, 

§• s-

Jkís'TrHBbres Siendo los hombres por na tu ra l e -
en elegir su za independientes los nnos de los otros 
gobierno. 0„ 

se presume que or iginar iamente se 
sometieron por elección propia á una 
au tor idad cualquiera . En consecuen­
cia de esta e l ecc ión , la forma de g o ­
bierno dependia de ellos : ellos solos 
podian determinar el modo que les 
convenia mas para ser rejidos , y a s í 
podian establecer la au to r idad de uno 
solo, ó de muchos ó de todos ; podian 
hacer esta au tor idad heredi tar ia ó e-
lect iva ; extenderla ó res t r i r i j i r l a . Se­
mejante facultad es inherente á l a 
esencia de todas las asociaciones, sea 
la que .quiera su d e n o m i n a c i ó n , p o r ­
que es el p r imer a t r i bu to de su i n d e ­
pendencia 

§. 6. 

Obligación Pero de spués que una asoc iac ión 



ba adoptado u n modo ó una forma, de guardar 
, . , . 11 • j / fidelidad al 

todos sus miembros e s t á n obligados a gobierno l i -
conformarse con el la , porque contra- ¿optado.6 
jeron u n fo rmal e m p e ñ o , j el respeto 
hacia és tas cuando se contraen l i b r e ­
mente es la pr imera o b l i g a c i ó n que 
impone la r a z ó n n a t u r a l . Por otra par­
te la t r a n q u i l i d a d , la existencia mis-» 
ma de la sociedad ex í j e , que el modo 
adoptado sea estable , y que no sea l i r 
bre cada i n d i v i d u o en provocar m u ­
danzas s e g ú n sus caprichos ó ideas per­
sonales: si esto no fuese a s í , .cualquie­
ra r e c l a m a c i ó n , cualquiera esfuerzo 
de la a m b i c i ó n , cualquiera impulso 
del í n t e re s personal p o d r í a n disolver 
esta sociedad , ó al menos exponerla 
á m u y grandes peligros. Se r ía i n ú t i l 
hacer una e n u m e r a c i ó n por menor de 
las consecuenGÍas de u n orden de c o ­
sas semejante ( i 5). L a sociedad misma 
ha renunciado, al ejercicio del de re ­
cho de que se t r a t a mientras qne no 
sean violadas las condiciones, con las 
que ella ha hecho ó se presume que 
ha hecho .este sacrificio , á - menos 
que no se pretenda que el ctipricho 
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es la ley suprema de las naciones, 
(te; 

Modo de ha- Sin embarco , este cambio , f si lo 
cer las mu- .. . . . . . . 1 
danzasn ce- exijen ciertas circunstancias que estén, 
es'lo^qu^se 'umcUs con" la fel icidad y existencia 
ÍO^</¿ SalUÍ ^e â sociedad) este cambio , vuelvo á 

decir , depende de su vo lun tad , p o r q ú e 
el la sola es el juez ; perb debe obrar ­
se con madurez , con c á l m á , con sabi­
d u r í a y en la forma y modo que pres­
cr ibe el pacto p r i m i t i v o , ó en su de­
fecto, s e g ú n la naturaleza misma do la 
asoc iac ión ( 17) . Si la salud pública 
exije imperiosamente excepciones en 
estos principios , debe sin duda n i n ­
guna ser atendida pr incipalmente , por­
que para ella se l ian establecido aque­
l l o s , y no debe pel igrar por su i n s u ­
ficiencia. Por ejemplo , se t u rba el or­
den de la sociedad con voces de t u m u l ­
to : los que son culpables se d e ­
claran en este hecho enemigos de la 
misma sociedad : se ponen en estadb 
de guerra con e l l a , y puede por lo 
mismo perseguirlos como enemigos pú-
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hMcosi el pacto social es para ellos 
una cosa e s t r a ñ a por su propio beclio, 
j no. tienen ya mas derecho de i n v o ­
carle. Por lo d e m á s se r í a i n ú t i l obser­
var que esta mater ia es sumamente 
delicada , y que el pel igro debe ser 
m u y grande para no escuchar sino la 
salud del pueblo ( 1 8 ) . 

• ' C ^ % i ¿ ^ ' , Z ; 

A pesar d é esto es esencialmente Libertad de 
. • , 1 IM , j 1 'i 1 separarse de 

contrario a la l ibe r t ad na tu r a l del una sociedad 
hombre , el haber de someterse á una ^ S k i o a 
l ey , ó au tor idad que ' le repugna ; y g j a s ^ r o -
por una consecuencia de este p r i n c i ­
pio es -por lo que un miembro d é una -
asoc iac ión puede separarse antes de 
haber asentido á la forma del gobier­
no ; pero e j e c u t á n d o l o de spués de h a ­
berse sometido , v i o l a r l a el pacto que 
habia hecho , y poco á poco se encon-
t r a r i a disuelta la sociedad: Por esto 
no puede desasirse de ella sino con 
su consentimiento 5 pero en semejante 
caso ya no puede ex i j i r p r o t e c c i ó n de 
su parte porque l lega á ser extrange-

T O M . I . 2 
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ro para e l l a , y no tiene otra cosa que 
esperar sino los oficios de humanidad 
que la razón na tu r a l l ia prescrito r e ­
c í p r o c a m e n t e á los hombres , y p o d r á 
ó i io disponer de sus propiedades se­
g ú n lo que se disponga por el pacto 
social que habia suscrito. En el caso 
de no decirse nada sobre el p a r t i c u ­
lar , el derecho de disponer parece i n ­
contestable , porque la propiedad no 
es u n punto derivado de la autor idad, 
sino por el contrar io el p r i n c i p i o , e l 
origen y el mot ivo de la misma. 

§." 9-

Diferentes Muchas formas de gobierno se co-
H o K o . de nocen llamadas regulares , sin duda 

porque tienen una d e n o m i n a c i ó n pa r ­
t i cu la r . Estos son, el despótico y ab­
soluto , el monárquico , el ar istocrá­
tico y el democrático; y se l l a m a n 
gobiernos mixtos aquellos que t ienen 
mas ó menos de las cuatro formas que 
acaban de indicarse. 
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§. 10. 
E l despotismo es el mas sencillo ^ despo-

, , , , . . , tisrrio ó po­
de todos los gobiernos : consiste en la der absoluto 
r e u n i ó n de todos los poderes ( 1 9 ) ; j 
es una cosa m u y digna de observarse 
que ha tenido el mismo origen que 
la l ibe r tad , á saber , el co razón del 
hombre ( 2 0 ) : de este es de donde 
han venido las turbaciones que han 
agitado todas las asociaciones p o l í t i r 
cas 5 tanto antiguas como modernas. . 

§ . I I . 

L a palahra monarquía es u n t e r - l>e la Mo-
mino gené r i co : t o m á n d o l e en toda su nar(lllla' 
ex tens ión significa u n estado en que 
el poder supremo está confiado á una 
sola persona, sea la que quiera su ca­
lificación ; en u n sentido mas estricto, 
significa u n estado gobernado por u n 
gefe, que se l lama Monarca ó Rey (2 i ) j 
este poder es mas ó menos templado, 
d por la ley , ó por la costumbre. E n 
una m o n a r q u í a la l ey se asegura por 
la fonna con que debe establecerse, 



ejecutarse, mantenerse ó aLolirse ; as í 
los subditos gozan de la l ibe r t ad c i ­
v i l s e g ú n que las leyes son justas , se­
g ú n que previenen todo acto contra­
r i o á la seguridad de las personas' y 
de las propiedades, y s e g ú n la buena 
ó mala o r g a n i z a c i ó n del poder j u d i ­
c i a l . H a y ademas en las m o n a r q u í a s 
insti tuciones intermediarias , que f o r ­
man una especie de contrapeso , el 
cual es ú t i l , aun cuando no consis­
ta sino en la o p i n i ó n , porque todo de­
positario de la autor idad tiene una 
p r o p e n s i ó n na tu ra l á extender la , y si 
no se le detiene , camina á grandes 
pasos á la a rb i t ra r iedad . E l p r i n c i p a l 
freno es el juramento que hace de gO" 
Lernar s e g ú n las leyes y los antiguos 
usos y costumbres r este juramento y 
el de la obediencia que prestan los 
subditos forman u n pacto verdadero, 

• .', '12. • 

E l gefe de u ñ a m o n a r q u í a r e ú n e 
en su persona la acc ión de la sobe­
r a n í a . E l uso le l i a concedido la ca-
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lificacion de Monarca , de fíey , de 
Magestad. 

§ i3-

Pero estos t í t u l o s no determinan 
su poder ; porque h a y m o n a r q u í a s en 
que éste es absoluto , y hay otras en 
que es t á modificado de diversos modos. 
Hay t a m b i é n estados en que el gafe ejer­
ce solo la s o b e r a n í a sin tener el t í t u l o 
de Rey : hay otros que han adaptado pa­
r a e l que gobierna el de Emperador , el 
cual é n t r e l o s romanos significaba menos 
que el de Rey : C á r l o magno lo t omó 
después de la conquista de I t a l i a , pero 
no aumenta n i el poder n i la p r e e m i -
nencia. Puede decirse en general co­
mo observa Sydney , que cada pueblo 
es el d u e ñ o de dar á su gefe el t í t u l o 
que q u i e r e , como lo es de darse e l 
gobierno quemas bien le acomoda ( 2 2 ) -

§. 14-

L a aristocracia es el gobierno de dc ]a arís-
los notables ó nobles : se le l lama tocracia. 
gobierno de muchos. Los nobles ejev-
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^ cen los dos poderes, sea colectiva , sea 

separadamente ( a S ) . 

De la de- L a democrdcia es el gobierno po-
mocrácia;de -x » • • - , i 
]a demago- Pular J a saber , cuando el pueblo se 
SIa* r i je por sí mismo, ó por delegados que 

escoje por u n tiempo de te rminado , 
d á n d o l e s o no instrucciones. Se ,dice 
que la igua ldad es su base y objeto, 
y que la v i r t u d de los d e m ó c r a t a s con-

1 siste en el amor de la l i b e r t a d ( 2 4 ) ' 
L a d e m o c r á c i a degenera muchas veces 
en demagogia, es decir , en facciones 
populares , y en anarquía : el la es e l 
efecto de la extrema igualdad, en v i r ­
t u d de la cual todo el mundo quiere 
mandar , y nadie obedecer. 

§. 16. 

Deladeno- E l uso ha consagrado el nombre 
repúabClka.de ^e rePÚblica en estas dos especies de 

gobiernos , porque la au to r idad su­
prema no se confia á uno solo , porque 
es electiva y temporal , y porque los 
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ciudadanos tienen mas ó menos parte, 
aunque como dice C ice rón , puede l l a ­
marse r e p ú b l i c a todo estado en el que 
reyna la justicia en cuyo caso y solo 
entonces puede decirse verdaderamen­
te res populí. Hemos conocido t a m b i é n 
r e p ú b l i c a s federat ivas , como la Suiza 
j las Provincias-unidas ; pero éstas 
propiamente son r e p ú b l i c a s populares 
representativas. Los Estados-unidos 
de A m é r i c a lo e s t á n entre sí por una 
asoc iac ión federa l , teniendo u n c e n t r ó 
c o m ú n para todo aquello que concier­
ne á sus intereses generales , p a r t i c u ­
larmente sus relaciones exteriores, co­
mo la guerra , la paz , las alianzas y 
el comercio. E l poder ejecutivo es tá 
confiado á u n solo gefe. 

í i7-

Los gobiernos mixtos pa r t i c ipan Delosgobi-
0 i i r eraos mix-

mas ó menos de una de las cuatro ío r - tos. 
mas precedentes ( 2 5 ) . Puede decirse 
que no ha existido n i existe gobierno 
ninguno t r a n q u i l o y estable que no 
sea mas ó menos m i x t o . Pero ¡ cuan -
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to distan las t e o r í a s de ]a p r á c t i c a 
en este pa r t i cu l a r J 

§. 18. 

pe la tira- Se l lama tiranía todo abuso de 
l a au tor idad ; y las cosas , dice M o n -
tesquieu , que chocan con el modo de 
pensar de una nac ión . En los gob ie r ­
nos despót icos hay t i r a n í a , cuando el 
dé spo ta poniendo su capricho en - l u ­
gar de la l ey c o m ú n , se aparta de 
los pr inc ip ios de la na tu ra l y del o r ­
den social. En los gobiernos modera--
dos , sean r e p ú b l i c a s , ó sean monar-^ 
q u í a s , todo acto a r b i t r a r i o es t i r á n i ­
co j as í hay t i r a n í a cuando la v o l u n -

, t ad ocupa el lugar de la ley , y cuan­
do se v io la la seguridad ó la l ibe r t ad 

\ c i v i l , ó po l í t i ca de los ciudadanos j 
cuando el gobierno interpreta y a p l i ­
ca las leyes a rb i t r a r i amen te ; cuando 
se aparta de ellas en sus transacciones 
part icularesj cuando la elección para los 
cargos púb l i cos se hace depender ú n i c a ­
mente del capricho sin miramiento a l ­
guno al m é r i t o y á la op in ión 5 cuan-
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do las rentas y las fuerzas del estaclo 
se distraen de su verdadero destino; 
cuando se compromete á la nac ión á 
guerras ruinosas por sola la a m b i c i ó n 
de su gefe, 6 por la m a n í a de las con­
quistas. Los lacedemonios eran t i ­
ranos respecto de los i lo tas ; los a te ­
nienses lo eran por sus proscr ipc io­
nes ; los romanos por sus opresiones 
respecto de sus conciudadanos j d é 
los pueblos que conquistaban ; y los 
venecianos lo eran asimismo por su 
i n q u i s i c i ó n ( 2 6 ) . 

§. ip. 

Mucbos autores ( 2 7 ) han d i scu- Delaprefe-»Í J ' 1 .: • i . . renda que 
ticlo las ventajas y los inconvenientes puede darse 
de las diversas formas de gobierno que ls^\e 0 de 
acabamos de indicar , y han examina- gobierno, 
do t a m b i é n c u á l puede convenir á este 
o aquel pais , y á t a l o cual pueblo. Por 
lo que á nosotros toca nos l i m i t a r e ­
mos á observar en general que todo 
gobierno, sea la que quiera su forma, 
debe l lenar el objeto de la asoc iac ión , 
y que es vicioso cuando esto no se 
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ver i f ica ; pero a ñ a d i m o s a l mismo t i em­
po que por perfecto que quiera supo­
n é r s e l e en t e o r í a , no puede convenir 
á todos los pueblos y á todos los es­
tados. E n cuanto á las causas que in^-
fluyen sobre el establecimiento de uno 
con preferencia á o t r o , no podemos 
determinarlas f á c i l m e n t e , porque m u -
cbas veces son impercept ib les , ó de 
t a l modo complicadas , que es i m p o ­
sible discernirlas bien. Es una cosa 
m u y ra ra ( s i es que esto ba sucedido 
alguna vez) el que la re f lex ión , la sa­
na r azón j la experiencia hayan d i -
r i j i d o esta elección : la fuerza , la c a ­
sualidad , la a m b i c i ó n , el exceso de 
la a n a r q u í a , o de la t i r a n í a , ú otras 
causas absolutamente e x t r a ñ a s á l a 
l ibe r t ad y bien estar de las naciones 
han tenido siempre en esto una g ran 
pa r t e , y muchas veces la naturaleza 
misma de las cosas ha establecido g o ­
biernos , y mudanzas independiente­
mente de toda p r e d e t e r m i n a c i ó n y v o ­
l u n t a d humana ( 2 8 ) , como puede 
verse por la his tor ia de todos los g o ­
biernos conocidos. As í la t eo r í a sobre 
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esta materia no presenta otra uti l i­
dad práctica , que la de hacernos ver 
cuánto nos hemos desviado de los prin­
cipios primitivos , y cuán imposible es 
el hacer que vuelvan en adelante las 
cosas hácia ellos á no tener la omnipo­
tencia para criar homares sin pasio­
nes , y para destruir todos los prin­
cipios de corrupción , y los hábitos y 
necesidades que ella ha introducido y 
arraigado. 

C A P Í T U L O I I I . 

De la soberanía. 

§. I . 

La soberanía consiste en el ejer- -T . • • j i i i • Naturaleza cicio del poder necesario para diriiir delasobera-, . , nía,ydelso-a una nación , y el soberano es aquel berano. 
á quien está confiado el ejercicio de 
este poder, sea la que quiera su deno­
minación (2^). 

§. 2. 

Aun cuando una nación no ejerza Laindepen-
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denda es el la s o b e r a n í a , es sin embargo el origen 
tftuüvorCOS de e l la 5 7 está consti tuida esencialmen-
"oda nanCack)n te Por la independencia, que es á la 
es un ser mo- que deben las naciones su d ignidad y 
ral ^nu puede ^ . T •, , , c • A A 

tener acción superioridad absoluta» t i n v i r t u a ae es­
sobre si mis- . , -, . -i „ „ ̂  , i „ ^,' 
ma; oligár- ta independencia, cada una se da a si 
quia' misma las leyes, y n inguna au to r idad 

humana puede p r e s c r i b í r s e l a s ; pero 
como sfea imposible el concebir que 
toda la colección de miembros que com­
ponen la sociedad pueda obrar sobre 
s í , es decir , que la masa to t a l pueda 
i m p r i m i r el movimiento á cada i n d i ­
v i d u o que hace parte del todo , ha s i ­
do preciso que las naciones tuviesen 
gefes que obrasen en su nombre y 
mandasen á todos considerados i n d i v i ­
dualmente. Si una ciudad en que los 
habitantes son tan pocos en n ú m e r o 
que pueden contarse , se aparta de 
este sistema ( esto es g o b e r n á n d o s e 
por sí s o l a ) , los magistrados son s im­
ples agentes subalternos, y está acre­
di tado por una p r á c t i c a constante que 
en donde hay confus ión , en donde el 
poder es tá subordinado a l ascendiente 
y á la inf luencia de ios e s p í r i t u s su-
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periores en intr igas 6 talentos, estos 
se apoderan del mando y reynan como 
déspotas bajo el nombre del pueblo. Si 
la d i r ecc ión de los negocios se confia 
á consejos pa r t i cu l a r e s , el gobierno 
degenera insensiblemente en aristocra­
cia , ó mas bien en o l i g á r q u i a . 

L a definición que se ha dado de la La sobera-
sobe ran í a prueba que es ind iv i s ib l e é " ¡^ jp éinel 
inenagenable : es i nd iv i s ib l e , porque to- nagenable, 
do acto físico lo es , sin que importe el 
que sea uno 6 muchos los que lo p ro­
duzcan s i m u l t á n e a m e n t e , as í como m u ­
chos hombres juntos levantan una gran­
de masa con la ayuda de una palanca. 
Es inenagenable, porque es una ma­
g is t ra tura que se delega , y como t a l 
no p o d r í a , como dice u n c é l e b r e p o l í ­
t ico , ser el objeto de u n contrato. 

t s ' %. 4 - , , : 

E s op in ión generalmente recibida Limitada.d 
1„ „„i „ ' J , . . . . „ ilimitada; en 

que la s o b e r a n í a puede ser l imi t ada d qué sentido. 
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i l i m i t a d a . Veamos en q u é pueda f u n ­
darse esta d i s t i n c i ó n : si se l lama la 
s o b e r a n í a i l im i t ada cuando el gefe del 
estado , ademas de la acc ión que nos­
otros llamamos poder ejecutivo ó coer­
c i t i vo , l lena solo al mismo t iempo 
las funciones del legislador , yo p i en ­
so que es un error , porque aun cuan­
do la formación de la ley es la e x p r e ­
sión d é l a vo lun tad nacional , y un ac­
to de independencia y de supe r io r i ­
dad absoluta ; pero no por esto es su 
poder i l i m i t a d o , porque es tá obl igado 
á seguir la ley que él mismo ha he­
cho , y la func ión legislat iva no hace 
mas que darle un cargo mas, pero con 
l ími tes ciertos. Debe advertirse que y o 
hablo de un gobierno bien organizado, 
no de u n gobierno a rb i t r a r io , en que 
l a vo lun tad ocupa el lugar de la ley , 
porque en este caso ú l t i m o no h a y 
duda n inguna en que el gobierno, ó' 
por mejor dec i r , el poder es i l i m i t a d o , 

§ . s. • 

L a l i m i t a c i ó n , pues, no ha de con« 
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siderarse sino relat ivamente á la ac­
ción misma , es dec i r , á los a t r ibutos 
del poder ejecutivo. En donde esta 
acción no es absoluta , en donde d e ­
pende de otra vo lun tad que la del 
mismo legislador j ella es l im i t ada sin 
contradicion a lguna . 

§. 6. 

Se p r e g u n t a r á q u i z á ¿ q u é r e l ac ión de^egisTa*11 
tienen las funciones del legislador cón dor es distin-
i i . . , , ta de la de 
la sobe ran í a , j si este par t ic ipa de Soberano. 
ella en alguna manera ? = Para respon­
der á esto r e p e t i r é lo que he dicho 
poco h á ( 5 o ) , que el hacer las leyes 
es propiamente lo que const i tuye la 
s o b e r a n í a , que no h a y acto n inguno 
de tan grande función , que no p a r t i ­
cipe de e l l a , pues que en semejante 
caso los legisladores son los ó r g a n o s 
de la l ibe r tad nac iona l , y Constituyen 
una persona mora l con la n a c i ó n y 
con ella misma : el gefe del estado por 
su parte es t a m b i é n su representante 
y su magistrado , y ejecuta eii su 
nombre la v o l u n t a d general manifes-
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tada por el cuerpo que ejerce el p o ­
der l e g i s l í i t i t o , pero son distintas las 
dos funci t ínes . 

C A P Í T U L O I V * 

De la libertad. 

§. I . 

del^alabra N o . h a y una j)alaLra cama dice 
libertad es Montesquieu , d e q u e se haya abusa-* 
vago é inde- 1 i i i T , I • i 
tarniinadú. do mas, que de la de Libertad ; n i hay 

cosa que haya producido mas g r a n ­
des c r ímenes , n i mas grandes v i r t u ­
des :. la r a z ó n es , porque sü v i r t u d y 
su ap l i cac ión jamas se han determina­
do bien ; y probablemente nunca lo 
s e r á n porque los gobernantes y los go­
bernados jamas se j>ondrán de acuer­
do en este punto ( 5 i ). E h a q u í a l gu ­
nas nociones con este mot ivo . 

§* 2. 

Libertad L a libertad primitiva 6 natural 
primitiva ó consiste en satisfaCer su v o l u n t a d sin 
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obstáculo f si alguna véz lia existido en Jud"̂ !̂!?̂  
el ói'den dé la naturaleza no ha debi­
do conocerse en el social, ó mejor ha­
blando éste no podría subsistir con una 
libertad semejante, porque sería la pie-
nitud de la anarquía* Así puede de­
cirse con verdad que el orden social 
solo puede establecer la libertad com­
patible con la condición humana j por­
que así solo asegura el goce pacífico 
de aquella. 

La libertad civil consiste en la 
facultad de hacer , ó dejar de hacer 
aquello que la ley no prohibe , y en 
la certidumbre de que todos seguirán 
exactamente esta regla. Semejante liber­
tad varía por consiguiente con las le­
yes , sean políticas , sean privadas. Pue" 
de existir en los estados despóticos se­
gún que la ley es cierta ó arbitraria, 
justa ó injusta >, según que la volun­
tad del déspota es dirijida por el ca­
pricho ó por la razón, y no puede ser 
por lo mismo sino precaria. Existe en 
la monarquía y en todo gobierno mo­
derado, porque las leyes é institucto-
nes intermediarias contienen los des-

TOM. U 5 
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vios de la au tor idad , y todo con ellas 
concurre á contener los individu,os de 
las clases inferiores ( 3 2 ^ 

E n los gobiernoá que sé l l aman 
r e p ú b l i c a s quieren decir algunos que 
se goza de una doble l i be r t ad , l a 
cual l l aman c iv i l , y política. L a p r i ­
mera resulta de la estabil idad y j u s ­
t i c i a dé la ley ; la segunda de la par­
t i c ipac ión que tienen los ciudadanos 
en el manejo de los negocios p ú b l i ­
cos , sea és ta l a que fuere. L a ú l t i m a 
acredita m u y bien la esperiencia que 
consiste mas en la o p i n i ó n que en e l 
hecho, que lisonjea el amor propio , 
pero tiene m u y poco de rea l idad. E n 
efecto, aunque todos los ciudadanos ó 
á lo menos una po rc ión par t ic ipen d i -
a 'éc tamente , sea del modo que quiera , 
en la fo rmac ión , y aun en la ejecu­
ción de la ley ; ellos no es tán menos 
obligados á someterse á ella como miem­
bros de la r e p ú b l i c a , y como i n d i ­
viduos j si no par t ic ipan mas que 
concurriendo a l nombramiento de a -
q ü e l l o s á quienes se delegan los po-
dereis legis la t ivo y ejecutivo , no t ie-
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h a y en esto o t r a cosa sino m a y o r o 

menor p á b u l o p a r a los ambiciosos é i n ­

tr igantes , efecto prec i so de las m u ­

d a n z a s . L a v e r d a d e r a l i b e r t a d consis­

te s iempre esenc ia lmente en l a j u s t i ­

c i a y en l a fiel e j e c u c i ó n de l a l e y , y 

en que todos estemos obligados á obe­

d e c e r l a . S i se qu iere que cons i s ta l a 

r e p u b l i c a n a e ñ l a f a c u l t a d de e l u d i r 

l a l e y i, entonces e l p r i n c i p i o de l a 

l i b e r t a d se d e s t r u y e , ó a l menos se 

deb i l i t a j, porque de a q u í r e s u l t a l a a -

n a r q u í a , y e l que v u e l v a á p r e v a l e ­

cer el derecho de l m a s fuerte ( 53^ . 

A s í las agi taciones son p e r p é t u a s e n 

los gobiernos p o p u l a r e s , y lo m a l o es 

que el pueblo m u c h a s veces r a c i o c i ­

n a m a l j porque n u n c a es s ino u n i n s ­

t r u m e n t o , y puede c a u s a r , por d e c i r l o 

a s í , en u n a b r i r y c e r r a r de ojos m a ­

les g r a v í s i m o s q u é son s i empre i r r e ­

p a r a b l e s . Y s i los poderes l e g i s l a t i v o 

y a d m i n i s t r a t i v o son concentrados y 

hered i tar ios como en las a r i s t o c r a c i a s , 

¿ q u é efecto puede tener este o r d e n 

de cosas sobre l a l i b e r t a d de aque l los 
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s ú M i t o s (jue no e s t á n en e l n ú m e r o de 

los p r i v i l e g i a d o s ? ¿ E n q u i é n r e s i d í a 

é s t a en V e n e c i a f u e r a de s u senado 

d u r a n t e s u gobierno a r i s t o c r á t i c o ? ¿ P o ­

d í a por v e n t u r a ex i s t i r a l lado d e l 

consejo de los D i e z y de los i n q u i s i d o ­

res d e l e s tado? 

§• 3" 

íwgowlrnps E n los Sobiernos mixtos l a l í b e r -
mixtos; di - tad p o l í t i c a es mas ó menos errandc. 
ncultad en , o s 
establecer - mas ó menos seerura * y mas ó m e -
ios. " . 

nos g e n e r a l s e g ú n l a mezc la de que 

e s t á n compues tos , es d e c i r , s e g ú n el 

m a y o r e q u i l i b r i o en l a d i s t r i b u c i ó n 

de los tres poderes ; pero es preciso 

que esta d i s t r i b u c i ó n sea m u y d i f í c i l 

c u a n d o h a s t a a h o r a no se h a c o n s e ­

g u i d o . Por lo mismo no se h a d e s c u ­

bierto t o d a v í a forma a l g u n a de g o ­

b i e r n o s in defectos y s i n i n c o n v e n i e n ­

tes que no l l eve en s í m i s m a u n p r i n ­

c ip io de d e s t r u c c i ó n . E s o s i n d u d a de­

pende de l a i m p e r f e c c i ó n h u m a n a . L a s 

necesidades de l hombre , ó por mejor 

d e c i r , sus pasiones son mas fuertes 
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que los medios de sa t i s facer las ó de 

c o n t e n e r l a s , y e l choque de l a l i b e r ­

t a d es constantemente t a l que el e q u i ­

l i b r i o entre estas dos fuerzas s i e m ­

p r e ac t ivas no puede m a n t e n e r s e . S i 

l a a u t o r i d a d lo q u i t a , c a m i n a h á c i a 

l a t i r a n í a ; s i l a l i b e r t a d lo h a c e , 

produce l a l i c e n c i a y el desorden . E s ­

tas v e r d a d e s p r á c t i c a s p r u e b a n c u á n 

i m p r u d e n t e y a u n pel igroso es e l t o ­

c a r s in u n a s m u y g r a v í s i m a s c a u s a s 

á u n gobierno soportable . E n t r e los 

m i x t o s , e l de I n g l a t e r r a se c i ta como 

el mas b ien combinado p a r a l a l i b e r ­

t a d p o l í t i c a y c i v i l ; s i n e m b a r g o , es 

prec i so c o n v e n i r que no e s t á s i n d e ­

fectos. L a r e p ú b l i c a f rancesa h a t e n i ­

do i g u a l m e n t e u n gobierno m i x t o } l a 

c o m b i n a c i ó n de los poderes es lo m e ­

jor que se h a podido i m a g i n a r , t i e n e n 

por objeto l a l i b e r t a d p o l í t i c a y r e l i ­

g iosa 

( i ) Esto se escribía en el año de i8os» 
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C A P I T U L O V-v 

D e l a igualdad, 

§. I . 

igualdad na- L a ú n i c a ierualdad que h a e x í s t i -
tural. , . i , , 

a o s iempre entre los hombres es que s u 

ser t iene l a m i s m a c o m p o s i c i ó n , es 

d e c i r , u n cuerpo , u n a a l m a y f a c u l t a ­

des f í s i c a s y m o r a l e s , y que n a c e n , 

v i v e n y m u e r e n todos de l mi smo modo. 

P e r o no es de esta i g u a l d a d de l a n a ­

t u r a l e z a de l a que a q u í se t r a t a : debe­

mos h a b l a r de l a i g u a l d a d en e l or ­

d e n soc ia l . 

§. 2. 

Union ínti* E s t a b l e c e m o s por p r i n c i p i o que l a 

aidad, fnle- iSualdad, l a independencia y \di l i b e r * 
fibertad,13*7 tad' e s t á n tan h e r m a n a d a s entre s í que 

s u f r e n inev i tab lemente l a m i s m a suer ­

te , y l a u n a no p o d r í a ser d i s m i n u i ­

d a s in que lo fuese i gua lmente l a o t r a . 

Pero es ev idente que l a i g u a l d a d h a 

cesado m a s ó menos desde q u e los 
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hombres se h a n a p r o x i m a d o unos á 

otros , desde que se h a i n t r o d u c i d o l a 

p r o p i e d a d , y desde que se h a n a s o c i a ­

do entre s í p a r a s u c o m ú n s e g u r i d a d . 

§•3 -

E l modo con que se f o r m a n las igualdad po-

asociaciones d e t e r m i n a e l grado de de cla' 

i g u a l d a d de que debe gozar c a d a aso­

c iado . S i todos p a r t i c i p a n i g u a l m e n t e 

en e l pacto s o c i a l y en l a d i r e c c i ó n 

de l a s o c i e d a d , se dice que t i enen aque­

l lo que se l l a m a igualdad política', 
pero a n a l i z a n d o esta t e o r í a de l a i g u a l ­

d a d , se e n c u e n t r a que no t iene n i p u e ­

de tener n i n g u n a base p r á c t i c a . E n 

efecto es imposible por u n lado que 

los i n d i v i d u o s que t i enen este d e r e ­

cho lo p a r t i c i p e n todos i g u a l m e n t e , y 

esta v e r d a d es a p l i c a b l e á cuantos go* 

b iernos exis ten y p u e d e n e x i s t i r , sea 

l a que q u i e r a l a c o m b i n a c i ó n que h a ­

g a de los poderes l a i m a g i n a c i ó n m a s 

e x a l t a d a . Y o no h a b l o de l a demagog ia 

en l a que por ser todo i g u a l , todo se en-* 

c u e n t r a en c o n f u s i ó n . E n cuanto á l a l i * 
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conoce que es c i e r t a y l a m i s m a p a r a 

todos: l a menor e x c e p c i ó n l a d e s t r u y e . 

T a l h a sido y s e r á en todo t i e m ­

po el orden de las cosas en el gob ier ­

no . H a y por cons iguiente d e s i g u a l d a d 

p o l í t i c a , pero puede h a b e r i g u a l d a d ' 

c i v i l , mas ha de ser s iempre g e n e r a l , 

ó no puede e x i s t i r . E n cuanto á la d e l 

r a n g o , es u n a q u i m e r a y u n a b s u r d o , 

pues que en n i n g u n a parte h a e x i s t i ­

do jamas en r a z ó n de ser incompat ib le 

c o n el orden s o c i a l , porque es f u e r z a 

que se conozca s i empre uno que es 

p r i m e r o , y por consecuenc ia u n segun­

do y u n ú l t i m o : e l mag i s t rado s e a n 

las que q u i e r a n sus funciones t i ene 

u n rango super ior a l de l s imple c i u ­

d a d a n o ; e l r i co n u n c a se h a c o n f u n ­

do n i se c o n f u n d i r á con e l pobre , n i 

e l h o m b r e i n s t r u i d o con e l i g n o r a n t e , 

n i e l de v a l o r y de grande a l m a con 

e l i m b é c i l ; ¿ y e l h o m b r e que se l l a ­

m a filósofo , pregunto y o , a d m i t i r á l a 

i g u a l d a d ? (34) . L a g e r a r q u í a soc ia l 

h a exist ido y e x i s t i r á s iempre , á pe­

s a r de los que pre tendan n i v e l a r l o todo. 
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C A P I T U L O V I . 

D e los estados hereditarios 
y electivos. 

§. I . 

Se l l a m a estado h e r e d i t a r i o a q u e l 

en e l c u a l l a s u p r e m a m a g i s t r a t u r a 

pasa de derecho a l heredero l ega l d e l 

d i funto . E s t e derecho de h e r e n c i a se 

r e g u l a por l a l e y ó por l a c o s t u m ­

bre ; l a f u e r z a no p o d r i a l e g i t i m a r l e : 

no es un i forme en todos los e s t a d o s » 

Definición» 

§. 2, 

L o s estados se r e p u t a n h e r e d i t a - Diferentes 
1 _ especies dé 

n o s p r i n c i p a l m e n t e de c inco modos; succesiones 
1-0 E l derecho h e r e d i t a r i o p a s a a l v a - ^ereditarías« 

r o n p r i m o g é n i t o de l a l í n e a m a y o r 

m a s c u l i n a , como a n t i g u a m e n t e en 

F r a n c i a en v i r t u d de l a l e y S á l i c a . 

2.° A l v a r ó n de mas edad de l a fa ­

m i l i a r e y n a n t e , como suced ia a n t i g u a ­

mente en E s p a ñ a } por este modo e l 
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h e r m a n o del R e y aifunto l i a sido p r e ­

ferido" m u c h a s vec.es a l h i jo de a -

q u e l (35) . 3.° E n t iempo de los go­

dos r e y n a b a e l p r i m o g é n i t o , fuese ó no 

l e g í t i m o . 4.0 E l c u a r t o modo es c u a n ­

do las h e m b r a s ó sus descendientes 

son admi t idas s i n n i n g u n a o t r a c o n ­

d i c i ó n que las d i s t i n g a de los v a r o n e s , 

s ino que el h e r m a n o menor es p r e f e ­

r i d o á l a h e r m a n a m a y o r ; pero l a hi­

j a de l h e r m a n o m a y o r lo es a l h i j o 

p r i m o g é n i t o d e l h i jo segundo. 5.° C u a n ­

do l a s u c e s i ó n pasa á las h e m b r a s bajo 

l a c o n d i c i ó n de no casarse f u e r a de 

u n p a í s s i n e l consent imiento de l a n a ­

c i ó n o sus representantes . E s t e uso 

existe en P o r t u g a l . 

§• 3-
Derecho Q 

del heredero ^ p r e g u n t a s i e l heredero p r e s u n -
presuntivo.,, t ivo t i ene :desdc luego derecho á ^ 

c o r o n a , ó s i queremos h a b l a r de otro 

m o d o , á tomar las r i endas de l gob ier ­

no. A s í es s e g ú n l a p r á c t i c a , y l a 

t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a e x í j e que t a l se 

h a g a j pero s e g ú n los p r i n c i p i o s l a c a -
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l i d a d de heredero no le d a sino lo que 

e l derecho romano l l a m a j u s ad rem. 
E s necesario e l j u r a m e n t o de l n u e v o 

soberano y de los subditos p a r a d a r l e 

el j u s i n r e , es dec ir , p a r a i n v e s t i r l e 

rea lmente , y de hecho de l a a u t o r i ­

d a d soberana . 

E l derecho h e r e d i t a r i o e s t á f u n d a - Fundamen-
i , , , . . to leí dere— 
do o sobre e l consent imiento expreso cho heredi-
d t á c i t o , ó sobre l a f u e r z a ; en este tano* 

ú l t i m o caso e l soberano es u n u s u r ­

p a d o r , y l a p o s e s i ó n , que €S n i n g u n a , 

puede q u i t á r s e l e de l m i s m o modo que 

l a h a a d q u i r i d o , teniendo por lo mismo 

el c a r á c t e r de p r e c a r i a pues que no 

d u r a sino m i e n t r a s los subditos no se 

h a l l a n en estado de d e s t r u i r l a y de 

r e c o b r a r s u l i b e r t a d . E l j u r a m e n t o r e ­

c í p r o c o l ibremente p r o n u n c i a d o l e g i ­

t i m a , y cons t i tuye u n e m p e ñ o m u t u o 

que l a t r a n q u i l i d a d de l estado debe 

h a c e r sagrado con a r r e g l o á l a m á x i ­

m a de gactis standum est. 



44 

§. 5» 
rfvo"0 elCC' ^ n r e y n o ó u n estado es e lect ivo 

c u a n d o su gefe ó mag i s t rado supremo 
es elejido en la forma es tab lec ida pol­
l a l e y c o n s t i t u c i o n a l ; esta m a g i s t r a ­
t u r a puede ser por toda l a v i d a d d u ­
r a r solamente u n t iempo l i m i t a d o . 

§. 6. 
Inconyeni- ir i i i . 

entes, y ven- •Cjn los estados en que l a m a g i s -

sucesion he* t r a t u r a s u p r e m a e s t á e j erc ida por uno 

redítaria, solo , l a s u c e s i ó n h e r e d i t a r i a presenta 

sus ventajas y sus inconvenientes . N o 

h a y d u d a que é s t a d e s t r u y e l a i g u a l ­

d a d , es dec ir a q u e l l a en v i r t u d de l a 

c u a l todo c i u d a d a n o t iene derecho y 

a s p i r a á todo , y que e x í j e que c a d a 

u n o sea gobernado por s u i g u a l con 

l a e speranza de gobernar l a m b i e n c u a n ­

do le t o q u e ; pero la e x p e r i e n c i a h a 

demostrado que esta pre tend ida i g u a l ­

d a d j a m a s h a e x i s t i d o , que no es s ino 

u n or igen de i n t r i g a s , de c o r r u p c i ó n 

y t u r b u l e n c i a ; que noN es s ino u n a -

parato e n g a ñ o s o presentado á l a e r e -



45 
dul idad; , en u n a p a l a L r a , que es ürta 

q u i m e r a , á favor de l a c u a l la a m b i ­

c i ó n d i s f r a z a d a dispone s iempre de l a 

a u t o r i d a d á nombre y por conducto 

del pueblo . 

D e s v i a d o este o b s t á c u l o e x á m i n e — 

mos la c u e s t i ó n bajo otros aspectos . 

T o d a a s o c i a c i ó n p o l í t i c a t iene e l de­

recho n a t u r a l de e ie j i r s u gefe y no 

h a y d u d a n i n g u n a que r e n u n c i a r í a 

este derecho, consagrando y es tablec ien­

do l a s u c e s i ó n h e r e d i t a r i a , sacr i f i can ­

do en este hecho l a p o r c i ó n m a s e -

senc ia l de l a l i b e r t a d p o l í t i c a . P o r 

otra parte l a s u c e s i ó n es tab lec ida ert 

u n a m i s m a f a m i l i a puede d a r m a l o s 

p r í n c i p e s y malos gefes , en c u y o c a s ó 

s e r í a necesario s u f r i r l o s con d e t r i ­

mento del estado, ó exponerse á t r a s t o r ­

nos mas pel igrosos . A d e m a s e l h o m b r e 

se i n c l i n a n a t u r a l m e n t e á d o m i n a r , 

y busca extender s u dominio á m e ­

d i d a que le ejerce y se a c o s t u m b r a á 

é l , por c u y o medio u n gobierno p u e ­

de pasar insens iblemente de l a l i b e r ­

tad a l despot i smo, y q u i z á á l a t i r a ­

n í a ; en fin l a s u c e s i ó n h e r e d i t a r i a i n -
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trocluce l a p r e d i l e c c i ó n h a c i a los p r i v a * 

dos j las excepciones y los privi legios,) 

l l e v a consigo el lu jo , las n e c e s i d a ­

des f a c t i c i a s , y l a c o r r u p c i ó n de las 

c o s t u m b r e s ; insens ib lemente las r e n ­

tas de l estado se d e s v i a n de su. v e r d a ­

dero d e s t i n o , y es necesario a u m e n ­

t a r l a s ; e l gefe supremo las cons idera 

como su p r o p i e d a d y p a t t i m o n i o , y 

e l pueblo gime bajo l a mas g r a n d e 

o p r e s i ó n -para, sat i s facer los gustos d e l 

p r í n c i p e , de s u f a m i l i a y de sus f a v o ­

r i to s . H e a q u í en compendio los i n c o n ­

venientes de l a s u c e s i ó n h e r e d i t a r i a . 

L a s razones que m i l i t a n en s u f a v o r 

son las s iguientes : 1° U n a n a c i ó n 

puede r e n u n c i a r a l derecho de r e n o ­

v a r s u gefe en cada v a c a n t e , y e l 

sacr i f i c io que hace por esto de u n a 

p o r c i ó n de sus derechos le a s e g u r a 

m u c h o mas e l goze de aquel los que 

c o n s e r v a . E n e fec to , no puede menos 

de confesarse que u n estado e x p e r i ­

m e n t a por neces idad m u y t e r r i b l e s 

v a y v e n e s cuando se t r a t a de d a r l e u n 

n u e v o gefe , pues que tiene que s u ­

f r i r las pre tens iones , las i n t r i g a s , las 



47 
ag i tac iones , las facciones-, los albofo-* 

tos, y cas i s i empre u n a g u e r r a c i v i l y 

a u n e x t r a n g e r a 5 por o t r a par te e l 

pueblo se a b a n d o n a á sí m i s m o , h a c e 

l a e l e c c i ó n en medio de l t u m u l t o , y por 

cons iguiente á c i e g a s , porque en seme­

jantes c i r c u n s t a n c i a s no e s t á en e l c a ­

so de j u z g a r , y por cons iguiente s i n 

poderlo e v i t a r se h a l l a bajo l a i n f l u e n ­

c i a de los a m b i c i o s o s , y de l a c o r r u p ­

c i ó n ; lo mismo sucede c u a n d o los de le ­

gados le r e e m p l a z a n , ó en fin l a f u e r z a 

a r m a d a se apodera de las e l ecc iones , y 

desde entonces e l gobierno l l ega á ser 

i r rev o c a b le mente m i l i t a r , es d e c i r , t u r ­

bu lento y a r b i t r a r i o , por c u y o medio 

h a n perec ido tantos emperadores r o ­

manos , y tenido que s u c u m b i r a l fin 

e l mi smo i m p e r i o . 2 o. N o puede n e ­

garse q u é u n b u e n p r í n c i p e puede te­

n e r por sucesor otro que no h a y a h e ­

redado sus v i r t u d e s , pero l a d i f e r e n c i a 

entre ellos es u n a cosa i n c i e r t a . A d e ­

mas de esto l a m á q u i n a d e l gobierno 

puede h a l l a r s e tan s ó l i d a m e n t e e s t a b l e ­

c i d a , que sea d i f i c i l t r a s t o r n a r l a y 

aun las consecuencias de este m i s m o 
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t r a s t o r n o , c u y o s efectos debe temer 

por s í mismo el s u c e s o r , pueden c o n ­

tenerle . Por malo que v a y a v a l e mas 

s u f r i r a l g u n a s vejac iones , y abusos 

d e l gobierno (porque no h a y n i n g u ­

no en que no los b a y a ) que e x p o ­

ner e l estado á t u r b u l e n c i a s , a g i t a ­

ciones y á l a g u e r r a c i v i l ; y s i e l g o ­

b i e r n o fuese ntan malo que el p r í n c i p e 

v io lase e l pacto s o c i a l , que l legase á 

ser u n t i r a n o j los derechos i m p r e s c r i p ­

t ib les de l a n a c i ó n ¿ n o le a u t o r i z a r í a n 

á m i r a r este pacto como quebrantado , 

y á cons iderarse como l ibre de toda es­

pecie de m i r a m i e n t o ? E n fin , s i l a 

desconfianza respecto de u n sucesor 

h e r e d i t a r i o debe c a u s a r tanto c u i d a ­

d o , ¿ q u é s e g u r i d a d p o d r á tenerse de 

l a s v i r t u d e s , de los ta l entos , del p a ­

tr io t i smo y de la s a b i d u r í a de u n gefe 

que se h a y a de e l e j i r ? C u a n d o mas e l 

sugeto sobre q u i e n r e c a i g a la e l e c c i ó n 

( porque los hombres pr iv i l eg iados son 

m u y raros ) se v e r á obl igado necesa­

r i a m e n t e á h a c e r s u aprendizage en 

e l ar te d i f í c i l de gobernar á e s p e n -

sas de l e rar io p ú b l i c o j p r i n c i p i a -
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r a por v o l v e r de a r r i b a a bajo toda 

l a m á q u i n a de la a d m i n i s t r a c i ó n con 

el pretexto de p e r f e c c i o n a r l a , pero en 

e l hecho p a r a recompensar á sus a m i ­

g o s , p a r a promover y e l e v a r á sus p a ­

r ientes , c a s t i g a r sus enemigos y a f ian­

zarse formando m u c h a s h e c h u r a s s u ­

y a s . ¿ Q u é r e s p e t o , q u é c o n s i d e r a c i ó n 

puede i n s p i r a r por este rec i en ven ido ? 

se sabe que e l hombre respeta mas por 

h á b i t o , que por sent imiento , y lo m i s ­

mo sucede con la obedienc ia . 5o. S i 

echamos u n a m i r a d a sobre los estados 

e l ec t ivos , y sobre los h e r e d i t a r i o s , se 

ve á los pr imeros agi tados con c a d a 

m u t a c i ó n . ' s i no ceden á l a i n f l u e n c i a 

e x t r a n j e r a se v e n turbados por ag i tac io­

nes exteriores , y a u n su ex i s tenc ia l l e ­

ga á verse compromet ida ( 5 6 ) , a l p a ­

so que en los estados h e r e d i t a r i o s l a 

m u t a c i ó n de l gefe es u n a c o n t e c i m i e n ­

to ord inar io , porque e s t á p r e p a r a d a 

m u y de a n t e m a n o , y lo m a s que se 

oye es a l g u n a e x p r e s i ó n de s e n t i m i e n ­

to por e l que se h a p e r d i d o , s i es q u e 

ha hecho el b ien y l a g l o r i a del estado. 

Puede a ñ a d i r s e á esto que u n gefe elec-

TOM. I , 4 
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t ivo se m i r a cas i s iempre como e x t r a n -

gero j que e s t á mas ocupado de s u í n t e ­

res persona l y de l de s u f a m i l i a que 

de l p ú b l i c o 5 que ext iende m u y r a r a s 

veces sus m i r a d a s a l p o r v e n i r ; que no 

es cosa n i n g u n a p a r a sí , porque no v e 

sino l a n a d a de que s a l i ó , a l paso 

que u n gefe h e r e d i t a r i o se ve r e n a c e r 

en s u descendencia , y extendiendo sus 

desvelos sobre e l la , los ext iende i g u a l ­

mente sobre e l es tado, i d e n t i f i c á n d o s e 

con. é l , por c u y o , medio los intereses 

se h a c e n comunes , y s u f e l i c i d a d y 

g l o r i a l l egan á ser las de l a p a t r i a . T a ­

les son las p r i n c i p a l e s razones que mi^ 

l i t a n en pro y en contra de l a s u c e ­

s i ó n h e r e d i t a r i a . A l l e c t o r , ó mas b i e n 

á l a e x p e r i e n c i a toca el d a r s u fa l lo 

en,esta c u e s t i ó n i m p o r t a n t í s i m a . 

E l estado Y en s u p o s i c i ó n de admi t i r se é s t a , 

no es un pa- ¿ p u e d e e l p r í n c i p e cons iderar e l esta-

trimonio. ^ como patr imonio s u y o ? L a respues ­

t a es m u y senc i l l a . L a c a l i d a d de ge-

fe de u n a n a c i ó n es u n c a r g o , es. una 
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d i g n i d a d 5 su objeto es g o b e r n a r la , n a ­

c i ó n p a r a su segur idad . , s u t r a n q u i l i ­

dad y s ú p r o s p e r i d a d : n a d a de ¡todo 

esto t ieae c o n e x i ó n con l a p r o p i e d a d . 

A d e m a s é s t a l l e v a consigo necesaria-^ 

mente el derecbo de ,disponer; luego es 

cqnstante , s e g ú n el derecbo pos i t ivo de 

g e n t e s , que el gefe de u n a n a c i ó n no 

puede d isponer n i de l estado n i de, s u 

d i g n i d a d , y a s í e l pretendido derecbo 

p a t r i m o n i a l cae por fa l ta de base en 

que pueda apoyarse . C u a n d o u n a n a ­

c i ó n reconoce u n gefe , u n c o n d u c t o r , 

en u n a p a l a b r a , u n soberano, le confia 

l a a u t o r i d a d necesar ia p a r a ejercer 

esta f u n c i ó n , pero n a d a mas . A u n e l 

derecbo de conqui s ta no puede . t r a s p a ­

s a r este l í m i t e ( S y ) , y d í g a s e lo que s? 

q u i e r a sobre este p a r t i c u l a r , n u n c a por 

dremos menos de v e n i r á p a r a r en l a 

v e r d a d i r r e f r a g a b l e de que los p r í n c i ­

pes se ban establecido p a r a l a f e l i c i d a d 

de los pueb los , y no los pueblos p a r a 

la de los p r í n c i p e s , ó por mejor d e c i r , 

esta doble f e l i c idad debe ident i f icarse . 

E s c ierto que s i u n individuo.ocu-r-

pase u n t é r m i n o incu l to y . abandonados 
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p o d r í a p o L l a r l e y d isponer de é l , y en 

t a l caso t e n d r í a s in c o n t r a d i c c i ó n n i n ­

g u n a l a c o n s i d e r a c i ó n de soberano y 

de prop ie tar io ; pero l a prop iedad se 

a p o y a r í a en l a m i s m a cosa, no en l a so­

b e r a n í a , l a c u a l s iempre es c o n s i d e r a d a 

como u n a o b r a v o l u n t a r í a de los s u b ­

d i t o s , los cuales c o n s e r v a r í a n e l d e r e ­

cho de subs traerse , abandonando e l goce 

de a q u e l b ien r a í z que se les h a b í a c o n ­

c e d i d o , quedando el soberano p r i v a d o 

de l a c o n s i d e r a c i ó n de t a l no por res ­

pecto á u n suelo i n h a b i t a d o , sino p o r ­

que a q u e l l a c a l i d a d solo p o d r í a tener 

r e l a c i ó n con los hombres que le h a b i ­

t a b a n . L o s p r i n c i p i o s que acabamos 

de establecer sobre l a p r o p i e d a d no 

a d m i t e n e x c e p c i ó n a l g u n a , y son a p l i ­

cables lo mismo á los estados d e s p ó t i ­

cos q u e á todos los d e m á s . 

§. 8. 

De las re- E s t e es e l l u g a r de h a b l a r de l a s 

nuncias. r e n u n c i a s . H a y casos en que el í n t e ­

res de l ' e s tado exije que u n p r í n c i p e 

heredero e v e n t u a l de é l r e n u n c i e su 
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d e r e c h o , y l a n a c i ó n e s t á a u t o r i z a d a 

p a r a e x í j i r l o a s í . L a v a l i d e z de seme­

jantes r e n u n c i a s no puede ser c o n t e s ­

t a d a ( 5 8 ), pero no pueden o b l i g a r s ino 

á aquel los que las hacen , porque son 

absolutamente persona le s ; n i n g u n a es­

t i p u l a c i ó n puede d e s t r u i r este p r i n c i ­

pio. A s í u n p r í n c i p e que r e n u n c i a á 

« n estado queda obl igado á l a r e n u n ­

c i a , pero su descendiente n o , porque 

e s t á n comprehendidos todos v ir tua lmenr-

te en el pacto cons t i tuc iona l 5 y s i p a r ­

t i c i p a n de la r e n u n c i a , esto s e r á m e r a ­

mente personal ( 5 9 ) . H a y mas t o d a v í a ; 

el p r í n c i p e mismo que h a r e n u n c i a d o 

puede v o l v e r o tra vez á su p r i m e r esta­

d o , á pesar de l e m p e ñ o que contrajo , s i 

e l i n t e r é s p ú b l i c o lo e x í j i e s e a s í . S u p r i ­

mer pacto debia entonces ser observado 

con i preferencia 5 pero es ev idente , que 

esta r e s t i t u c i ó n no p o d í a tener l u g a r 

en el caso en que l a n a c i ó n h u b i e s e 

dispuesto y a de l a s o b e r a n í a . E s t e ú l ­

t imo punto debe m i r a r s e como i n c o n ­

testable . 
(f v • 
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C A P I T U L O V I I . 

De l a i n v i o l a b i l i d a d 

:T, • ^ ^ , — ' _ 

E l gefe de j r | ffefe u n a n a c i ó n es i n v i o -
una nación 0 , . 
es inviolable, l a b l c , ' qu iero dec ir ? que en n i n g ú n 

caso es l icito atacad su l i b e r t a d , su Se­

g u r i d a d , 'ni s u v i d a . E s l a i n v i o l a b i ­

l i d a d es inherentei á s u d i g n i d a d , á 

•la eminenc ia de sat fango y de sus fun­

ciones , en urta p a l a b r a , á su c u a l i d a d 

de representante d é l a n a c i ó n . E s a d e ­

m á s necesar ia p a í a ponerle a c u b i e r ­

to 'de : todas las ma levo lenc ias y d e l 

-Gí ímen , y no lo es menos p a r a l a 

t r a n q u i l i d a d m i s m a de l estado : a s í 

eu ia lqniera- q u é le ofende se l iace c u l -

'pajblé áttft para> con 1 l a n a c i ó n m i s m a ; 

Término de ]\í0 dudamos que esta inviolabili-^-
lainviolabi- i , . 
lidad; pfec- d a d puede tener u n t e r m i n o , pues que 
tos de su ce- i * i i 
sacion. cesa con e l t i tu lo a l que v a u n i d a j 
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pero esta es u n a de las mater ias c u ­

y a d i s c u s i ó n no p o d r í a ser ú t i l , a l p a ­

so que es sumamente pe l igrosa p a r a 

la t r a n q u i l i d a d de los estados. P o r q u e 

¿ n o es esto^ d e b i l i t a r an t i c ipadamente 

e l respeto que debe rodear a l gefe de 

u n a n a c i ó n ? ¿ N o es exponer le a l des­

precio de sus subditos p r e s e n t á n d o l e 

cargado de c r í m e n e s , despojado de s u 

d i g n i d a d y entregado a l o p r o b r i o ? 

¿ N o es poner bajo de los pies u n í d o ­

lo a l mismo t iempo que se le presenta 

á la v i s t a del pueblo c u a l u n ser que 

se le qu iere d i v i n i z a r en a l g ú n modo? 

E l hombre t iene n a t u r a l m e n t e r e p u g ­

n a n c i a á la s u j e c i o h , á l a c o a c c i ó n y 

á la obediencia ¿ Y q u é idea p o d r á te­

nerse de e l las s i a q u e r que las h a de 

p r o c u r a r aparece a u n en la m e r a po­

s i b i l i d a d como u n ser d e s p r e c i a b l e ? 

Y s i este sent imiento no puede menos 

de o b r a r en el c o r a z ó n de u n h o m b r e 

c u a l q u i e r a ¿ q u é f u e r z a n ó debe t ener 

cuando a n i m a á toda u n a n a c i ó n ? Pe­

ro en fin, supongamos u n gefe c u l p a ­

ble ; supongamos que a q u e l l a t iene 

motivos l e g í t i m o s y urgentes de r e h u -
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sar l e l a o L e d í e n c i a , y de s u b l e v a r s e í 

este no es u n t í t u l o suficiente t o d a v í a 

p a r a d e s t i t u i r l o ; amonestado puede r e ­

conocer s u e r r o r , y v o l v e r o tra vez e a 

s í mismo , y solo en el caso de d u r a r 

e l m a l , de a u m e n t a r s e y de l l egar á 

ser insoportable , l a d e s t i t u c i ó n puede 

cons iderarse como u n remedio n e c e s a ­

r i o ; empero i m p o r t a m u c h o el p e r s u a ­

d i r s e que este es el non plus u l t r a de 

los derechos de l p u e b l o , y que ellos 

j a m a s se ext ienden h a s t a l a f a c u l t a d do 

cas t igar . S i e l soberano . depuesto se 

pareciese á a lgunos t i ranos feroces 

que l a h i s t o r i a h a m a r c a d o , e n t o n ­

ces y a no es c u l p a b l e p a r a solo s u 

n a c i ó n , s ino que lo es p a r a con e l 

g é n e r o h u m a n o ; no puede h a b e r p a r a 

t a l mons truo n i l e y n i reg la ; y a 

no se v e n sino sus c r í m e n e s , y l a n e ­

ces idad de ocuparse en b u s c a r los m e ­

dios de l i m p i a r la sociedad. D e este 

modo d a d a r o á N e r ó n el senado de 

R o m a enemigo de l pueblo romano. A g i s 

s u f r i d u n a suerte desgrac iada , y á l a 

v e r d a d que é s t e no era u n t i rano , porque 

de E s p a r t a lo era L e ó n i d a s , y t r i u n f o . 
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Se pregunta s i u n soLerano e s t á Cómo está 

sobre l a ' l e y e s d e c i r , s i se h a l l a ó e f ^ f e te 

no obl igado á conformarse con e l l a ; responsabf-

pero es lo mismo que si se p r e g u n t a - lidacl* 

r a s i estaba d no dispensado de c o n ­

formarse con la r a z ó n n a t u r a l . P a s e ­

amos no obstante á demostrar esta v e r ­

d a d . E l gefe de u n a n a c i ó n e s t á s i n 

c o n t r a d i c c i ó n obl igado á s e g u i r las 

disposic iones , de l pacto socia l , b i en 

sea escrito ó c o n s u e t u d i n a r i o : con esta 

c o n d i c i ó n que es e s e n c i a l , r e y n a ; pero 

como la d i g n i d a d de la a u t o r i d a d so­

b e r a n a , y mas t o d a v í a la t r a n q u i l i d a d 

del estado ex i jan que e l la no sea r e s ­

ponsable , r e s u l t a ev identemente que 

l a persona de a q u e l que l a ejerce d e ­

be estar fuera del a lcance de toda l e y 

p e n a l ; ¿ y como p o d r i a s o m e t é r s e l e 

c u a n d o no h a y n i n g u n a que d iga r e l a ­

c i ó n d i rec ta con este objeto ? T o d a c a r t a 

cons t i tuc iona l que t a l h ic iese s e r í a u n a 

monstruos idad , porque como acabamos 

de observar env i l ece ant ic ipadamente en 

l a o p i n i ó n de los subditos u n a a u t o r i -
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d a d i n s t i t u i d a , como dice H u m e , p a r a 
contener e l furor y l a i n j u s t i c i a d e l 
pueblo , por lo c u a l no p o d r i a p a r e ­
cer m u y re levante á sus ojos. N o es 
q u e r e r dec ir con esto que de l a s u p o ­
s i c i ó n de la i m p e c a b i l i d a d de l sobera ­
no se h a y a de sacar u n a consecuencia 

1 forzosa de i m p u n i d a d : esta es la r a ­
z ó n por que l a responsab i l idad pesa d i ­
recta y necesariamente sobre los a g e n ­
tes de l gobierno p a r a todos los actos 
de l a a u t o r i d a d p ú b l i c a : e l la es e l 
p a l l a d i u m de l a l i b e r t a d , y la segu­
r i d a d de los c iudadanos c o n t r a todo 
acto i l e g a l . 

§• 4-

El gefe del E n cuanto á las leyes r e l a t i v a s al' 
estido está . . J J I , 
sometido á estado de las personas , el gere de l es-
la ti vas^^ei- ta<^0 es^ obl igado á s e g u i r l a s Como 
tado de las todo c i u d a d a n o . A s í los actos de n a -personas y á 
los empeños c imiento , de matr imon io , de sepu l t l i ­
gue contrae i i r V i l 

r a deben ser conformes a l derecho co ­
m ú n : l a m i s m a o b l i g a c i ó n existe res--
pecto de todas las t ransacc iones y em­
p e ñ o s que contra iga , porque los que 
se r e s u e l v e n á t r a t a r coh e l , lo h a c e n 
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t a j o l a s a l v a - g u a r d i a de las leyes ó 

a l menos bajo la ' de su c o a c i e a c i a : 

¿ y de q u é ejemplo t a n funesto no 

s e r í a su m a l a fé y el desprecio de las 

leyes c u y a e j e c u c i ó n se b a b i a confiado 

á sus c u i d a d o s , las cuales se l i a b i a n he­

cho p a r a r e j i r á la sociedad de que é l 

es m i e m b r o ? N a d a de todo esto debe 

.presumirse que suceda , y lo que ú n i ­

camente cabe pensarse es que el gefe 

de u n estado que tome e m p e ñ o s p a r ­

t i c u l a r e s , los c u m p l i r á debidamente j 

por esta r a z ó n en todo gobicirno' b i e n 

organizado se establecen oficiales c o n ­

t r a quienes se d i r i j a n las acciones c i ­

v i l e s que puedan deduc irse contra e l 

soberano. E n las naciones donde las 

cosas no se h a l l a n dispuestas de este 

modo r e y n a la a r b i t r a r i e d a d ( 4 o ) ; 

Confianza desaparece , e l d e s c r é d i t o y 

e l rezelo ocupan s u l u g a r , y este or-r 

d e n de cosas conduce insens ib lemente 

ó á l a t i r a n í a , ó á l a d i s o l u c i ó n d e l 

pacto socia l . 
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C A P Í T U L O V I I I . 

De l a esclavitud. 

§. I . 

Cuestión so- u ñ a c u e s t i ó n m u y a g i t a d a l a 

vitud escla' ^e saber s i l a esclavitud es compa-^ 

t ibie con las le^es de l a n a t u r a l e z a , 

ó s i les es esencia lmente c o n t r a r i a . Se 

h a escrito en pro y en c o n t r a con m u ­

cho ca lor , y e l resu l tado h a sido que 

los derechos de l a h u m a n i d a d h a n 

serv ido de pretexto á l a an imos idad y 

a l e s p í r i t u de par t ido ( 41 )• 

§ . 2 . 

^ . L o s enemiffos de la e s c l a v i t u d h a n 
Opiniones , , . , . . . i v i , 

enproycon- establecido por p r i n c i p i o que la l í b e r -
cía vitucu eS~ ta<i es i n e n a g e n a b l e , é i m p r e s c r i p t i ­

b l e , porque e s t á f u n d a d a sobre l a l e y 
n a t u r a l , porque es inherente á lar es ­
pecie h u m a n a , porque e l hombre no 
puede r e n u n c i a r á e l l a , porque l a e s ­
c l a v i t u d envi lece s u d i g n i d a d , y p o r -
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que nadie t iene derecho p a r a c o n s t i ­

tu i r se en u n estado que t a m b i é n e n v i ­

lece a l C r i a d o r . L o s contrar ios de esta 

doc tr ina d i c e n , que l a l i b e r t a d que e l 

A u t o r de l a n a t u r a l e z a h a confiado a l 

h o m b r e , no es sino u n a f a c u l t a d que 

puede ó no ejercer 5 que no ex is ten en l a 

m i s m a n a t u r a l e z a otras leyes pos i t ivas é 

i m p e r a t i v a s sino las f í s i c a s ; que por con­

s iguiente e l h o m b r e puede r e n u n c i a r 

l a f a c u l t a d de ser l i b r e del mi smo mo­

do que e s t á en s u mano u s a r de este 

derecho: a ñ a d e n que s i puede r e n u n ­

c i a r ( y esto se confiesa por los de fenso­

res de l a l i b e r t a d ) por u n t iempo de­

terminado á esta m i s m a , no existe 

r a z ó n a l g u n a p a r a que p u e d a d e j a r 

igua lmente de h a c e r l o por u n t i e m ­

po inde terminado . 

§• 3-

S i no se e s c u c h a n sino los consejos Verdadero 

de l a h u m a n i d a d , s i no se m i r a sino á cuestión.6 la 

l a d i g n i d a d de l h o m b r e , s i no se c o n ­

su l ta en fin sino á los sentimientos de 

s ens ib i l idad y beneficencia, s i nos a b a n -
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/ donamos á l a i r r i t a n t e i m p r e s i ó n que 

hace la sola p a l a b r a e s c l a v i t u d , es i n ­

d u d a b l e que echaremos de nosotros con 

i n d i g n a c i ó n toda idea que tenga c o n e ­

x i ó n con a q u e l l a : pero .no debemos de­

c i d i r l a c u e s t i ó n por solos los s e n t i m i ­

entos n a t u r a l e s ; a q u í se t r a t a de la fa­

c u l t a d , de l d e r e c h o , y a u n de un d e ­

recho pos i t ivo , y de saber s i por n a ­

t u r a l e z a lo t iene ó no lo tiene el hom-r-

b r e de disponer de s u l i b e r t a d por uri 

t iempo i l i m i t a d o , hac i endo abstrac-r 

c ion de las d e m á s x'az.ones. 

§• 4.-

E1 hombre E s t á cas i demostrado que l a l e y 

bertaddeso- que el A u t o r de l a n a t u r a l e z a h a i m -

^clavftud.la Puesto hombre h a sido l a de conser­

v a r s e , c r i á n d o l e l i b r e y d o t á n d o l e de 

las facul tades necesar ias p a r a d i r i j i r 

s u l iber tad ; s e g ú n esto puede usar ó 
a b u s a r de e l l a , pues que é l es e l d u e ñ o , 

y por lo que concierne á lo i n d i v i d u a l 

no puede ser contenido sino por s u 

conc ienc ia y por las leyes sociales . H e 

a q u í en r i g o r los verdaderos p r i n c i p i o s , 
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he a q u í l a base de l j u i c i o que es nece" 

sario formar sobre l a e s c l a v i t u d , y s i 

u n a vez se admite que el hombre pue­

de someterse i n s t a n t á n e a m e n t e , puede 

t a m b i é n h a c e r l o s i n d u d a a l g u n a por 

t iempo indef inido; esta consecuencia no 

tiene r é p l i c a , y n i n g u n a su t i l eza n i de ­

c l a r a c i ó n puede d e s t r u i r l a . 

C o n c l u y o , p u e s , de todo esto que Opinión de 

el hombre tiene l a f a c u l t a d p lena y rebatida!"611 

absoluta de hacer e l sacrif icio de s u l i ­

b e r t a d , y de someterse v o l u n t a r i a m e n ­

te á l a e s c l a v i t u d . M o n t e s q u i e u entre 

otras objecciones hace l a s iguiente : 

" d i c e que u n h o m b r e l i b r e no puede 

venderse , porque no pudiendo como es­

c lavo tener pecu l io , e l precio que r e c i ­

b i e r a , p a s a r i a a l amo con s u persona; '* 

pero u n a r g u m e n t o de esta especie no 

d e s t r u y e el p r i n c i p i o . E l comprador 

jDuede m u y bien e n g a ñ a r á un n u e v o 

esc lavo v o l v i é n d o l e á t o m a r l a s u m a que 

le h a b i a dado , pero puede t a m b i é n 

d e j á r s e l a p e r m i t i é n d o l e tener pecu l io , 
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como estaba m u y en uso entre los r o ­

manos ; y a u n q u e esto no sea ¿ q u i é n 

n e g a r á que el precio de l a l i b e r t a d 

puede emplearse en pagar u n a d e u d a 

ó en otra cosa semejante? Pero d e j a n ­

do esto á u n lado , pudiendo c a d a uno 

darse por n a d a , t iene f a c u l t a d de h a ­

cer lo igualmente por d inero a u n q u e 

é s t e no ceda en su provecho , y á lo 

menos aque l que se somete á l a e s c l a ­

v i t u d se vende s i q u i e r a , como d ice 

u n c é l e b r e escr i tor , por s u s u b s i s t e n c i a . 

§. 6. 

Los hijos no Pero es de a d v e r t i r que l a f a c u l -
nacenwcla- ^ ^ ¿ i s p 0 n e r ¿ e s í es p e r s o n a l , y 

que u n padre no puede t ener la sobre 

sus hijos. Sea e l que fuere el e s t a ­

do del p a d r e , é s t o s nacen l i b r e s , y por 

lo mismo ellos deben tener la f a c u l ­

t a d , s i l a l ey nada dice sobre este 

a s u n t o , de r e c l a m a r su l i b e r t a d en l a 

edad en que aque l la concede á los c i u ­

dadanos presentarse en los t r i b u n a l e s 

de jus t i c ia á d e d u c i r sus acciones . N o 

e r a n é s t a s las m á x i m a s las de l derecho 
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romano j todavía menos las del r é g i ­
men feudal , pero la sana filosofía ha 
proscrito disposiciones tan bárbaras y 
tan contrarias á la naturaleza. 

L a facultad que un hombre tiene El hombre 
de someterse á la esclavitud no esta- "eduddoáTa 
blece de modo alguno el derecho de p̂Cc1aarvi,cu,lf 
reducirle á ella á pesar suyo : la l i ­
bertad es el bien mas precioso del hom­
bre , tiene su marca distintiva , y nin­
guno se halla con derecho de robarla á 
otro, autorizando el de propia conserva­
ción al que se ve atacado en esta parte, 
para emprenderlo todo á fin de rehacer 
ó de repeler á cualquiera que intentase 
esclavizarle. 

§. 8. , 

H a y sin embargo una excepción á 
esta regla general , á saber , el caso Condenaci-
en que un hombre hubiera merecido bajos^púbfi-
perder la vida , y esta pena se conmu­
tase en esclavitud. E n tal caso no pue­
de substraerse sino prefiriendo la muer^ 

TOM. I , 5 

COS. 
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te. Jamas se ha considerado la conde­
nación á galeras j á trabajos públ icos 
aun para siempre como contraria á la 
ley natural ¡ y tal sucedería si la p r i ­
vac ión dé la libertad estuviese prohi ­
bida por esta l ey , pues que entonces 
con mucha mas razón prohibiria la pe­
na de muerte. E n otro lugar hablaré 
del derecho que resulta de la guerra. 

Un pueblo Admitiendo que un individuo pue-
entero no _ , , . i • j 
puedesome- de someterse a la esclavitud, se pre-
terse' gunta ¿ si un pueblo entero tiene la 

misma facultad? Pero esto es suponer 
una cosa imposible, porque lo es que 
una masa de hombres reunidos y que 
deben conocer su fuerza consientan en 
ponerse cadenas á no ser los entes mas 
estúpidos y embrutecidos de la natu­
raleza entera. Por otra parte es sabido 
que la fuerzar no puede dar este de­
recho, de que resulta que una nación 
sometida de este modo puede también 
•usar dé la fuerza para recobrar su l i ­
bertad. T a l es también el derecho p ú -
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L l i c o de los estados j en que el gefe no 

conoce o tra ley que sus antojos y p a ­

siones. 

§. 10. 

L a c u e s t i ó n r e l a t i v a á los negros Esclavitud 

es mas d i f í c i l de reso lver : h a y tantas delosi:ie8ros' 

c i r c u n s t a n c i a s morales y p o l í t i c a s que 

c o n s i d e r a r , y que c o n c i l i a r , que n o ' 

es n a d a e x t r a ñ o e l que las op in iones 

e s t é n tan d i v i d i d a s sobre este asunto . 

L o s filántropos sostienen l a c a u s a de 

l a . l i b e r t a d t a n apas ionadamente y con 

u n ca lor que l i o n r a á l a h u m a n i d a d ; 

los armadores y corsar ios , y los d u e ­

ñ o s de las p lantac iones defienden l a de 

l a e s c l a v i t u d , y a l t r a v é s de este c o n ­

flicto se nos presentan nuestros goces, 

nuestros h á b i t o s , y e l i n t e r é s p e r s o ­

n a l que r e c l a m a l a c u l t u r a y p r o s p e ­

r i d a d de las co lonias . Nosotros no t r a ­

taremos de d i s c u t i r esta famosa c u e s ­

t i ó n y menos t o d a v í a de r e s o l v e r l a , 

porque pertenece mas b ien á la p r u ­

denc ia y á l a m o r a l p o l í t i c a , que a l 

derecho de gentes y á los p r i n c i p i o s 

const i tut ivos de los gobiernos ( 4 2 ) : 
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en efecto , estos p r i n c i p i o s n a d a t i e n e n 
que v e r con las tres cuestiones s i g u i e n ­
tes , á s a b e r : 1.0 S i las producc iones 
de las I s l a s son de u n a abso luta nece­
s i d a d á los e u r o p e o s , j s i pueden ser 
c u l t i v a d a s por los b lancos . 2.0 S i d e ­
b iendo los negros r e e m p l a z a r á é s t o s , 
es l a e s c l a v i t u d de u n a absoluta nece­
s i d a d . 5 . ° S i la c u l t u r a de las I s l a s d e ­
be ser a b a n d o n a d a mas b ien que negar 
la l i b e r t a d á los negros. E n cuanto á 
la suerte de los hijos e s t á sometida á 
la* .mismas convenienc ias de los padres . 

C A P Í T U L O I X . 

De los poderes. 

poderes?" de ^ e cua^(Iu^era modo que se d i s t r i ­
b u y a n los poderes , b i e n se confien á 
uno solo 6 á muchos , b ien e s t é n con­
centrados ó d i v i d i d o s , no son por esto 
menos esencia lmente compuestos de 
dos objetos dis t intos , á saber , de l po­
der l e g i s l a t i v o y ejecutivo. Es tos 
dos comprehenden todo el r é g i m e n que 
cons t i tuye u n a soc iedad c i v i l . 
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C A P Í T U L O X . 

D e l poder le g i s l a t i v o . 

E l poder leerislativo c u a n d o u n a Susfuncío-
. . , nes; deter-

nac ion no le ejerce por s i m i s m a , r e - mina la for-

í i d e en donde lo h a depositado s u Werno^TOn' 

v o l u n t a d expresa ó p r e s u n t a . Sea e l pod^/e jec í -

que q u i e r a e l depos i tar io , é l e s t a - tivo' 

b l e c e , i n t e r p r e t a y abroga las l e y e s . 

S e r í a s u p é r í l u o á m i modo de entender 

extendernos sobre la i m p o r t a n c i a de 

u n a f u n c i ó n t a n v a s t a y t a n d e l i c a d a , 

lo mi smo que sobre los deberes q u e 

e l la impone , sobre los conocimientos , 

sobre l a i m p a s i b i l i d a d que e x í j e , y 

sobre la in f luenc ia que t iene en l a 

t r a n q u i l i d a d , f e l i c idad y a u n e x i s t e n ­

c i a d é l a sociedad (4 '5) : nos c o n t e n ­

taremos solo con observar que l a e x ­

p e r i e n c i a de todos los siglos y p a í s e s 

nos p r u e b a demas iado que los l e g i s l a ­

dores q u i e r e n d a r s iempre á las l eyes 

la t i n t u r a de sus ideas , de sus m i r a s 

personales y sus s is temas , de donde 

viene este horroroso caos de l eyes de 



7o 
que el u n i v e r s o e s t á i n u n d a d o . E s ne ­

cesario que el l eg i s lador se p e r s u a d a 

muy í n t i m a m e a t e que l a f e l i c idad p ú ­

b l i c a se a p o y a en las l e y e s , y que e l las 

ñ o pueden obtener este objeto s ino en 

tanto que son jus tas , porque solo las 

que lo son i n v i t a n a l c i u d a d a n o á 

re spe tar las . L a fuerza de l a a u t o r i d a d 

puede m u y b ien a s e g u r a r l a e j e c u c i ó n , 

pero u n estado de c o a c c i ó n c o n t i n u a 

c a u s a descontento y enagena los á n i ­

mos m i e n t r a s que l a fuerza m o r a l , es 

dec i r , l a j u s t i c i a de l a l e y c o n v i d a 

n a t u r a l m e n t e y s in e l menor esfuerzo 

á r e spe tar la y obedecer la . 

E l modo con que el poder l eg i s ­

l a t i v o e s t á organizado d e t e r m i n a l a 

forma de gobierno . U n a n a c i ó n que se 

ext iende mas a l l á de los l í m i t e s de u n a 

c i u d a d ó de u n c a n t ó n no p o d r i a e jer­

c e r l e por s í m i s m a . L o s r e p r e s e n t a n ­

tes ó delegados á quienes e l l a le c o n ­

fia , s i r v e n de contrapeso á los e x t r a ­

v í o s posibles de l poder e jecut ivo j p e r o 

s i este contrapeso e s t á s in f u e r z a , e l 

despotismo existe á pesar de l a l e y . 
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C A P Í T U L O X I . 

D e l poder ejecutivo. 

§. I . 

E l poder e jecut ivo es l a c l a v e de Sus atribu-
, , . . , 11 i . . i tos, 

toda sociedad c i v i l ; e l solo tiene l a 

a c c i ó n , é l solo i m p r i m e el m o v i m i e n t o 

de toda la m á q u i n a s o c i a l , é l solo o b r a 

en nombre de toda l a n a c i ó n , y la r e ­

presenta en sus a tr ibutos ex ter iores . 

A s í t iene l a d i r e c c i ó n de l a f u e r z a a r ­

m a d a , l a p e r c e p c i ó n y empleo de las 

rentas p ú b l i c a s , l a i n s p e c c i ó n sobre 

l a j u s t i c i a , l a p o l i c í a y las c o s t u m ­

b r e s : e s t á encargado de mantener l a 

t r a n q u i l i d a d tanto i n t e r i o r como e x ­

ter ior ; d e t e r m i n a l a g u e r r a y negoc ia 

l a paz ; protege l a a g r i c u l t u r a , l a i n ­

d u s t r i a y el comercio , las c i enc ias y 

las a r t e s ; e s t á encargado. , en u n a p a ­

l a b r a , de promover l a p r o s p e r i d a d y 

b ienestar de l a n a c i ó n ( 44 ) -



§. 2 . 

S e g ú n esto es e s e n c í a l t n e n t e e l po­

der e jecut ivo el que debe conocer y po­

ner en p r á c t i c a todo cuanto m i r a á l a 

c o n s e r v a c i ó n de la soc i edad , c u y a d i ­

r e c c i ó n le h a sido confiada : es este po­

der por consiguiente el que debe co­

nocer y p r a c t i c a r los verdaderos p r i n ­

c ipios de l derecho de gentes , pues que 

s u i g n o r a n c i a y sus errores en este p a r ­

t i c u l a r p o d r i a n s u m e r j i r á l a n a c i ó n 

en u n abismo de desgrac ias . 

No es res- ^ t a m b i é n de esenc ia d e l poder 

roToaSnsu¡ e jecut ivo e l no ser responsable de sus 

agentes. acciones , y esta es u n a c o n s e c u e n ­

c i a de l a i n v i o l a b i l i d a d . S i n e m b a r ­

go , es n e c e s a r i a u n a g a r a n t í a c o n t r a 

los actos a r b i t r a r i o s ; es necesar io que 

e l gefe de l poder p u e d a ser c o n t e n i ­

do s i es que sus acciones se d i r i j e n de 

a l g ú n modo á a tacar los derechos y 

l a l i b e r t a d d e l pueblo ; es n e c e s a r i o , 

en u n a p a l a b r a , que é l no pueda o b r a r 
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d e s d é e l momento mismo que q u i e r a 

v i o l a r sus obl igaciones . E l o b s t á c u l o 

que debe encontrar consiste en la r e s ­

ponsab i l idad de sus agentes 5 y p a r a no 

ser e l u d i d a esta re sponsab i l idad es i n ­

d ispensable que el poder e j ecut ivo no 

pueda tener a c c i ó n sino mediando a q u e ­

l los ; todo orden de cosas contrar io á 

este p r i n c i p i o cons t i tuye e l despotismo, 

y desde e l momento que este medio , 

a u n q u e e s tab lec ido , se ve desprec iado, 

puede decirse que el e s p í r i t u p ú b l i c o 

se h a c o r r o m p i d o , y que el gobierno 

tiene u n a m a r c h a i r r e g u l a r , es d e c i r , 

que y a no h a y mas l i b e r t a d , ó á lo 

menos que los c i u d a d a n o s l a m i r a n 

con i n d i f e r e n c i a ( 4 5 ) . 

§• 4-

H a y gobiernos mixtos en que el po-Aar- a ; -̂ • • , Gobierno 
u t r ejecut ivo p a r t i c i p a en a l g u n a m a - que partid-

ñ e r a de l l e g i s l a t i v o ; y entonces a u - F e g i s t a K " 

menta s u poder proporc iona lmente , ^ Inyglaen 
porque y a no es u n s imple agente de Rancia, 

u n a v o l u n t a d e x t r a ñ a , sino que lo es 

t a m b i é n en g r a n parte de s u p r o p i a y o -
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l u n t a d ( 4 6 ) . E n I n g l a t e r r a c u a l q u i e r a 
m i e m b r o del par lamento tiene e l dere ­
cho de proponer las l e y e s : e l R e y se l i ­
m i t a á someter su objeto á la d e l i b e r a ­
c i ó n de l mismo par lamento s i n m a n i f e s ­
t a r o p i n i ó n n i n g u n a ; l a c á m a r a de los 
P a r e s t iene la n e g a t i v a sobre l a de los 
C o m u n e s , e l R e y l a tiene sobre las dos, 
y cuando u s a de e l l a s , las d e l i b e r a c i o ­
nes q u e d a n s i n efecto. S e g ú n l a ú l t i m a 
c o n s t i t u c i ó n f r a n c e s a , e l derecho de 
proponer u n a l ey pertenece a l poder 
e j e c u t i v o ; e l t r i b u n a d o no t iene s ino 
e l de d i s c u t i r l a p r e l i m i n a r m e n t e y e l 
de d a r s u voto en pro ó en contra de 
s u a d o p c i ó n ; y b ien l a a d m i t a ó l a des­
eche es d i s c u t i d a de nuevo entre é l y 
los oradores en presenc ia de l cuerpo 
l eg i s la t ivo que p r o n u n c i a d i f i n i t i v a -
mente . A s í en F r a n c i a no existe n i n g ú n 
derecho negat ivo contra l a d e c i s i ó n de 
este c u e r p o , y por cons iguiente puede 
dec irse que e l poder e jecut ivo no p a r ­
t i c i p a sino ind irec tamente de l l e g i s l a ­
t i v o . Solo h a b i a u n caso en que se v e i a 
esta especie de veío, y e r a c u a n d o se 
t a c h a b a u n a l ey de i n c o n s t i t u c i o n a l i d a d . 
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porque entonces e l senado conservador 

tomaba conocimiento de e l l a , y l a d e ­

c l a r a b a n u l a ; pero no es f á c i l concebir 

c ó m o el cuerpo leg i s la t ivo p o d í a h a c e r ­

se cu lpab le de incons t i tuc iona l idad . 

§• 5-

E n cuanto á l a u t i l i d a d p o l í t i c a de utilidad de 

l a p a r t i c i p a c i ó n de l poder ejecut ivo en pación.^1"' 

l a f o r m a c i ó n de las l e y e s , a u n q u e c o n ­

t r a d i c t o r i a con los pr inc ip ios l l amados 

r e p u b l i c a n o s , es m u y sensible en efecto: 

e l gobierno se e n c u e n t r a colocado e n ­

tre l a n a c i ó n como ser m o r a l , y todos 

sus miembros como i n d i v i d u o s 5 c o n o ­

ce por lo mismo mas b i e n que nad ie 

e l choque de l i n t e r é s persona l con e l 

p ú b l i c o , y los medios de contener los 

efectos; por o t r a parte debe conocer 

t a m b i é n las necesidades de l es tado, l a s 

de los subd i tos , y los medios de conc i ­

l i a r i a s y proveer á e l l a s ; a s í é l solo 

puede i l u s t r a r y d i r i j i r a l l e g i s l a d o r 

h á c i a e l objeto d é l a soc iedad; por con­

s iguiente debe p a r t i c i p a r de a l g ú n 

modo de l poder l e g i s l a t i v o : s i n o , h a y 
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u n cont inuo choque entre los dos po­

d e r e s , la l e g i s l a c i ó n es i n c i e r t a y í l u c -

t u a n t e , y no tiene contrapeso , pud ien -

do degenerar en v i c io sa f á c i l m e n t e por ­

que los miembros del cuerpo l e g i s l a t i ­

v o , sean las que q u i e r a n sus luces , no 

conocen p r á c t i c a m e n t e el todo de l a 

m á q u i n a p o l í t i c a , y por consiguiente la 

p o s i c i ó n y m á q u i n a de l estado t a n b i e n 

como el gobierno que e s t á en u n a c o n ­

t i n u a a c c i ó n , y se h a l l a por d e c i r l o a s í 

presente en todas partes s in cesar . P o r 

lo d e m á s no es de n u e s t r a i n s p e c c i ó n 

e l e x a m i n a r h a s t a q u é punto da prepon­

d e r a n c i a a l gobierno este orden de c o ­

s a s ^ h a s t a d ó n d e puede i n f l u i r en l a 

l i b e r t a d c i v i l y p o l í t i c a ; nos contenta­

mos solo con observar que p a r a que u n a 

n a c i ó n prospere necesita buenas l eyes , y 

que jamas p o d r á dec ir seguramente que 

las t i e n e , mientras el poder l eg i s la t ivo 

se h a l l a enteramente separado del e j e ­

c u t i v o . E n cuanto á los abusos estos 

son inseparables de todas las i n s t i ­

tuciones h u m a n a s , porque como son 

obras de los bombres no pueden m e ­

nos de ser d i r i j i d a s por e l l o s , es d e c i r , 
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por las pasiones ó por e l i n t e r é s perso ­
n a l que t ienen u n a m a y o r 6 menor 
parte s e g ú n las c i r c u n s t a n c i a s . E s t a es 
l a r a z ó n por que se necesi ta de u n r e ­
medio contra las u s u r p a c i o n e s de l po ­
der e jecut ivo. L a I n g l a t e r r a nos ofrece 
de ello u n notable ejemplo ( 47 )• 

C A P Í T U L O X I I . 

D e l poder j u d i c i a l 

§. I - | 

E l poder j u d i c i a l es u n a e m a n a - Es una ema-
j 1 • .u- j 1 3 nación del 

cion de l e jecut ivo ; y es delegado no poder ejecu-

por l a n a c i ó n inmedia tamente sino por ^ries d^íos 
su gefe : e s t á c o n ñ a d o á func ionar ios F^ces ; su 

0 , independen-
que se l l a m a n magistrados , jueces, cia, su ina-
o r . . 1 r , , movilidad , 
.bus runciones consisten en d a r su ral lo prevaricato. 
con arreg lo á las leyes sobre los l i t i ­
gios que se s u s c i t a n entre los p a r t i c u ­
lares . L a i m p o r t a n c i a de unas a t r i b u ­
ciones de esta especie exije que el po ­
der j u d i c i a l e s t é fuera de toda in f luen­
cia super ior . D e a q u í nace e l p r i n c i ­
pio de l a i n a m o v i l i d a d de los jueces y 
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de l a independenc ia de sus funciones . 

L a r a z ó n de esto es porque l a i n f l u e n c i a 

de l gobierno hace la j u s t i c i a a r b i t r a r i a 

en r a z ó n de ser mas r e g u l a r que los j u e ­

ces tengan en tales casos mas b ien miedo 

de d e s a g r a d a r , que va lor p a r a r e s i s t i r 

á las pretensiones i n j u s t a s . P e r o debe 

r e p r i m i r s e e l abuso que podr ia h a c e r s e 

de t a l a u t o r i d a d . E s t e abuso se l l a m a 

prevaricato : se e v i t a con la r e s p o n ­

s a b i l i d a d , freno s a l u d a b l e c o n t r a l a 

i g n o r a n c i a y l a c o r r u p c i ó n , pero debe 

ser efect iva y n a un vano s i m u l a c r o . = 

I n s t r u c c i ó n , j u s t i c i a , i m p a r c i a l i d a d , , 

i n t e g r i d a d , i n c o r r u p t i b í l í d a d , he a q u í 

lo que c a r a c t e r i z a u n juez . L a f o r t u ­

n a de los c iudadanos y la t r a n q u i l i ­

d a d de las fami l ias dependen de l m o ­

do con que se tenga la. ba lanza de la 

j u s t i c i a ; esto es i n d i c a r en pocas p a ­

l a b r a s l a i m p o r t a n c i a de sus f u n c i o ­

nes. U n juez , dec ia B a c o n , debe ser 

tan p u r o como l a rnuger de C é s a r f 

no solamente no h a de ser in jus to sino 

que no debe d a r l u g a r n i á l a mas m í ­

n i m a sospecha . 
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§. 2 . 

E l juez e jecuta l a l e y a p l i c á n d o l a Eljuezaplí-
á las contestaciones que se l i a n some- contestacio-
tido á su d e c i s i ó n , y s e s u n l a o p i n i ó n ?es Partícu-

, - . - j c . lares-
generalmente r e c i b i d a sus í u n c i o n e s 

no deben p a s a r mas a d e l a n t e , porque 

no puede i n t e r p r e t a r l a l e y n i s u p l i r ­

la , pues en el p r i m e r caso u s u r p a d a 

sus a tr ibuc iones á l a a u t o r i d a d l e g i s ­

l a t i v a ; y en e l segundo U e g a r i a á ser 

a r b i t r a r i a l a j u s t i c i a . E l juez h a de 

tener en la m e m o r i a constantemente , 

qiie decide de la for tuna de los c i u d a ­

d a n o s , y que no puede h a c e r l a depen­

der de sola s u o p i n i ó n ; en u n a p a l a ­

b r a , que es e l ó r g a n o y no el au tor 

de l a l e y , 

§• 3-

Pero no es necesario que el caso so- ^oes nece-. 

bre el que t iene que f a l l a r se h a l l e com- sario ^ ^ 
. , . . 1 1 caso se halle 

pre l iendido i n termini s en l a m i s m a determinado 
i„,>. • - i i - Por ]a ley; 
l e y ; porque es impos ib le que estas que Jurisprudea--
establecea de antemano reg las g e n e r a - ^ 

les p u e d a n dec id i r y preveer todos los 

casos 5 a s í , p u e s , debe tener por s u f i -



8o 
c í e n t e el juez p a r a a s e g u r a r su c o n ­

c i enc ia e l encontrar a n a l o g í a entre, los 

p r i n c i p i o s generales ó p a r t i c u l a r e s de 

l a l e g i s l a c i ó n , y e l objeto d e l l i t i g i o 

que h a de t e r m i n a r . L o s ju i c io s de es­

ta especie son los que establecen y h a ­

cen necesar io aquel lo que se l l a m a 

j u r i s p r u d e n c i a , l a c u a l es u n suplemen­

to a l texto preciso de l a l e j c i v i l . 

• ^ 7 ^ - 4 -

Recurso á É n defecto de esta a n a l o g í a y de 
la razón na- . . , , . i i i_ 
tural. toda especie de r e l a c i ó n entre e l hecho 

que se h a de d e c i d i r y u n a l e y ex i s ­

tente ¿ p o d r á el juez d e t e r m i n a r ex ce-
quo et bono, es d e c i r , s e g ú n las r eg la s 

de l a r a z ó n n a t u r a l ? ¿ ó d e b e r á mas 

b ien r e c u r r i r á l a i n t e r p r e t a c i ó n d e l 

l eg i s lador ? E n el p r i m e r caso ¿ no se 

pone en l u g a r de la l ey , no cesa de 

ser juez , no se cons t i tuye á r b i t r o ? 

y s i en e l segundo caso e l l e g i s l a d o r 

i n t e r p r e t a u n a l ey p a r a a p l i c a r l a á 

u n caso p a r t i c u l a r ¿ n o a c u m u l a sus 

funciones con las de l j u e z ? ¿ Y si h a ­

ce u n a l e y n u e v a s e r á ap l i cab le á m e -
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nos que no se le d é ü n efecto r e ­

troact ivo ( 4 7 p t16 a ( Iu í s e g u a m i p a ­

recer l a s o l u c i ó n mas conveniente que 

puede darse á este p r o b l e m a . L a l e y 

debe apoyarse en l a r a z ó n n a t u r a l ; 

é s t e es u n or igen p r i m i t i v o ; ademas 

e l la t iene por objeto el protejer á los 

hombres de b u e n a fe , j ca s t i gar á los 

m a l v a d o s : s i no existe , pues , u n a 

l ey expresa sobre e l hecho que sé l i * 

t iga , y si e l juez no descubre n i n g u n a 

a n a l o g í a j debe r e c u r r i r á la r a z ó n n a ­

t u r a l que es l a p r i m e r a l e y , l a l e y 

i n m u d a b l e de l h o m b r e . Por o tra par te 

jamas debe e l juez perder de v i s t a é l 

objeto de l a l e y , que es como acaba-* 

mos de d e c i r , e l de protejer l a bue-i-

na fe { homines probos ) y c a s t i g a r l a 

m a l d a d : m i e n t r a s que no se aparte de 

esta reg la , debe estar firmemente p e t r 
suadido de que s igue s i no e l texto á lo 

menos el e s p í r i t u de lá l^y ? y que l le? 

n a re l ig iosamente su o b l i g a c i ó n . r z P a r a 

a p o y a r lo que he d i cho de las f u n c i ó n 

nes de u n juez 5 y p a r t i c u l a r m e n t e de 

lo que acabo de e n u n c i a r , creo q u e 

no s e r á , f u e r a d e l . caso c i t a r e l caso 

TOM. I . 6 
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s iguiente de C i c e r ó n : t c E s t e n i m s a -

p ient i s j u d i c i s cog i tare , t a n t u m s i b i a 

populo romano esse p e r m i s s u m , q u a n ­

t u m c o m m i s s u m , etr c r e d i t u m es t , et 

nion so lum s ib i potest^tem d a t a m , ve-

r u m et iam fidem h a b i t a m esse m e m i n i s -

set posse quera oder i t a b s o l v e r e , q u e m 

non oder i t condemnare : et semper , 

non q u i d ipse v e l i t , sed q u i d Vex et 

R e l i g i o c o g a t , c o g i t a r e " O r a t i o pro 

A . C l u e n t i o . 

§• 5. 

El nombra- Hemos d i c h o que l a a u t o r i d a d , ó 
mientodelos e | « 0 ( j e r i u d i c i á l es u n a e m a n a c i ó n d e l 
jueces perte- I > 
upce al go- e j ecut ivo . D e a q u í r e s u l t a que el nom­

b r a m i e n t o de los jueces pertenece á es ­

te ú l t i m o ; y es l a mas i m p o r t a n t e de 

sus p r e r o g a t i v a s , porque u n m a l j u e z 

•es u n a p l a g a , a l paso que u n o bueno es 

u n á n g e l t u t e l a r . A s í u n gobierno que 

hace m a l a e l e c c i ó n de estos f u n c i o n a ­

rios p ú b l i c o s esi c u l p a b l e p a r a con l a 

n a c i ó n ; por consecuenc ia s e r á n pocas 

todas las precauc iones que tome p a r a 

e v i t a r l o , pero no lo c o n s e g u i r á m i e n ­

t r a s no se e s t a b l e / x a n reg las ñ j a s p a r a 
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este fin, s in que fie l a e l e c c i ó n á l a c a ­

s u a l i d a d por suponer que c u a l q u i e r a 

que nombre puede ser u n b u e n j u e z . 

S i el hombre en c u y a s manos se pone 

l a b a l a n z a de la j u s t i c i a y el dest ino 

de los c i u d a d a n o s no goza de u n a g r a n ­

de c o n s i d e r a c i ó n , s i no h a merec ido l a 

confianza p ú b l i c a , s i l a i n s t r u c c i ó n y 

el d e s i n t e r é s no son sus gu ias , s i no 

sabe , como dice C i c e r ó n , condenar á 

s u amigo y abso lver á s u enemigo^ si 

es ignorante , c o r r o m p i d o ó indo lente ; 

l a v e n a l i d a d y l a i n j u s t i c i a son i n e v i ­

t a b l e s , l a v i d a , e l honor y las propie ­

dades de los c i u d a d a n o s l l egan á ser 

u n juego de l o t e r í a , y e l o'rden s o c i a l 

no existe s ino en e l nombre , 

C A P Í T U L O X I I I . 

De las leyes en geTieral. 

§. I . 

E n el sentido mas g e n e r a l l a p a - Significación 

l a b r a ley comprehende todo a q u e l l o particular de 

que existe en l a n a t u r a l e z a . A p l i c a - /ey; sobase 
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fundamental da a l l i o m L r e en el; estado n a t u r a l s i ^ -
es la razón ' 7 • , 
general. n i l i c a razo/z humana ^ xazon natiiraL. 

E n el soc ia l l a l e y cons iderada bajo 

u n punto -de v i s t a , g e n e r a l r e g á l a l a 

c o n d u c t a que los mieuibrds de la m i s ­

m a soc iedad deben tener los unos r e s ­

pecto de. los otros , como t a m b i é n res^-. 

pecto de l a m i s m a soc iedad. 

L a base f u n d a m e n t a l de toda l e ­

g i s l a c i ó n debe ser \& seQüridad de las 
personas y de las propiedades : t oda 

Ja que no se h a l l e e s tab lec ida p o s i t i ­

v a m e n t e sobre esta base es v i c i o s a , 

porque entonces l a l i b e r t a d de los c i u ­

dadanos y sus( propiedades e s t á n á l a 

d i s p o s i c i ó n de l a a u t o r i d a d que v iene 

á ser esencia lmente a r b i t r a r i a . 

_ . .1 1.1 •-. %¿¿ T l - ^ \ 

Los prime- L o s hombres h a n v i v i d o por l a r -
ros hombres ' . , • i i • i i 
no tenían g0 t iempo en la sociedad s i n h a b e r 

qu^sus riece- t e n ^ 0 otras leyes que sus n e c e s i d a -
sidades,usos dos sus usos y c o s t u m b r e s , es d e c i r , 
y costura- ' J ? J 
bres. e l sent imiento modificado de su prop ia 

c o n s e r v a c i ó n : esto es lo que los p o e ­

tas h a n l l a m a d o l a edad de oro. 
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Pero las leyes pos i t ivas l l e g a r o n á Las leyes 
. , '/ , •,. , positivas se 

ser necesarias suces ivamente a m e d i d a hicieron ñe­
que las cos tumbres e x p e r i m e n t a r o n a l - porcia3alte-
teracion :, d lo que es lo mis ino , a me- racion de las 

, , :. 1 ' , costumbres 
d ida que el i n t e r é s persona l y! las p a - primitivas. 

siones d e s v i a r o n á los h o m l í f é s •de l a 

razoii natural fue necesarioJtf'a'er'lb^ 
l í í í c ia e l l a ^ bien por l a f u é r z a , M e r q u é 
h u b i e r a des tru ido l a sociedad'',! b i en 

p o r - l a l e y , m e d i ó u ñ i c o de m a n t e n e r l a . 

S i n d u d a ¡se p a s a r o n mucl los s i f f ló í Prime-1 ^ o ras leyes no 
antes que las leyes U c e a s e n á ser fijas, estaban es-

, i . critas, sino 
y sobre todo antes que se pus i e sen por que se tras-
escrito ; q u i z á porque se i g n o r a b a el tradido^en 
m e de e s c r i b i r ¡ se t r a s m M a « x ^ r el ¿fe^Moy" 
test imonio de los a n c i a r t ^ ' i d ' écM 'sés' 'primer 

, . . ' autor de las 
por la t r a d i c i ó n , y a lgunos-quicen'que leyes escri-
se í m p r | í i i i c s é n ; en - la m e m o r i a en> f o r -
m a de 'cánt f í íog . L a o p i n i ó n g e n é r a l - es 
que las primeras1-leyes c i v i l e s • s^in las 
de M o y s e s \l•pei-'o'yo ábandé'Áoiésta d i s ­
c u s i ó n ¿' los hOiiibres que 'ban^ i n e n é -
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trado al través de las tinieblas que 
cubren las primeras edades del m u n -

E do ( . 48v éíí*mté% m <• 

La cooser- ^0 examinaré 3ro basta qué punr 
hombre / y t0: mantenido ó covrejido las p r i -
del orden so- meras leyes los usos y costumbres: 
cial son el v • ^ 
objeto de la me contentaré solo con observar que 
ley* 

en el d ia , lo mismo que en todos tiem-
posj l& ley para tener una base justa 
j sólida lia de apoyarse siempre en la 
razón n a t u r a l {/^g) , y que su objeto 
debe ser la conservación del hombre 
y del orden social , su seguridad, su 
tranquilidad y su bienestar. 

• • Bdfií» '.zh\t\ Sos í. ítbki • ífl r í ocp «SJ.?» 
•up l o q xi.-. § . 6. 

Carácter de b r^l io b^sta que una ,ley sea jus-
íey! buena ta en principio, sino que es nece­

sario t & ^ i e n que sea ú t i l , y pueda 
ejecuí^r^&jEn ¡efecto, una ley inút i l 
caíe.ea. ide .objeto , y. semejante tacba 
ofieade ademas, la s a b i d u r í a , d e l , legis­
lador. Si. la ley es.. inejecutable^os un 
absurdo^ y no produce otro efecto que 
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el de l a r i d i c u l e z y e l desprec io . E s ne­

cesario as imismo que u n a l e y sea c l a ­

r a , prec i sa y de u n a e j e c u c i ó n f á c i l j 

que d é lo menos q u e p u e d a o c a s i ó n á 

interpretac iones , ó á exp l i cac iones a r ­

b i t r a r i a s de l juez ó d e l gobierno ; es 

necesario en fin , que e s t é u n i d a con 

los p r i n c i p i o s del gobierno que debe 

ser la s a l v a - g u a r d i a de l a ley como 

é s t a lo es de los c i u d a d a n o s . E l l e g i s - , 

lador se e q u i v o c a r á r a r a vez en todos 

estos pr inc ip ios m i e n t r a s que e s t é pe^ 

netrado de la v e r d a d [de que l a l ey es 

l a p i edra a n g u l a r de l edificio s o c i a l , d^ 

que e s t r iba sobre e l l a l a t r a n q u i l i d a d 

y s e g u r i d a d p ú b l i c a , y de que é l es. 

el depositario. <J,«l yoto n a c i o n a l r e s ­

pecto á este asunto , 

v ' 'io '̂ b KÍI i•••.{> i->.iT)r; MHO rMSíflr 

$e dice que las cos tumbres de u n ¿J^11^! 
pueb lo deben i n í l u i r sobre las l e y e s , tumbres ea 

E s t e axipina es. v e r d a d e r o en e l sent i ­

do dq que é s t a s deben ¡tener por objeto 

el c o r r e j i r las m a l a s cos tumbres : 3,81 

es como dice S a l u s t i o , que las m a -
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las costumbres h a n engendrado b u e ­

nas l e y e s ; y por esto las leyes se h a n 

hecho por los sabios , no p a r a i m p e d i r 

e l que se obre in jus tamente sino p a r a 

e v i t a r que se cometan i n j ú s t i c i a s re- , 

l a t i vamente á e l las m i s m a s . 

" $. 8. ^ f i k • 

.Importan- ' A d e m a s d e l fondo de la l e v 'neep-. 
ciadelasfor- ¿4 , , j 5 "v-̂ e-. 
mas de las s i tamos también c o n s i d e r a r en e l l a l a 

forma , es d e c i r , su r e d a c c i ó n , y s u 
í e n g u a g e , sobre lo c u a l debemos h a c e r 
ü n a o b s e r v a c i ó n - m u y i m p o r t a n t e . E l 
l eg i s lador se supone con u n a s u p e r i o ­
r i d a d de luces , de s a b i d u r í a , de pev 
n e t r a c i o n , de p r e v i s i ó n y de e x p e r i e n ­
cia ; por esta r a z ó n se cree que conoce 
mejor que a q u e l que h a de obedecer 
lo que conv iene mas á la n a c i ó n . E s t a 
r e f l e x i ó n debe h a c e r l e a d v e r t i r los i n -

, cOhveniéntes qUe h a y en u n a l ey in- , 
d i g e s t a , m a l c o m b i n a d a ' ó r e d á c t a d a , 
s i n d i g n i d a d , incoherente , l l e n a de 
obscur idades y de e q u í v o c o s , dq s u t i l e ­
zas y con trad ic c i one s . E s necesar io ob­
s e r v a r en s e g u n d ó l u g a r que es t a m -
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L i e n de esencia de l a l e y no e l p e r ­

s u a d i r y el p e r o r a r , sino m a n d a r ; que 

por consecuenc ia e l l eg i s lador debe 

abstenerse de p r e á m b u l o s difusos y 
estudiados , de d i scursos p r e l i m i n a r e s , 

de in troducc iones m e t a f í s i c a s , en u n a 

p a l a b r a , de ins trucc iones que lejos de 

d a r fuerza á la l ey no s i r v e n las m a s 

veces sino p a r a d e b i l i t a r l a , y p a r a d a r 

á conocer en l u g a r de u n leg i s lador u n 

hombre que quiere h a c e r alardfe de 

s u c i enc ia y d a r m a t e r i a á i n t e r p r e ­

taciones y ap l i cac iones e r r ó n e a s . Por 

o tra parte los h á b i t o s que las c o s t u m ­

bres h a n a r r a i g a d o , no p u e d e n d e s ­

t r u i r s e por exhortac iones y d i s cursos . 

E l l eg i s lador n u n c a e o r r e j i r á á los 

hombres jviciosos por r a c i o c i n i o s : s u 

ú n i c o remedio consiste en l a a m e n a z a , 

en el cast igo y el ejemplo ( 5 o ) . Por 

otra parte a u n dando u n a l ey ú t i l , p u e ­

de mani fe s tar m a l sus m o t i v o s , y fistr0 

le expone c ier tamente á l a c r í t i c a , s ien­

do a s í que d e b í a d a r por supuesto y con­

t a r con el consent imiento g e n e r a l , por 

c u y o medio compromete s in neces idad 

su cons iderac ionj s u d i g n i d a d y l a con-
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fianza , que debe ser e l p r i m e r efecto 
de l a l e y . 

| 9-

De la inter- E s propio de l a n a t u r a l e z a l i m í t a -
faTleyes! de ^ d e l e s p ^ i t u h u m a n o el no p r e v e e f 

todos los. casos , en los cua le s s e r í a 
ú t i l que l a l e y pronunfciase , porque 
las acciones h u m a n a s no p u e d e n ser 
clas i f icadas como los v e g e t a l e s , y a u n ­
que h a y a l g u n a s cosas que p a r e c e n es­
t a r comprehend idas en u n a m i s m a ley^ 
lo son s i n embargo de u n modo t a n 
v a g o , t an ambigLio y t a n obscuro que 
es imposible d i s t i n g u i r la v o l u n t a d de l 
l eg i s lador ; en fin, m u c h a s leyes p u e ­
den estar: en c o n t r a d i c c i ó n entre s í m i s ­
m a s , y es impos ib le que el juez p r o ­
n u n c i e , porque no conoce, s ino el texto 
y el e s p í r i t u de l a ley v E n todos estos 
casos es necesario r e c u r r i r a l a i n t e r ­
p r e t a c i ó n . 

MK* vé ' •§. m á i . .•. • 

P^fldpales " L a s r e S ] ^ p a r » h i n t e r p r e t a c i ó n 
p"tado5tede ^ laS le^es 30n m u l f i p l i c a d a s j 
las leyes. sin e m b a r g o , se pueden r e d i í c i r á . u n 
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corto n ú m e r o . H e a q u í las que nos pa" 

recen mas impor tante s , i .0 E s n e c e ­

sar io b u s c a r en las l eyes a n á l o g a s á 

aque l la que se quiere" i n t e r p r e t a r los 

pr inc ip ios en que e s t á n f u n d a d a s . 

2.° C u a n d o no h a y a n a l o g í a se debe 

r e c u r r i r á los ejemplos a u n q u e no co in ­

c idan prec isamente con l a l e y . 3 . ° S i 

la u t i l i d a d p ú b l i c a es e v i d e n t e , s e . e s t á 

en el caso de d a r l a e x t e n s i ó n g y s i a l 

c o n t r a r i o , debe r e s t r i n j i r s e , ^ G u a n ­

do los t é r m i n o s de l a ley son yagos ó 

presentan muebos sentido^,: se deben 

in terpre tar , r i g u r o s a m e n t e a tend iendo 

a l objeto d irecto de la lev , . ma? no 

en toda la l a t i t u d ^ s u s di ferentes 

s ignif icaciones. 5.0 E s necesario e v i t a r 

cu idadosamente e l v i o l e n t a r de; modo 

n i n g u n o e l sentido: de l a - l e y paBa m o ­

lestar á los c i u d a d a n o s los mot ivos 

de e l l a , e l t iempo y las c i r c u n s t a n ­

c i a s , qvie l a h a n ex i j ido ú .ocasionado* 

deben ocupar l a a t e n c i ó n d e l j u e z , y 

sobre todo l a r a z p n n a t u r a l s e r á l a 

mejor g u i a . 
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' ..a ,3 °.t . ? 4 K Í Í I ^ | * Í b'éar na^yx 

deforma de Puede suceder tá 'mbien nue las 1P las leves. • • ^ . 
yes teng^ii nécesid 'ad ' de reformarse. 
E s t o • s e -ve r i fmá- cuando han' crec ido 
de m o d ó * | u e reyna en ellas t a l desor­
den v con f u s i ó n y ta ntas coutradiccio-
nes -, que. íii- los jueces n i los a b a ^ a -
dos^^ni- los que entienden en los n e i 
gocioár; pueden acertar en semejante 
í a b l í f M c k a.0 Guando sori contrarias 
ó la forma de gobierno , y á las cos-
tumhves* f u l m i n a n t e s . 5.° Cuando 
e h r n o l m o las-ha ' hecho desconocidas. 
4'-0 Gitttndo. son incompletas. Fuera de 
estos^ casos iás reformas d é ' lás l e y é á 
p r e s H i t a n grafldes Ineonvenientes' , por-
qüe' :sir ;Se -. altean- sfn Tina necesidad 
urgente , sé ' t i encn ' tambion que mudar 
l o s / h t í b i t o s ' ' d é í ú n a n a c i ó n , y si l a l ey 
nueva no es mas sab ia que l a a n t w 
g u a v compromete a l legislador; 

12. 

f S m & d í e Se h a a"itado m a c h a s veces l a 
las leyes. c u e s t i ó n de si e ra necesar io que u n 
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jmeblo tuv iese leyes un i formes . N o 

h a y d u d a n i n g u n a que esta u n i f o r m i ­

dad, presenta grandes • ventajas j ^ero 

cuando u n a n a c i ó n h a tomado y a sus 

p l i e g u e s , por dec ir lo a s í , cu-ando t i e -

i^e. leyes ant iguas á que e s t á acos tum­

b r a d a , y sobre; todo c u a n d o se compo­

ne de d iversos terr i tor ios en los que e l 

c l i m a , los usos y cos tumbres y las le­

yes h a n sido d i f e r e n t e s , l a u n i f o r m i ­

d a d d i f í c i l m e n t e a g r a d a , y presenta 

inconvenientes sensibles , de los cua le s 

el p r i n c i p a l es e l d e s t r u i r los ant iguos 

h á b i t o s que no p e r j u d i c a n a l orden so­

c i a l , y e l s u m e r j i r los subditos en u n a 

i g n o r a n c i a abso lu ta de sus derechos y 

obl igaciones . E s t a es l a r a z ó n por que 

dice M o n t e s q u i e u : " q u e c u a n d o los 

c iudadanos o b s e r v a n las l eyes , i m p o r ­

ta poco e l que todos no s i g a n u n a mis ­

m a . " 

Se d i v i d e n las leyes generalmente División de 
* 13S leyes en 

h a b l a n d o en tres clases , á s a b e r , las publicas,ci-

jjúblicas, privadas ó c i v i l e s y las en'- ^ i n a l e s ^ ^ 
ttimal&s. 
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§• 14-
Mediospa- Siendo l a l e y l a r e g l a s e g ú n l a 

ra el conocí- i T i . , , 
miento legal c u a l todos los m i e m b r o s de las soc iedad 
de las mis- j r j - ••• . . . . 
mas leyes. deben d i n j i r sus a c c i o n e s , es i n d i s p e n ­

sable el t omar las m e d i d a s n e c e s a r i a s 

p a r a h a c e r l a conocer y q u i t a r todo p r e ­

texto de i g n o r a n c i a . E s t a s med idas son 

f á c i l e s en u n a c i u d a d , y en u n pa i s 

que tiene poca e x t e n s i ó n , pero no s u ­

cede lo mismo en u n vasto imper io en 

donde es cons iderable l a d i s t a n c i a de l 

centro d e l gobierno , y en donde las 

comunicac iones no se h a l l a n e x p e d i -

tas > J pueden e x p e r i m e n t a r atrasos ; 

esta es l a r a z ó n por que se establecen 

o r d i n a r i a m e n t e f ó r m u l a s legales p a r a 

h a c e r constar l a ex i s tenc ia de la l e y , 

las cua le s son de u n a m u y grande i m ­

p o r t a n c i a , 

C A P Í T U L O X I V . 

De las leyes públicas, 

iSfeyts pú- L a s leyes Püh l i cas i s i n h a b l a r por 
Micas. a h o r a de las f u n d a m e n t a l e s , d e t e r m i -
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n a n las obl igaciones que los subditos 

deben c u m p l i r p a r a con e l estado j 

et vice versa , c o m p r e h e n d e n todo 

aque l lo que tiene c o n e x i ó n con l a se­

g u r i d a d tanto in t er ior corfio e x t e r i o r , 

con la l i b e r t a d i n d i v i d u a l de los s u b ­

d i t o s , con l a a g r i c u l t u r a , con e l c o ­

merc io , l a i n d u s t r i a , l a i n s t r u c c i ó n 

p ú b l i c a , las c o n t r i b u c i o n e s , l a p o l i c í a , 

e l cu l to & c . , de las cuales se t r a t a r á 

en c a p í t u l o s separados. 

C A P Í T U L O X V . 

De las leyes p r i v a d a s ó ci v i l e s , 

s . i . 

L a s leyes c i v i l e s a r r e g l a n p r i m e - Objeto de 
" las leyes C i ­

ro todo aque l lo que cons t i tuye y a s e - vilesÍ á sa-
ber el esta— 

g u r a el estado de los c i u d a d a n o s , como do de losciu* 

los actos de nac imiento , de m a t r i m o - sus^traasac-

nio , de s e p u l t u r a & c . = Segundo todo ciones. 

lo que es r e l a t i v o á sus t ransacc iones , 

como los actos de v e n t a , de cambios , 

arrendamientos , ob l igac iones , d o n a ­

ciones , testa-mentos, h e r e n c i a s & c . 
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"r §. 2 . , 

La ley fue- S iendo necesai' ia l a l e y c i v i l pal-a 
ra de los c a - ' . 1 
sos que inte- mantener los a e r é e n o s respect ivos de 
resan á la so- , . •, , •, i ^ •' -
ciedadnode- los c i u d a d a n o s , debe ser e x t e n s i v a a to-

peratival'ni <Jos los objetos que pueden p r o d u c i r 

^ o t í a a f s á a%unas r e l a c i o n e s , y por cons iguiente 
mas que su- contestaciones entre ellos : pfcro en to -
^letoria; la . ' v 
íorma de los dos los casos que no i n t e r e s a n a l a so-
actos es en . . , , •, , 
parte esenci- c i edad no debe ser i m p e r a t i v a ni p r o -

l i i b i t i v a , y s u a p l i c a c i ó n no h a de te-> 

ner l u g a r sino en el caso de no c o n v e ­

n irse las partes in teresadas . L a r a z ó n 

é s porque las convenciones son la p r i ­

m e r a ley de los c iudadanos > y no p u e ­

de p r e s u m i r s e q u é ellos la h a n r e n u n ­

c iado re la t ivamente á este beneficio, s^. 

no con respecto á aque l las cosas que 

sean c o n t r a r i a s á los pr inc ip ios cons t i ­

tuc ionales y á las buenas costumbres í 

a s í á e x c e p c i ó n de estos dos casos e l 

derecho c o m ú n no debe ser sino s u -

jdetor io , es dec ir j que no h a de s e r ­

v i r de r e g l a sino en defecto de las con­

venciones expresas . Sentado este p r i n ­

c i p i o , e l legis lador debe ocuparse mas 

b ien en d e t e r m i n a r l a f o r m a de los 
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contratos p a r a a s e g u r a r l a v e r d a d en 
el fondo mismo , es d e c i r , en l a v o ­
l u n t a d é i n t e n c i ó n de las partes c o n - • 
tratantes ( 5 i ) . 

C A P Í T U L O X V I . 

De las leyes criminales. • 

: §. I . -

l m l eyes c r i m i n a l e s t i enen wor , oyeto de 
-1 • . i . i 1 las leyes cri-
o ü j e t o el p r e v e n i r ó cas t igar los deli;- minales^ de-
tos , p r i m e r o p a r a m a n t e n e r e l orden eos V p d S á -
J s e g u r i d a d p ú b l i c a , segundo p a r a d0S' 
p r o c u r a r u n a j u s t a s a t i s f a c c i ó n á l a p a r ­
te ofendida. H a y del i tos que se come­
ten contra los c i u d a d a n o s , y otros que 
son d irec tamente c o n t r a l a soc iedad: 
los pr imeros se l l a m a n d e l i t o s p r i v a ­
dos i y los otros públicos y pero p a r a 
h a b l a r e x a c t a m e n t e , todos los del i tos 
son p ú b l i c o s , porque l a s e g u H d a d de 
un c i u d a d a n o , ó l a ofensa comet ida 
í -ontra u n i n d i v i d u o í c u a l q u i e r a i n t e ­
resa á toda l a s o c i e d a d , que es e l g a * 
rante" de e l l a . 

T O M . I . 
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§. 2 . 

L a pena de- Todo* conv ienen en que l a p e n a 
lordona^a" debe ser proporcionada, a l del i to ; pero 
comprehea- no se h a encontrado t o d a v í a u n a j u s t a 
delasatisfac- ^ r o n o r c i o n , v esta es- la par te mas d i f í -
cion y el cas- i 1 ' ^ ? V í - i TLT 
tigo. c i l y embarazosa de l a l e g i s l a c i ó n . H e 

a q u í a l g u n a s observac iones sobre este 

p a r t i c u l a r . 

Se a c a b a de dec i r que e l cast igo 
t iene por objeto l a s a t i s f a c c i ó n de l a 
per sona ofendida , y e l i n t e r é s g e n e r a l 
de l a sociedad. . E s necesar io o b s e r v a r 
por u n a parte que a j formarse en s o ­
c i e d a d , c a d a uno de sus m i e m b r o s h a 
r e n u n c i a d o a l e jerc ic io de l derecho de 
hacerse j u s t i c i a d sí m i s m o , que le h a b í a 
dado l a n a t u r a l e z a ; y por o tra que l a 
soc iedad at iende á s u p r o p i a s e g u r i ­
d a d m i r a n d o por l a de todos sus m i e m ­
bros : estos son los dos objetos que 
debe proponerse e l l eg i s lador a l h a c e r 
leyes sobre los del i tos . E s t a m b i é n i n ­
d i spensable que considere desde luego, 
que -la r a z o i i n a t u r a l , es d e c i r , e l d e ­
r e c h o de l a p r o p i a c o n s e r v a c i ó n per* 
mite a l ofendido defenderse por s í m i s -
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mo ( S a ) ; d e s p u é s de esto debe e x a m i ­

n a r has ta q u é punto puede t u r b a r l a 

ofensa el orden y l a t r a n q u i l i d a d p iU 

t l i c a ; por ejemplo , , l i a sido muerto 

u n m i e m b r o de la sociedad , es i n d u ­

dable que s i é l h u b i e r a podido h a b r í a , 

y con r a z ó n , ev i tado su m u e r t e m a ­

tando á su asesino , y que sus p a ­

r ientes t en ian derecho de v e n g a r l a ; 

es c ierto i gua lmente que si se le h u ­

b i e r a robado su propiedad , h u b i e ­

se p r o c u r a d o o b l i g a r a l l a d r ó n á l a 

r e s t i t u c i ó n y á r e p a r a r l e e l d a ñ o que 

e l robo le hubiese causado ; es c i er to 

en fin, que el c a l u m n i a d o ten ia e l 

derecho de forzar a l c a l u m n i a d o r á re ­

t rac tarse . Pero los hombres c i v i l i z a ­

dos , es d e c i r , los que v i v e n en u n a 

soc iedad o r g a n i z a d a h a n r e n u n c i a d o 

los oficios de estos derechos , y los h a n 

confiado á l a sociedad m i s m a : por c o n ­

s iguiente é s t a se h a l l a en l a o b l i g a ­

c i ó n de o b r a r como h u b i e r a n podido 

h a c e r l o los i n d i v i d u o s abandonados á 

s í mismos . N o solo esto 5 l a soc iedad 

debe m i r a r la r e l a c i ó n que el del i to 

puede tener consigo m i s m a j y a d v e r -
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t i r que s u s e g u r i d a d y s u t r a n q u i l i ­

d a d dependen esencialmente de la t r a n ­

q u i l i d a d y s e g u r i d a d de sus m i e m b r o s , 

que este es e l ^objeto e senc ia l de l a 

a s o c i a c i ó n , y que s i no se l l e n a , se 

h a l l a incesantemente a m e n a z a d a de 

d i s o l u c i ó n . 

§. 3-

H e d i c h o poco l i a , que el h o m b r e 

asesinado ten ia derecho de p r e v e n i r 

s u muerte matando á s u a s e s i n o ; y á 

l a v e r d a d que s i p u d i e r a r e s u c i t a r , 

a s í lo b a r i a , y a u n t r a t a r l a de v e n ­

g a r e l asesinato. S e g ú n esto la soc ie ­

d a d e s t á en el caso de r e e m p l a z a r l e 

respecto á lo que acabamos de d&cir, 

por tres razones , i .0 P a r a p r e v e n i r 

las v e n g a n z a s p r i v a d a s de parte de los 

par ientes de l ases inado. 2.0 P a r a c a s ­

t i g a r u n c r i m e n cometido contra e l l a 

m i s m a p r i v á n d o l a de uno de sus m i e m ­

b r o s , que es lo que se l l a m a v i n d i c t a 
pública. 5.° P a v a p r e v e n i r e l c r i m e n 

por temor del castigo , lo c u a l jamas 

p o d r á conseguirse s i n que el asesino 

este b ien convenc ido de que s i c a u s a 
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l a m u e r t e á .a lguno , no e s c a p a r á ele 

e l la . = : E n cuanto á l a c o n m u t a c i ó n de 

l a pena de m u e r t e , esto se deja á la sar 

L i d u r í a de l l eg i s lador , porque pende 

el ac ierto de m i l c i r c u n s t a n c i a s p a r t i ­

c u l a r e s , que es absolutamente impo^-

sible i n d i c a r . 

§. 4. 

T a l e s son las bases p r i n c i p a l e s de 

las l e j e s c r i m i n a l e s 5 pero ¡ c u a n poco 

se a r r e g l a n á estos pr inc ip ios los que 

las a p l i c a n ! ¿ j e n d ó n d e se y e u n c ó d i ­

go c r i m i n a l que se b a y a formado coa 

u n a jus ta p r o p o r c i ó n ? E l mejor de to ­

dos s e r í a s in d u d a u n c ó d i g o de buenas 

costumbres ; é l solo s e r í a bastante á 

p r e c a v e r los del i tos a l paso que el otro 

no podr ia tener mas objeto que pl c a s ­

t igar los ; porque el t e m o r , que es l a 

sola a r m a de la l e y , r a r a vez h a dete­

nido á u n h o m b r e perverso , s i no h a 

sido a u x i l i a d o da la m o r a l p r i v a d a , 

qu iero dec ir de l a conc ienc ia . 
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Del dere- C r e o que sea este l u g a r oportuno 

eer'graciaf p a r a h a b l a r del derecho de hacer gra~ 
cía. E s e derecho debe de ex i s t i r en 

todo gobierno bien o r g a n i z a d o , porque 

es ind i spensab le que h a y a u n medio 

mejor de a temperar s e g ú n las c i r c u n s ­

tanc ias l a i n í l e x í b i l i d a d de la l e j , y 
p o r q u e é s t a es y debe ser un i forme a l 

paso que las acciones de los hombres 

son suscept ibles de una in f in idad de 

v a r i e d a d e s que d e t e r m i n a n su c a r á c t e r . 

E l derecho de hacer g r a c i a es u n a t r i -

h u t o de l a s o b e r a h í a . S i puede ser de­

legado h a y m u c h o pel igro en h a c e r l o , 

porque i m p o r t a que los actos de bene­

ficencia que derogan l a ley emanen 

de la s u p r e m a a u t o r i d a d ( 5 5 ) ; pero 

es de a d v e r t i r que el derecho de que 

se t r a t a debe tener s u l i m i t a c i ó n , es 

dec i r , estar sujeto á reglas y f o r m a ­

l idades que sean capaces de p r e c a v e r 

los abusos tanto de par te de l sobe ­

r a n o como de l a de los subditos . 
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§. 6. 
L a l e g i s l a c i ó n c r i m i n a l ofrece u n a De la con-

cuest ion m u y impor tante ; á s a b e r , l a de 

l a confiscación de los bienes de l c o n ­

denado. E s t a pena y á o r d i n a r i a m e n t e 

con e l cast igo c o r p o r a l ¡ pero no lo s u a ­

v i z a é s t e las mas v e c e s ; a s í es que se 

confiscan los bienes de u n condenado á 

muerte . E s t a r e í l e x i o n b ien s e n c i l l a á 

l a v e r d a d s i r v e p a r a a p r e c i a r las c o n ­

fiscaciones cons ideradas bajo u n p u n t o 

de v i s t a g e n e r a l , pero s u efecto es s iem­

pre condenar . E s constante que en e l c a ­

so que acabo de c i t a r , l a c o n f i s c a c i ó n no 

es sino u n a o p e r a c i ó n fiscal, a b s o l u t a ­

mente e x t r a ñ a á los p r i n c i p i o s que a u ­

t o r i z a n e l castigo de los d e l i t o s , y que 

excede los l i m i t e s , en los c u a l e s debe 

contenerse l a v i n d i c t a p ú b l i c a . P u e d e 

a ñ a d i r s e á esto que l a c o n f i s c a c i ó n pe­

sa esencia lmente sobre los herederos 

inocentes de l condenado , v i o l a n d o p o r 

lo mismo l a l e y de las h e r e n c i a s , l é y 

s a g r a d a en toda soc iedad p o l í t i c a b i e n 

o r g a n i z a d a , y que es d i a m e t r a l m e n t e 

opuesta a l p r i n c i p i o inconcuso de que 
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ios delitos son personales . A l g u n o s 

h a n d icho que el miedo de l a confisca­

c i ó n p o d r í a a p a r t a r del c r i m e n ; pero 

el que quiere cometerlo ¿ c o n s u l t a á sus 

par ientes j amigos p a r a ponerlo en exe-

c u c i o n ? comunmente los c r í m e n e s se co­

meten en l a efervescencia de u n a p a ­

s i ó n , y s e r í a desconocer la n a t u r a l e z a 

de l hombre y el imper io de las m i s ­

mas pasiones s i se pretendiese e v i t a r 

por e l cast igo de u n tercero los efectos 

que e l las pueden p r o d u c i r . 

N o es t a n c o m p l i c a d a l a c u e s t i ó n 

cuando se t r a t a de u n del i to p r o p i a ­

mente h a b l a n d o , ó s i se qu iere mas 

b i e n de u n del i to p o l í t i c o 5 pongo por 

e j e m p l o , l a e m i g r a c i ó n que yo c o l o ­

co en esta c a t e g o r í a . S i es v o l u n t a r i a , 

es d e c i r , si a l g u n a c i r c u n s t a n c i a i m p e ­

r i o s a no l a hace necesar ia , ó la jus t i f i ­

ca, l a l e y que l a cast iga con l a confis­

c a c i ó n es r i g u r o s a , pero no p o d r á l l a ­

m a r s e i n j u s t a porque el emigrado h a 

v i o l a d o el pacto que contrajo con l a 

soc iedad j por cons iguiente l a l e y pue­

de p r o n u n c i a r u n a pena contra é l . S i 

pon escusa de l a e m i g r a c i ó n u n c i u d a -
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d a ñ o .culpable de u n delito se substrae 

á la sentencia p r o n u n c i a d a c o n t r a é l , 

es n a t u r a l que las propiedades respon­

dan por s u p e r s o n a , y en este caso no 

p o d i a n a legarse los derechos de los he­

r e d e r o s , porque el h o m b r e que v i v e no 

se presume tenerlos m i e n t r a s puede d i s ­

poner de sus propiedades ; ademas de 

que lo hace á sabiendas en favor de l a 

n a c i ó n de l a que é l se s e p a r a , porque se 

conoce o se cree que conoce la l e j q u e 

le despoja , y es evidente y m u y n a t u r a l 

e l que prefiera l a v i d a á sus p r o p i e d a ­

des y herederos . M a s dudosa es l a c u e s ­

t i ó n respecto de l contumaz. Pero antes 

de p r o n u n c i a r sobre l a l e g i t i m i d a d de 

l a c o n f i s c a c i ó n es necesario es tablecer 

si u n fug i t i vo puede ó no ser j u z g a d o , 

y s i suponiendo esto e l j u i c i o puede 

ser def init ivo é i r r e v o c a b l e m i e n t r a s 

d u r a la ausenc ia . S i a s í es , l a confisca­

c i ó n es l a consecuenc ia . S i no es a s í , 

¿ no h a b r i a bastante con l imi tarse a l 

secuestro ? 
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C A P Í T U L O X V I I . 

De l a "policía. 

§. t. 
queHe^exti- p o ^ G Í a h a fijado en todos los 

ende la poli- t iempos l a a t e n c i ó n de los gobiernos^ 

pero h a v a r i a d o m u c h a s veces tanto 

en s u forma como en s u objeto. D e b e 

ser mas v i g i l a n t e en u n estado g r a n ­

de que en uno p e q u e ñ o . 

§. 2 . 

E n el d í a se ext iende á todo aque­

l lo que t iene c o n e x i ó n con l a s e g u r i ­

d a d , con l a t r a n q u i l i d a d , con e l b u e n 

orden y con l a comodidad p ú b l i c a ; 

se ext iende a l cu l to , á las cos tumbres , 

á los medios de s u b s i s t e n c i a , á los c a ­

minos p ú b l i c o s , á los cr iados , á los 

m a n u f a c t u r e r o s , á los pobres , á las 

imprentas , á los e s p e c t á c u l o s &o. 
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§• 3-
L a p o l i c í a c u a n d o es e x á c t a d a se- p^dabu/s^ 

e u r i d a d á los buenos c iudadanos c o n - gura la t ran-
o i • i quilmad p u -
t r a los robos y los a ses inatos , y al blica; i es 

, . . ^ arbitraria es 
estado contra las conspirac iones . L^uan- un jnstru-

do e s t á desprec iada , no se ven s ino des- Arante/6 13 

ó r d e n e s , impropiedades , e s c á n d a l o s , 

o b s t á c u l o s p a r a todo , robos , m u e r t e s 

y las mas veces el h a m b r e ; c u a n d o es 

i n q u i e t a y se acoje á los delatores y 

lo? chismes , c u a n d o es a r b i t r a r i a y 

a taca s in e s c r ú p u l o s á la ley y á l a 

l i b e r t a d bajo el pretexto de la segu­

r i d a d pub l i ca , a tormenta á los c i u d a ­

danos y á los e x t r a n g e r o s j en u n a par. 

l a b r a , es en las manos de u n gobierno 

s u s p i c a z u n i n s t r u m e n t o secreto y p é r ­

fido de d e l a c i o n e s , de p e r s e c u c i ó n y t i ­

r a n í a . 

C A P Í T U L O X V I I I . 

De l a f u e r z a pública. 

§. h 
P a r a a s e g u r a r l a t r a n q u i l i d a d t a n - La fuerza 



io8 
pública es . •' . 

neec. ana pa t0 i n t e r i o r como exter ior , t iene n e c e -

qui/idad2]^- s ^ a ( i u n a n a c i ó n de f u e r z a pühlícn, 
tedor,yeX~ <̂ ue es ^a <Iue coniunmente se l l a m a 

f u e r z a armada. S u o r g a n i z a c i ó n debe 
ser t a l que basto p a r a prote jer la , pero 
no h a de i n f u n d i r i n q u i e t u d n i a l pue-
Ido n i á las naciones vec inas , p o r q u e 
en el p r i m e r caso da c u i d a d o , a l l i je y 
a u n abate á los c iudadanos , a m e n a z a 
á la l i b e r t a d p ú b l i c a , y puede f á c i l ­
mente a r r a s t r a r á actos a r b i t r a r i o s ; en 
e l segundo exceder ia e l p r i n c i p i o de 
p r o p i a c o n s e r v a c i ó n , y podia a u n a t a ­
c a r é s t a m i s m a provocando l a descon­
fianza y movimientos host i les . 

¿ E s útil H a y autores que pre tenden p r o b a r ocupar á los- J • i i r 
ciudadanos que es u n a b u e n a p o l í t i c a el mantener 

en exercicios i . . , . , - - t i 
militares? c i e s p í r i t u m i l i t a r entre los c i u d a d a ­

nos > y e n s e ñ a r l e s desde l a i n f a n c i a e l 
ar te de l a g u e r r a 5 ellos q u i e r e n por 
c o n s i g u i e n t e , presc indiendo del t iempo 
que ex i jo l a i n s t r u c c i ó n necesar ia ' p a ­
r a tales f u n c i o n e s , establecer p u r a ­
mente u n gobierno m i l i t a r , porque 
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no h a y m e d i o : s i e l c i u d a d a n o obede­

ce como soldado es u n i n s t r u m e n t o cie­

go en las manos de su gefe; s i por e l 

contrar io conoce s u u t i l idad- , su impor­

t a n c i a y s u fuerza echa por t i e r r a toda 

l a a u t o r i d a d 6 dispone de e l la como le 

p lace . E l e s p í r i t u m i l i t a r es el que h a 

i n t r o d u c i d o l a m a n í a de e j é r c i t o s n u ­

merosos , esta m a n í a h a a l imentado l a 

a m b i c i ó n , l a a m b i c i ó n h a t r a í d o l a 

g u e r r a , j l a g u e r r a despueb la y a r r u i ­

na los estados (54)' E l v e r d a d e r o p a ­

tr iot ismo p r o c u r a r á s i empre n í a s de-

• fensores á l a p a t r i a que los ejercic ios 

m i l i t a r e s . Por lo d e m á s esta m a t e r i a r e ­

presenta ré ( l ex . í ones b i e n serias é i m ­

por tantes ; pero e l desenvo lver las e n t r a 

tanto menos en nues tro p l a n , cuanto 

que son r e l a t i v a s á la s i t u a c i ó n g e n e r a l 

de la E u r o p a y á l a p a r t i c u l a r de c a d a 

es tado; por lo m i s m o pertenecen e x c l u ­

s ivamente á la p o l í t i c a , c u y a s o p e r a ­

ciones le a p a r t a n demasiadas veces de 

los p r i n c i p i o s r igurosos de l derecho de 

g e n t e s » 
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C A P Í T U L O X I X . 

De l a "población. 

cion pSebl L a p o b l a c i ó n hace la fuerza de los 
la prospen- es tados: c u a n d o se aumenta es u n i n -
dad, o la de- -.. . , 
cadencia de d ic io de p r o s p e r i d a d , cuando se d i s -
un estado. . . , , 

m i n u j e , a n u n c i a d e c a d e n c i a ( 5 5 ) . 

sifaumento6 ^s P01' cons iguiente l a poLlac ior i 
y de su d i - uno de los objetos mas importantes de 
minnaon. , ' , , T J , . 

l a s o l i c i t u d y desvelo de los gobiernos. 

U n g r a n n ú m e r o de causas c o n c u r r e n 

á u n a u m e n t o ; la p r i m e r a l a o b s e r v a n ­

c i a e scrupu losa de las leyes , porque s i n 

e l las no existe la l i b e r t a d c i v i l ; l a s e ­

g u n d a es l a p r o t e c c i ó n de la a g r i c u l ­

t u r a , de la i n d u s t r i a y de l comercio , y 

esta es la v e r d a d e r a m e d i d a que h a y 

que a d a p t a r , porque en las partes d o n ­

de fa l tan las tres cosas rey na u n sordo 

descontento , la p o b l a c i ó n decae en r a -
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zon de l a fa l ta de t r a b a j o y de subs i sr 

t e n c i a , las emigrac iones se l l egan á h a ­

cer f recuentes , j l a p r o s p e r i d a d n a c i o ­

n a l d e c l i n a por neces idad . 

S i se cree favorecer l a p o b l a c i ó n Leyes con-
i , , . . tra la emi -

j)or leyes penales c o n t r a l a e m i g r a c i ó n , gracion. 

se padece en esto á m i modo de e n t e n ­

der u n e r r o r m u y grande . E s n e c e s a ­

r io que u n p r o p i e t a r i o se v e a m u y mo­

lestado , a tormentado y a u n l leno de 

desgrac ias p a r a que deje sus c o s t u m ­

bres y s u p a t r i a j y u n gobierno sabio 

no debe temer que se tome s in causas 

m u y imper iosas u n p a r t i d o t a n deses­

perado. E l h o m b r e , c u y a e x i s t e n c i a se 

f u n d a sobre s u i n d u s t r i a , debe b u s c a r 

n a t u r a l m e n t e s u b ienestar en donde 

p u e d a encontrar le , y en t a l caso l a 

neces idad y l a m i s e r i a le s i r v e n de l e y . 

S i s u pais n a t a l le ofrece r e c u r s o s , es 

m u y conforme á s u n a t u r a l e z a v i v i r 

en é l y c o n s e r v a r l e t o d a a d h e s i ó n ; en 

el caso c o n t r a r i o ¿ con q u é derecho , 

y s é a m e permi t ido h a b l a r a s í , con q u é 
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i n t e r é s se p r e t e n d e r í a e l detenerle ó 

c a s t i g a r l e ? ¿ N o p o d r i a dec ir en t a l 

c a s o , " a s e g u r a d m e m i subs i s tenc ia y 

l a de m i f a m i l i a , ó d e j á d m e l a b u s c a r 

en otra p a r t e ? " = L á l e y n a t u r a l , es de­

c i r , l a de l a c o n s e r v a c i ó n s e r á e t e r n a ­

mente mas fuerte que todas las m á x i ­

mas j c á l c u l o s que l a p o l í t i c a p u e d a 

presentar . Se padece u n a grande e q u i ­

v o c a c i ó n c u á n d o se dice que el h o m b r e 

de que se t r a t a puede p e r j u d i c a r ' á s u 

p a t r i a t r a n s p o r t a n d o á o tra parte s u 

i n d u s t r i a , porque puede responder que 

esta es u n a p r o p i e d a d , y que por lo 

mismo tiene el derecho de l l e v a r l a con­

sigo á c u a l q u i e r a l u g a r en que p u e d a 

p r o c u r a r su subs i s tenc ia . Pero h a y 

a l g u n a s c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u l a r e s , 

que e m p e ñ a n m u c h a s veces a l g o b i e r ­

no á a tacar estos p r i n c i p i o s d a l m e ­

nos á modif icarlos , y s e r í a tan in jus to 

e l h a b l a r m a l como i m p r u d e n t e el a -

p r o b a r unas medidas semejantes s i n 

conocer los motivos en que se h a b í a n 

fundado . 
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H a L l a r de l a p o b l a c i ó n es l i a b l a r Del rnatd-

esencia lmente del m a t r i m o n i o , porque monio• 

en u n estado no puede s u b s i s t i r a q u e ­

l l a s ino por medio de é s t e 5 m u c h a s 

causas morales y p o l í t i c a s c o n c u r r e n 

p a r a b a c e r l e necesario , j tanto las 

u n a s como las otras favorecen á l a p o ­

b l a c i ó n (56). E n los paises en donde 

no se conoce sino l a p u r a n a t u r a l e z a , 

en donde no h a y n i a u t o r i d a d , n i l e ­

y e s , n i propiedades , en donde e l h o m ­

bre n a c e , v i v e y v a e r r a n t e como los 

b r u t o s , no se t iene idea s i n d u d a d é 

lo que nosotros l l amamos m a t r i m o n i o , 

n i h a y tampoco neces idad de é l , y to­

do puede abandonarse á l a n a t u r a l e z a 

y a l ins t into j pero solo por s a l i r de 

u n estado de t a l e n v i l e c i m i e n t o y de 

d e g r a d a c i ó n es por lo que los hombres 

se h a n asociado y sometido á las l e y e s . 

S e r í a v o l v e r á este dep lorable estado 

e l h a c e r que la l e g i s l a c i ó n sobre m a ­

tr imonio aprox imase á é s t e a l p r i m i - . 

t i vo que e l h o m b r e t e n i a ; y se d a r i a 

s in d u d a u n p r i m e r paso h a c i a u a 

T O M . I . 8 
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orden de cosas semejantes favor -ec i en -

do e l concub inage y l a b a s t a r d í a . 

C A P Í T U L O X X . 

De las contribuciones ó d e l impuesto. 

§. I . 

Objeto,orí- E s t a m a t e r i a es t a n c o m p l i c a d a co-

d f ' d f í a s mo i m p o r t a n t e , y es d e l n ú m e r o de a-

contribucio- quq l la s qUe q u e d a r á n r e g u l a r m e n t e en 

p r o b l e m a p a r a s i empre . L o s h o m b r e s 

i l u s t r a d o s que se b a n entregado , toda 

s u , v i d a a l estudio de l a e c o n o m í a po­

l í t i c a h a n p r o c u r a d o r e s o l v e r l a , pero 

l a , c o n t r a r i e d a d de sus opiniones h a 

becbo renacer e l - e s p í r i t u de part idos 

y a u n de- sectas , y el p r o b l e m a b a 

quedado s in s o l u c i ó n . P o r o tra p a r t e 

e l m a l estado en que se e n c u e n t r a n 

a l cabo de tanto t iempo las rentas de 

los p r i n c i p a l e s estados d é E u r o p a b a n 

sido c a u s a de que se b a y a gastado 

m a s t iempo en d e s c u b r i r recursos a -

b ü n d a n t e s y prontos , que medios de 

a l i v i a r los pueblos d i s m i n u y e n d o los 
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gastos p ú b l i c o s , y los impuestos . 

Nosotros debemos h a c e r a b s t r a c ­

c i ó n de este forzoso estado de cosas y 

supondremos que u n a n a c i ó n es dema­

s iadamente fel iz cuando no t iene otras 

^cargas que las que e x í j e n l a m a r c h a 

de l g o b i e r n o , como l a p r o s p e r i d a d p ú ­

b l i c a y l a s e g u r i d a d tanto i n t e r i or 

como e x t e r i o r , y en esta s u p o s i c i ó n v a ­

mos á d a r u n a s reg las genera les . i . 0 S i 

u n a n a c i ó n t i é n e b i e n e s , s u p r o d u c t o 

debe ser l a p r i m e r a r e n t a de l estado-: 

en s u defecto se h a de r e c u r r i r á las 

contr ibuc iones , las cua les son u n a o -

b l i g a c i o n forzosa p a r a los c i u d a d a n o s . 

2.0 L a s contr ibuc iones deben ser p a g a ­

das por todos á p r o p o r c i ó n de sus f a ­

cu l tades y de las venta jas que gozan 

é n l a soc iedad. 5 . ° D e b e n c a l c u l a r s e 

exac tamente sobre los gastos d e l e s ta^ 

do , a l paso que é s t o s lo deben ser r i ­

gurosamente s e g ú n las v e r d a d e r a s n e ­

c e s i d a d e s t o d o lo que se i m p u s i e r a ó 
e x í j i e s e f u e r a de e s t o , s e r í a u n a d e ­

p r e d a c i ó n y u n abuso el mas c u l p a ­

ble de l a confianza n a c i o n a l . 4 . ° L a s 

contr ibuc iones deben estar en u n a jus-* 
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ta propoi'cion con las facul tades de los 

contr ibuyentes ; s i no es a s í , p e r j u d i ­

c a n á l a a g r i c u l t u r a , e x c i f a n el d e s ­

contento y las m u r m u r a c i o n e s ; h a c e n 

e l gobierno odioso , y conducen en fin 

e l estado á s u r u i n a . A q u í es donde 

se e n c u e n t r a l a mas grande d i f i c u l t a d , 

y é s t a t iene por p r i n c i p a l causa ó l a 

i g n o r a n c i a , ó l a i n d o l e n c i a , ó en fin 

l a d i l a p i d a c i ó n . 5.° E s necesar io t a n ­

ta m o d e r a c i ó n en e l cobro como en l a 

fijación de las c o n t r i b u c i o n e s , porque 

el r igor y las vejaciones son en g e n e ­

r a l mas odiosos que a q u e l l a s . 

- - ^ • - §• 2 , ^ \ • ' 

Derecho de E l c161"6^10 de imponer c o n t r i b u -
imponerlas. c íor ie s e s t á o r d i n a r i a m e n t e a r r e g l a d o 

p o r l á C o n s t i t u c i ó n ; todo lo que s a l g a 
d i r e c t a ó ind irec tamente de l a forma 
p r e s c r i t a es u n abuso de l a a u t o r i d a d 
y u n despojo. S e g ú n l a r e g l a genera l 
e l derecho de las contr ibuc iones perte­
nece a l poder l e g i s l a t i v o , y es uno de 
sus p r i n c i p a l e s a tr ibutos como el medio 
mas eficaz p a r a contener l a a u t o r i d a d . 
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Se cío nocen pi - incipalmente tres e s - Tres espe-
, i 7 i ĈS de con-

pecies de impuestos : e l personal , e l tribucíones; 
r e a l ó t e r r i t o r i a l y e l i n d i r e c t o . E s t e a l ^ T ^ n d i -
es el texto sobre e l c u a l mucl ios e s c r i - recta* 
tores h a n ejerc i tado sus talentos j d i s ­
cursos s in que sus controvers ias h a ­
y a n tenido t é r m i n o . L o s autores c o n ­
v i e n e n generalmente en que los i m ­
puestos personales t i enen u n a t i n t u r a de 
e s c l a v i t u d , y que son i n a d m i s i b l e s en 
los estados que se l l a m a n l i b r e s . Sea lo 
que q u i e r a de esta o p i n i ó n , es constante 
que l a a r b i t r a r i e d a d y por c o n s i g u i e n ­
te las vejaciones y exacciones son i n ­
separables de las contr ibuc ione* p e r ­
sonales , y odiosas por s u n a t u r a l e z a 
como a c r e d i t a l a e x p e r i e n c i a . 

y [, §. 4. • 
L a c o n t r i b u c i ó n t e r r i t o r i a l es u n ,10 «(ue, <?s 

j • • 1 1 â contnbu-
adelanto que el prop ie tar io h a c e a l cion territo-

, • ^ i i - j r ia l ,y la in -
gobierno por c u e n t a de l c o n s u m i d o r j directa. 
presenta u n a base d e t e r m i n a d a , y por 

lo mismo es de todos los impuestos e l 
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mas s e n c i l l o , c l a r o , f á c i l y menos d is ­

pendioso que puede i m a g i n a r s e : pero 

exije m u c h a c i r c u n s p e c c i ó n p a r a no 

g r a v a r n i a l c u l t i v a d o r n i a l c o n s u -

miiSor , y esto es todo lo que h a y que 

saber en esta clase de impuestos , y 

en donde se h a n estre l lado l a m a y o r 

p a r t e de aquel los que h a n escrito s o ­

bre l a m a t e r i a . P a r a c o r t a r l a d i f i c u l ­

t a d se h a l imi tado en I n g l a t e r r a l a 

c o n t r i b u c i ó n t e r r i t o r i a l , y se h a s u ­

p l ido por otras i n d i r e c t a s . C u a n d o es 

e l e s p í r i t u fiscal e l que las in troduce 

y d i r i j e ( l o que sucede cas i s iempre) 

c a l c u l a mas e l p r o d u c t o que l a p r o ­

p o r c i ó n j e l modo que las c o n s e c u e n ­

cias , a p u r a los medios p a r a tener d i ­

nero , y desde este momento l a a r b i ­

t r a r i e d a d obra con toda s u f u e r z a , y las 

ve jac iones l l e g a n á ser insoportables . 

Pero impues tas y p e r c i b i d a s con s a b i ­

d u r í a , son cas i impercept ib les p a r a e l 

c o n s u m i d o r á c a u s a de s u d i v i s i ó n j y 

p r e s e n t a n menos p a r t i d a s incobrables 

6 menos déficit que l a t e r r i t o r i a l . S i 

p e r j u d i c a n á l a i n d u s t r i a , d t ienen a l ­

g ú n m a l inf lujo sobre el v a l o r de las 
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t i e r r a s , entonces es esenc ia lmente m a l a , 

porque v i c i a todo el s i s tema de s u eco­

n o m í a p o l í t i c a y de l gobierno. E s t a s 

razones no t i enen n e c e s i d a d de c o m e n ­

t a r i o ; por lo d e m á s l a grande d i f i c u l ­

t a d de impuestos ind irec tos consiste 

en l a p e r c e p c i ó n , as i como l a t e r r i t o ­

r i a l en l a j u s t a d i s t r i b u c i ó n . 

§• 5. 

L o s rent i s tas modernos h a n s u s t i - p^stitos!"1" 

tu ido m u c h a s veces los e m p r é s t i t o s ó 

los p r é s t a m o s e x t r a o r d i n a r i o s . L a u t i ­

l i d a d ó e l v i c io de este m é t o d o d e p e n ­

de de m u c h a s c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u ­

l a r e s , y a s í no puede establecerse sobre 

esto u n p r i n c i p i o g e n e r a l , porque s e r í a , 

t a n i m p r u d e n t e e l c o n d e n a r l o como u n 

medio concomitante , como e l a d o p t a r ­

lo c u a l s i f u e r a el ú n i c o ( S y ) . S i n em­

b a r g o , es i n d u d a b l e que l a f a c i l i d a d 

de los impuestos puede e x c i t a r á gas ­

tos i n ú t i l e s , 

§. 6. 

L o s autores que h a n t r a t a d o de l a Límites de 
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los impues- e c o n o m í a p o l í t i c a h a n a g i t a d o o t r a 

c u e s t i ó n n o menos d e l i c a d ' a , l a c u a l t i e ­

ne p o r ob je to e l saber s i los i m p u e s ­

tos d e b e n t e n e r p o r ú n i c o t é r m i n o las 

necesidades d e l e s t a d o , ó s i ( h a c i e n d o 

a b s t r a c c i ó n de é s t a s ) es ú t i l e x t e n d e r ­

los t a n t o c u a n t o p u e d e s o p o r t a r l a a g r i ­

c u l t u r a y l a i n d u s t r i a . = N o s o t r o s nos 

c o n t e n t a m o s c o n i n d i c a r este p r o b l e ­

m a ; d e j a n d o a l l e c t o r e l que c o n s u l t e 

l a s v e r d a d e r a s fuen tes p a r a p o d e r l e 

r e s o l v e r , es d e c i r , p a r a d e c i d i r s i l a 

a f i r m a t i v a es v e r d a d e r a ó e r r ó n e a , y 
e n l a p r i m e r a h i p ó t e s i s , p a r a h a c e r los 

c á l c u l o s necesarios á fin de p o d e r p o ­

n e r l a en p r á c t i c a ú t i l m e n t e . 

C A P Í T U L O X X I . 

V e l a a g r i c u l t u r a , de l a in d u s t r i a 
y d e l comercio. 

§. I . 

tm-aaesÍCUel ^ aSricu^tura es e l f u n d a m e n t o 
fundamento de l a r i q u e z a n a c i o n a l , p o r q u e es l a 
de la riqueza , •l ' 1 ^ 
nacioual, q u e a l i m e n t a los h a b i t a n t e s 5 a t r a e y 
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sostiene la i n d u s t r i a y el comercio , y 
su fraga en l a m a y o r parte á las nece-. 

s idades p ú b l i c a s . U n estado de u n a 

p e q u e ñ a e x t e n s i ó n puede r i g u r o s a m e n ­

te h a b l a n d o s u p l i r s e con los p r o d u c ­

tos de s u i n d u s t r i a , pero es impos ib le 

en u n a n a c i ó n g r a n d e , y esta v e r d a d 

no exije p r u e b a s . P a r a h a c e r p r o s p e ­

r a r l a a g r i c u l t u r a se necesita d a r l a 

p r o t e c c i ó n , fomento , favor y l i b e r t a d . 

D e b e c o n s i d e r á r s e l a como l a base d e l 

o r d e n soc ia l , pues que e s t á f u n d a ­

d a sobre e l or igen de l a p r o p i e d a d , y 
es por lo mismo inherente a l p r i m e r 

objeto de las leyes p ú b l i c a s y p r i v a d a s , 

§. 2 . 

L a i n d u s t r i a es e l é m u l o de la La industria 
, . es el ramo 

a g r i c u l t u r a : á m b a s se a t r a e n y sostie- segundo de 
• i i la riqueza, 

n e n r e c i p r o c a m e n t e , y p iden por lo 

mismo que se las es t imule por par te 

del gobierno : pero es d i f í c i l mantener 

l a ba lanza entre estos dos objetos ; por­

que exije un g r a n conocimiento de l a 

s i t u a c i ó n in ter ior de l estado , de l a ex­

t e n s i ó n de s u c u l t i v o , de sus recursos , 
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de su p o b l a c i ó n , de sus c o n t a c t o s , y 

de l genio de sus hab i tante s ( 5 8 ) . 

§• 3-

E l comer- £1 comercio sé h a l l a colocado i n -
cio es inter­
mediario en- t e r m e d i a r i a m e n t e entre l a a g r i c u l t u r a 
tre la agr i - , - , . , • i V e N 
cul tura, la y l a i n d u s t r i a y e l c o n s u m i d o r ( 0 9 ) . 

e^cons'umi- P r o p o r c i o n a las buenas c o y u n t u r a s á 

°or' estas clases y f a c i l i t a los cambios . L a 

l i b e r t a d le es e s e n c i a l , toda t r a b a r e ­

g l a m e n t a r i a le a s u s t a d l e c a u s a el des­

a l iento y t e r m i n a por d e s t r u i r l e , ú en 

otro caso i n t r o d u c e e l f r a u d e . 

§. 4. 

E x í j e la 15- L a l i b e r t a d e x í j e u n a l i b r e c i r c u -
bertad de la , . , . . , 

circulación l a c i o n en lo i n t e r i o r : esta r e g l a no 

me^cadospú a(lmite escepcion , y todas las que se 

íkwrabTes011 í u ^ e r a n Poner s e r á n u n e r r o r y u n a 

v i o l a c i ó n de las p r i m e r a s nociones 

de l a e c o n o m í a p o l í t i c a . L o s m e r c a ­

dos p ú b l i c o s le son f a v o r a b l e s ; y t i e ­

n e n u n a s u m a u t i l i d a d , porque p r o ­

v o c a n l a c o í s c u r r e n c i a , y p r e v i e n e n l a 

c a r e s t í a y e l m o n o p o l i o , que es u n r e -
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g i m e n d e s t r u c t o r de l a i n d u s t r i a . . 

L o m i s m o p u e d e dec i r s e d e l s i s t e - prohibitivo 
m a p r o h i b i t i v o en p u n t o a l c o m e r c i o %s vicioso; 

• r x _ favorece al 
e x t e r i o r . Este s i s t ema i n f l u y e sobre contrabarldot 
las e x p o r t a c i o n e s de l a n a c i ó n q u e l o 

h a a d o p t a d o , p o r q u e se opone á l o s 

c amb ios q u e es l a v e r d a d e r a base d e l 

c o m e r c i o . Es t ab lece u n m o n o p o l i o s o ­

b r e e l c o n s u m i d o r , a l z a a l m i s m o t i e m ­

p o los p r e c i o s , p r o v ó c a l a s r e p r e s a l i a s , 

l a m a l e d i c e n c i a y las i n d i s p o s i c i o n e s , 

y de e l l a á u n r o m p i m i e n t o h a y u n 

c o r t o i n t e r v a l o c i e r t a m e n t e ; ademas 

f avo rece a l c o m e r c i o d e l c o n t r a b a n d o , 

q u e p r e s c i n d i e n d o de su i n m o r a l i d a d 

p e r j u d i c a a l c o m e r c i o l e g í t i m o y a l fis­

co. P o r o t r a p a r t e es t a n t o mas p e l i ­

g roso , c u a n t o que es cas i i m p o s i b l e e l 

e v i t a r l o , y los med ios q u e se e m p l e a n 

p a r a esto e x í j e n unos gastos s u p e r i o ­

res á los beneficios que r e p o r t a e l t e ­

soro p ú b l i c o ; y esto s i n h a c e r m e c a r g o / 

de las ve jac iones , de los p r o c e d i m i e n ­

tos a r b i t r a r i o s , de las i n f i d e l i d a d e s , de 
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l a s estafas y o t ras cosas peores a c r e d i t a ­

das i n c o n c u s a m e n t e p o r la" e x p e r i e n c i a . 

N o se me ocTil ta q u e en t o d o t i e m ­

p o e l i n t e r é s p e r s o n a l l i a c l a m a d o s i e m ­

p r e c o n t r a estos p r i n c i p i o s l i t e r a l e s , 

p e r o este i n t e r é s r a r a vez se h a l l a es­

t a b l e c i d o sobre las m i s m a s bases q u e 

e l p ú b l i c o , a u n q u e q u i e r e d i s f r aza r se 

c o n esta m á s c a r a . C o n e f ec to , é s t e debe 

a b r a z a r l a masa t o t a l de l a soc i edad , 

y no l i m i t a r s e á clases p a r t i c u l a r e s , 

l a s cua les u s u r p a n e l n o m b r e de l a n a -

' c i o n p a r a a r r a n c a r l a p r i v i l e g i o s , y en­

r i q u e c e r s e á su cos ta . 

§. 6. 

Derechos de En c u a n t o a l s i s t ema q u e debe 
entrada; es- , . . 
tímulos, a d a p t a r s e p a r a n j a r e q u i t a t i v a m e n t e 

los derechos de e n t r a d a , me a b s t e n ­

d r é de h a b l a r , p o r q u e los p o r m e n o r e s 

en q u e y o m e v e r i a p r e c i s a d o á e n t r a r , 

m e o b l i g a r i a n á a p a r t a r m e de m i o b ­

j e t o ; m e l i m i t o solo á o b s e r v a r que l a 

p r i n c i p a l m e d i d a que h a y que , t o m a r 

es e l i m p e d i r los benef ic ios de los d e ­

f r a u d a d o r e s , que e l p e r j u i c i o q u e p u e -
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de temerse de l a c o n c u r r e n c i a e x t r a t i -

ge ra se e v i t a c o n l a p e r f e c c i ó n de l a s 

m a n u f a c t u r a s nac iona le s , y c o n e l 

f o m e n t o de a q u e l l a s q u e p o r este m e ­

d i o se h a l l a n e n - e s t a d o de p r o s p e r a r : 

las q u e no l o e s t á n , es d e c i r , las q u e 

no t i e n e n c a p i t a l e s y se b a i l a n cas i 

a r r u i n a d a s p o r e l v i c i o r a d i c a l de s u 

e s t a b l e c i m i e n t o , deben a b a n d o n a r s e e r i -

t e r a m e n t e , p o r q u e en o t r o caso s e r í a 

p r ec i so sostener las á costa d e l c o n s u ­

m i d o r y de l a n a c i ó n ; s i n e m b a r g o de 

t o d o , é s t a s t i l t i m a s son en g e n e r a l l as 

q u e a l z a n mas e l g r i t o en f a v o r d e l 

m o n o p o l i o . 

C A P Í T U L O x x r í i 

De Id propiedad. 

§ . í . 

Se l l a m a c o m u n m e n t e propiedad Deflnidoíí 

e l d e r e c h o e x c l u s i v o de poseer u n a co- y^ivis^011' 

s a , o de u s a r y d i s p o n e r de e l l a s e g ú n 

a c o m o d a . L a s p r o p i e d a d e s son ó m o -

v i l i a r i a s , ó t e r r i t o r i a l e s } a q u í n o 
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t r a t a m o s sino de e s taá u l t i m a s , 

§. 2 . 

r Or igen de L a prop iedad no -ha exis t ido en e l 
la propie- 1 . . . , , , 
dad; prime estado p r i m i t i v o de l m u n d o , n i es mas 
ra causa del . 1 , , i T. 
tírden social.-.inherente a la n a t u r a l e z a h u m a n a que 

l a h e r e n c i a . O r i g i n a r i a m e n t e los h o m ­

bres no poseer ian mas de lo que poseen 

h o y los a n i m a l e s j l a t i e r r a era c o m ú n 

á todos , y á nadie p e r t e n e c í a p a r t i c u ­

l a r m e n t e . C u a n d o e l c u l t i v o l l e g ó á 

ser necesario p a r a l a subs i s t enc ia de l 

h o m b r e , cada uno t en ia n a t u r a l m e n t e 

e l terreno que h a b i a desmontado con 

el sudor de su frente , el c u a l le o f r e ­

c í a el fruto y l a recompensa de sus 

t r a b a j o s . D e a q u í v iene l a p r i m e r a 

idea de p r o p i e d a d , y de a q u í las q u e ­

jas que deb ia c a u s a r el derecho e x c l u ­

s ivo c u a n d o fue i n v o c a d o por l a p r i ­

m e r a vez . E s t a s desavenenc ias d e b i e ­

r o n p r o d u c i r necesar iamente las t r a n ­

s a c c i o n e s , y e l derecho de gozar e x ­

c l u s i v a m e n t e el t erreno que c a d a uno 

h a b i a descuajado y c u l t i v a d o . T a l es 

e l or igen mas v e r o s í m i l de l a propie-3 
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d a d : h a s ido p o r c o n s i g u i e n t e i n ­

t r o d u c i d a p a r a m a n t e n e r l a paz e n t r e 

los h o m b r e s , y por lo m i s m o e l p r i n c i ­

pio de s u u n i ó n j de l o r d e n s o c i a l . 

H a y h o m b r e s q u e c o n d e n a n l a p r o p i e - " 

d a d , y l a c o n s i d e r a n co ino u n a m o n s ­

t r u o s i d a d y u n a p l a g a : estos nivelado­
res t e n d r á n r a z ó n c u a n d o h a y a n d e s ­

t r u i d o e l i n t e r é s p e r s o n a l , y todas l a s 

pas iones q u e h a n d i v i d i d o y e x t r a v i a ­

do a l h o m b r e , p o r d e c i r l o . a s í desde e l 

m o m e n t o de su e x i s t e n c i a . A ; l a v e r d a d 

los vastos d o m i n i o s , a u m e n t a d o s jDor 

u n solo i n d i v i d u o q u e v i v e en l a m o ­

l i c i e p o d r á n ser u n m o t i v o de e n v i d i a 

p a r a e l h o m b r e q u e no p u e d e c o n s e ­

g u i r s u s u b s i s t e n c i a s ino c o n . g r a n d e 

pena y á costa de su t r a b a j o , p e r o e n 

ú l t i m a a n á l i s i s es necesa r io s o p o r t a r l a 

d e s i g u a l d a d de las r i q u e z a s , q u e e s t á 

g a r a n t i d a p o r las l eyes s o c i a l e s , ó t r a s ­

t o r n a r é s t a s , s u m e r g i e n d o e l m u n d o 

e n t e r o en u n caos, y c u b r i é n d o l o de ca r ­

n i c e r í a y de s a n g r e . Por lo d e m á s e l 

o r i g e n , e l m o t i v o y e l uso de l a p r o ­

p i e d a d d a n m a t e r i a á r e t i e x l o n e s t a n 

numerosas como i m p o r t a n t e s ; p e r o 
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e l l a s no son de n u e s t r a i n s p e c c i ó n , p o r ­

q u e e l ob je to q.ne nos p r o p o n e m o s es 

e s tab lece r los p r i n c i p i o s de l a p r o p i a 

c o n s e r v a c i ó n , de l a u n i ó n e n t r e los 

h o m b r e s j de l a c o n s e r v a c i ó n d e l o r ­

d e n s o c i a l ( 6 o ) . 

Su conser' D e l o q u e acabamos de d e c i r r e^ 
vacion es el , , . . . , . 
primerobje- s u l t a que e l p r i m e r o b j e t o , e l p r i m e r 

y e s ^ W e t e d e b e r de l a a u t o r i d a d i n s t i t u i d a p a r a 

•autoridad. ia c o n s e r v a c i ó n de l a s o c i e d a d es e l 

p r o t e j e r las p r o p i e d a d e s , y p o n e r a l 

p r o p i e t a r i o á c u b i e r t o de t o d o a t a q u e , 

j de t o d a u s u r p a c i ó n é i n c o m o d i d a d , 

pues q u e c o n este ob j e to se h a n e s t a ­

b l e c i d o las l eyes c i v i l e s ; p e r o a q u í se 

p r e s e n t a l a c u e s t i ó n de h a s t a d ó n d e 

es o b l i g a t o r i a esta l e y p a r a l a n a c i ó n y 

p a r a e l estado : mas ¿ p u e d e é s t a e x i s ­

t i r , p r e g u n t o y o , en e l caso de q u e se 

h a l l e e l g o b i e r n o a u t o r i z a d o p a r a q u e -

h r a n t a r l a ? . 

§• 4* 

Fii dominio E n e l r é g i m e n f e u d a l , e l soberano 



• 129 
es t a m b i é n cons iderado como s e ñ o r , eminente 

es d e c i r , como que t iene e l d o m i n i o FégfmTnfeS 
e m i n e n t e , ó h a b l a n d o con mas c l a r i - dal;noexis-
j , te en los e s -
d a d como prop ie tar io p r i m i t i v o de tados donde 
. 3 „ „ i - • . i T , este régimen 
todas las t i e r r a s s i t u a d a s dentro de se halla abó­
los l í m i t e s de l e s t a d o , y los feudos ild0* 
son reputados como enagenaciones h e ­
chas bajo c ier tas condiciones : entre é s ­
tas la p r i n c i p a l es l a r e v e r s i ó n d e l f e u ­
do en defecto de heredero ; a s í en este 
caso e l dominio i u f e u d a l v u e l v e á ser 
o tra vez dominio^ n a c i o n a l . Pero entre las 
naciones en que los feudos no son co­
nocidos , las propiedades son l ibres , y 
aque l de qu ien son dispone de e l las á s u 
a r b i t r i o s i n tener neces idad de l a l i ­
cenc ia de l gobierno : a s í en estas n a ­
ciones no h a y c u e s t i ó n sobre lo que 
se l l a m a domin io eminente ( 6 i ) . 

§• 

S i n embargo , puede h a b e r a l g ú n Las tierras 

caso en que un b ien r a i z e s t é s in p r o - f o F n ^ n í 
p i c t a r i o , y entonces s e g ú n el orden n a - ieSr 

t u r a l de las cosas s e r í a d e l pr imero a u e derecho de 
i , . 1 " ía l ta de he­
lo ocupase como cosa a b a n d o n a d a 3 pero redero. 

T O M . 1. g y 
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de a q u í n a c e r í a u n a c o n c u r r e n c i a p e ­

l i g r o s a pava l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , 

y e l m e d i o q u e l a p o l í t i c a h a e s t a b l e ­

c i d o p a r a p r e v e n i r este i n c o n v e n i e n t e 

es l a i n t e r v e n c i ó n d e l g o b i e r n o , e l 

c u a l se a p o d e r a de los bienes a b a n d o ­

nados á t í t u l o de n o h a b e r h e r e d e r o , y 

los i n c o r p o r a á los n a c i o n a l e s . 

; ^ v ^ y , - • s.-6. í 

Derecho del H a y o t r o caso en q u e e l g o b i e r n o 

lisponer de p u e d e d i s p o n e r de las p r o p i e d a d e s p a r -

dades1""^" t i t i l a r e s , á s a b e r , e l de l a u t i l i d a d 

ticulares. p ú b l i c a j p e r o esta f a c u l t a d no r e ­

s u l t a d e l d o m i n i o e m i n e n t e s ino q u e 

es u n a consecuenc i a d e l e m p e ñ o h e c h o 

p o r todos los m i e m b r o s de u n a s o c i e ­

d a d de somete r sus in tereses p a r t i c u l a ­

res a l d e l es tado. E m p e r o es necesa r io , 

p r i m e r o q u e este i n t e r é s sea de l a mas 

g r a n d e i m p o r t a n c i a ; s egundo que a q u e l 

•' á q u i e n se despoja sea i n d e m n i z a d o 

p l e n a m e n t e d e l s a c r i f i c i o que se e x i j e 

de é l : l a a r b i t r a r i e d a d en este p u n t o 

s e r í a u n a t i r a n í a . Por l o d e m á s esta 

m a t e r i a se h a c o n s i d e r a d o s i e m p r e c o -
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IDO m u y d e l i c a d a , y los a u t o r e s l a h a n 

t r a t a d o c o n m u y g r a n d e c i r c u n s p e c ­

c i ó n : l a r a z ó n es p o r q u e cada pais t i e ­

ne s u d e r e c h o p ú b l i c o , y cada g o b i e r ­

no sus m á x i m a s , q u e se f u n d a n m u ­

chas veces mas b i e n sobre l a c o n v e ­

n i e n c i a y l a a u t o r i d a d , q u e sobre los 

p r i n c i p i o s r i g u r o s o s de l a j u s t i c i a . 

C A P Í T U L O X X I I I . 

De l a v i r t u d y d e l honor. 

§. I . 

M o n t e s q u i e u d i ce , que l a v i r t u d dg^a^vi'rrud 
es l a base de los g o b i e r n o s r e p ú b l i c a - por Montes-

. , 0 ; q u i e u t r é p a ­
n o s , y q u e e l h o n o r o c u p a su l u g a r e n tacion. 

las m o n a r q u í a s . Confieso f r a n c a m e n t e 

q u e no < c o m p r e h e n d o , q u é cosa es e l 

h o n o r s i n l a v i r t u d , p o r q u e me p a r e ­

ce como á l a m a y o r p a r t e de los m o r a ­

l i s t a s que s i n h o m b n a de b i e n , es d e -

c i l - , s i n t odas las v i r t u d e s m o r a l e s t a n ­

to c í v i c a s como p r i v a d a s no puede h a ­

be r v e r d a d e r o h o n o r , y que é s t e y 

l a v i r t u d t i e n e n u n m i s m o o b j e t o s i n 
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que se d i f erenc ien en o t r a cosa s ino 

en que el l ionor cons idera el fia de las 

acciones , y l a v i r t u d el p r i n c i p i o . L a 

a l t e r a c i ó n en las cos tumbres puede 

acaso haber h e c h o c a m b i a r l a s i g n i ­

ficación de l a p a l a b r a h o n o r ; y M o n -

te squ ieu l i a quer ido s in d u d a c o n f o r ­

m a r s e con este neologismo; pero el re­

su l tado h a sido s e g ú n o p i n i ó n m u y co­

m ú n el h a b e r avanzado á u n a m á x i ­

m a t a n pe l igrosa como e r r ó n e a (62). 

M a s sea de esto lo que fuere , s i la m o ­

r a l se h a c o r r o m p i d o , s i el sentido de 

las p a l a b r a * se h a d e s n a t u r a l i z a d o ¿ d e -

b e r é m o s nosotros por esto a c o m o d a r á 

e l las n u e s t r a d o c t r i n a ? No : por e l con­

t r a r i o es de nues t ra o b l i g a c i ó n e l t r a e r 

las cosas á su estado y sentido p r i m i ­

t ivo . 

§. 2 . 

La v i r tud , S e ^ u n esto decimos que s i l a v i r ~ 
la probidad, 1 
y el honor t u d , h o m b r í a de b ien y honor no son 

J?¿'s.aSePara" uria soia y u n a í n i s m a cosa , a l menos 
es c ierto que lo uno no puede s u b s i s t i r 
s i n lo otro. E n todos los gobiernos p o ­
sibles es necesario ser h o m b r e de bien 
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p a r a me-recer l a e s t i m a c i ó n p ú b l i c a y 

ser h o n r a d o ; e l m a g i s t r a d o l o es p o r 

sas c o s t u m b r e s , p o r sus luces y p o r 

su p r o b i d a d ; e l g e n e r a l p o r su f i d e l i ­

d a d , p o r su v a l o r , sus v i c t o r i a s , s u 

h u m a n i d a d y su d e s i n t e r é s ; e l legis la-* 

d o r p o r l a b o n d a d de sus l eyes ; e l ge-

fe de u n es tado p o r su j u s t i c i a , s u 

s a b i d u r í a y su b e n e ñ c e n c i a ; y e l m i ­

n i s t r o p o r sus desve los p a r a c o n c u r r i r 

á l a f e l i c i d a d y p r o s p e r i d a d p ú b l i c a , 

p o r q u e debe ser e l l i b e r t a d o r de s u 

p a t r i a , es d e c i r , e l q u e l a a p a r t e ' d e 

los h o r r o r e s de l a g u e r r a c i v i l , y e l 

que l a l i b r e de l a t i r a n í a d o m é s t i c a ó 

e x t r a n g e r a ( 6 3 ) . P o r c o n s e c u e n c i a en 

todos los paises en q u e s i n m i r a m i e n ­

t o e x t r í n s e c o de los h o m b r e s y de sus 

acciones v a e l h o n o r e x c l u s i v a m e n t e 

u n i d o a l p o d e r , á los g r a n d e s empleos , 

á las acciones b r i l l a n t e s , á los sucesos 

de empresas a t r e v i d a s , á l a o p u l e n ­

c i a , en u n a p a l a b r a , á l a o p i n i ó n poco 

m e d i t a d a de l a m u l t i t u d ; las c o s t u m ­

bres se c o r r o m p e n , l a l i b e r t a d c i v i l 

p e l i g r a , y e l es tado n o t i e n e m e d i o 

s eg u ro de e x i s t i r , y ó debe s u c u m b i r 
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L a j o l a a n a r q u í a s i l a n a c i ó n se a b a n ­

dona á toda c lase de excesos que su 

' i n m o r a l i d a d le i n d i c a p a r a s a c u d i r 

u n a a u t o r i d a d que l a mort i f i ca , ó s i 

le fa l ta e n e r g í a , que es lo mas p r o b a ­

ble , v a c a m i n a n d o s in poder lo e v i ­

t a r , a u n q u e lo conozca , l i á c i a los 

h i e r r o s que t e n i a p r e p a r a d o s . 

§• 3-
T:O se debe Por lo d e m á s es necesario no c o n -

honorconlos f u n d i r el honor con los honores. E l b o -

nor produce l a e s t i m a c i ó n , e l r e s p e t o , 

l a c o n s i d e r a c i ó n . L o s bonores no son 

las mas veces s ino el test imonio e x t e ­

r i o r de las cons iderac iones que se b a n 

tenido con e l rango , o que se b a n 

a r r a n c a d o a l temor. L o mi smo se c o n ­

ceden é s t a s á u n b o m b r e á q u i e n no 

se e s t i m a , que se r e u s a n a l v i r t u o ­

so y modesto , el c u a l se contenta 

con el su frag io de s u conc ienc ia , j D i -

cbosas las naciones en que estas dos 

cosas se sostienen mutuamente , y en 

las que los bonores son el d i s t i n t i v o 

de l a v i r t u d ! 
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C A P Í T U L O X X I V . 

De l a educación y de l a instrucción. 

§. I . 

L o que he d i cho en el c a p i t u l o an-

ter ior demues tra l a i m p o r t a n c i a de l a cacion. 

e d u c a c i ó n y l a i n s t r u c c i ó n . S i estos 

dos objetos f a l t a n , p o d r á e l estado c o n ­

t a r que t iene h a b i t a n t e s , pero no c i u ­

dadanos ¿ Y q u é es u n estado s i n 

c iudadanos , es d e c i r , s i n h a b i t a n t e s 

que tengan afecto á su gobierno y á 

s u - p a t r i a ? Y u n p a d r e y u n m a e s ­

tro que no e s t á n an imados de este 

sent imiento ¿ p o d r á n i n s p i r a r l o por 

^ventura á sus hi jos y á sus d i s c í p u -

l o s ? = ¿ N o les c o m u n i c a r á n mas b i e n 

el d i sgusto de que se h a l l a n p o s e í ­

dos 7 L a e d u c a c i ó n h a sido uno de 

los p r i n c i p a l e s objetos de l a s o l i c i t u d 

d:3 los gobiernos ant iguos (64)5 Pero se 

h a desprec iado por los modernos . P o r 

esta r a z ó n es m u y r a r o e l v e r d a d e r o 

p a t r i o t i s m o , los h o m b r e s son m a s b ien 



136 
cosmopolitas que c i u d a d a n o s . E l í n t e ­

res p e r s o n a l , e l egoismo.. . he a q u í l a 

s u p r e m a l ey . Pero sea lo que q u i e r a , y 

s iendo m i objeto e l exponer lo que de­

be s e r , y no lo que es ; v o y á e x p l i c a r 

en q u é h a de cons i s t i r s e g ú n m i o p i ­

n i ó n l a e d u c a c i ó n y l a i n s t r u c c i ó n . 

§. 2 . 

Debe tener L a e d u c a c i ó n debe tener ñ o r ob-
por objeto la • , i i • 
moralpilbli- jeto l a m o r a l p u b l i c a y p r i v a d a ; debe 

da.7 prlva" e n s e ñ a r por consecuenc ia los deberes p a ­

r a con l a soc iedad y las v i r t u d e s d o m é s ­

t i cas . L a p r i m e r a y mas s e g u r a e scue ­

l a sobre este p a r t i c u l a r es l a casa p a ­

t e r n a , porque sobre todo es necesario 

el e j e m p l o ; e l l a es l a que ha de e c h a r 

los c imientos de l e s p í r i t u n a c i o n a l , 

que l a e d u c a c i ó n p ú b l i c a ^ t iene que 

d e s e n r o l l a r . 

§• 3-

La. instruc- L a i n s t r u c c i ó n es p ú b l i c a ó p r i v a -

blica c f p n ^ ^ a ' P o r í I u e s u p r i n c i p a l objeto debe 

f e t S y l u n í - l a e n s e í i a n z a de las costumbres p ú -

cesidad. b l i cas y p r i v a d a s . L a p r i m e r a exija 
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ademas escuelas , en las q u e los c i u ­

dadanos p u e d a n a p r e n d e r las d i f e r e n ­

tes c ienc ias á q u e q u i e r a n d e d i c a r s e , 

a s í c o m o l a l e g i s l a c i ó n , las a r t e s , l a 

m e d i c i n a & c . I m p o r t a m u c h o q u e l a 

a u t o r i d a d p ú b l i c a ve l e sobre e l l a , p o r ­

que debe es ta r a s e g u r a d a p o r u n a p a r ­

te que no se e n s e ñ a n i n g u n a d o c t r i n a 

c o n t r a r i a á las c o s t u m b r e s , á los p r i n ­

c i p i o s d e l g o b i e r n o y á l a t r a n q u i l i ­

d a d p ú b l i c a , y p o r l a o t r a de q u e l a 

e n s e ñ a n z a es t a l q u e p u e d e f o r m a r 

c i u d a d a n o s capaces de l l e n a r c o n s u ­

ceso todas las f u n c i o n e s p ú b l i c a s , sea 

l a q u e q u i e r a l a d e n o m i n a c i ó n q u e 

e l las p u e d a n t e n e r . 

§. 4-

Pero esta v i g i l a n c i a no es s u f i c i e n - v ^ l l a l í c i a r i * 

t e : se neces i t a t a m b i é n q u e e l g o - gurosa. 

b i e r n o e s t é p e n e t r a d o de q u e a q u e l 

q u e se p r e s e n t a p a r a ser f u n c i o n a r i o 

p ú b l i c o , ó p a r a o b t e n e r c u a l q u i e r a 

e m p l e o , se h a l l a en es tado a s í p o r . s u s 

c o s t u m b r e s , como p o r su c a p a c i d a d 

de l l e n a r e l p u e s t o á q u e a s p i r a . N o 
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p u e d e h a b e r n i n g u n a e x c e p c i ó n sobre 

este p a r t i c u l a r . L a s e v e r i d a d de los g o ­

b i e r n o s s e r á mas eficaz q u e t o d a s las 

e x ó r t a c i o n e s de los m a e s t r o s , y p o r e l 

c o n t r a r i o s u a p a t í a é i n d o l e n c i a p u e ­

d e n t e n e r las consecuenc ias mas d o l o -

rosas j p o r q u e ¿ q u é b i e n p u e d e h a c e r 

u n i g n o r a n t e ó u n h o m b r e i n d i g n o de 

l a e s t i m a c i ó n b í b l i c a ? ¿ Y q u é c o n f i a n ­

za p u e d e i n s j . r a r u n g o b i e r n o q u e es 

i n d i f e r e n t e e n u n o b j e t o t a n i m p o r ­

t a n t e ? 

C A P Í T U L O X X V . 

De las costumbres y de l a moral. 

§. I . 

Definición. ge H a m a n costumbres los h á b i t o s 

de u n a n a c i ó n ó de u n i n d i v i d u o : 

son t a m b i é n p ú b l i c a s ó p r i v a d a s . Ba jo 

e l p r i m e r c o n c e p t o , se d i c e q u e u n 

p u e b l o es f e r o z , s u a v e , fiero, g e n e ­

roso & c . B a j o e l s e g u n d o q u e u n h o m ­

b r e t i e n e c o s t u m b r e s s e n c i l l a s , s a l v a ­

j e s , d e p r a v a d a s & c . 
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§. 2 . 

L a m o r a l es l a q u e d e t e r m i n a y ^ . ^ a l 

d i r i i e las c e s t u m b r e s . C u a n d o u n h o m - las costum-
u J , i T i b res ;pub l i -
b r e c u m p l e c o n todos los deberes q u e ca ,y p r í v a ­
le i m p o n e su c a l i d a d de c i u d a d a n o , g^llMell­
es d e c i r , s i obedece á l a l e y , t i e n e l o 
q n e se l l a m a m o r a l p ú b l i c a , l a c u a l 
• v a r í a s e g ú n l a f o r m a d e l g o b i e r n o y 
s e g ú n las l eyes , f o r t i f i c á n d o s e d r e l a ­
j á n d o s e s e g ú n e l e j e m p l o q u e da la a u ­
t o r i d a d p ú b l i c a , á m e d i d a q u e es j u s t a 
y b i e n h e c h o r a , y en fin , s i hace b u e ­
nas leyes y las r e spe t a e l l a m i s m a . 
M u c h a s veces l a s c o s t u m b r e s i n f l u y e n 
sobre é s t a s , y t i e n e n mas i m p e r i o q u e 
e l l a s , de d o n d e p u e d e j u z g a r s e que las 
l eyes c i v i l e s p o r buenas y n u m e r o s a s 
q u e p u e d a n ser n o son suf ic ien tes p a r a 
d i r i j i r l a m o r a l p r i v a d a . E n e f e c t o , 
h a y u n a i n f i n i d a d de c i r c u n s t a n c i a s 
q u e n o son de s u a t r i b u c i ó n , respec to 
de las cua les s i n e m b a r g o , e l h o m ­
b r e debe t e n e r u n a r e g l a p a r a c o n d u ­
c i r s e ; p o r o t r a p a r t e h a y m i l m e d i o s 
de e l u d i r l a l e y , y p o r c o n s i g u i e n t e 
se neces i t a u n a cosa p a r a s u p l i r l a y 
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h a c e r l a respetar a u n en a q u e l l a s cosas 

que no caen bajo s u a t e n c i ó n . N o se 

h a menester menos p a r a i m p e d i r e l 

que nad ie se aproveche de u n a l e y 

que ofende l a j u s t i c i a y a u t o r i z a ' l a 

m a l a fé : este es e l punto que y o l l a ­

mo esenc ia lmente m o r a l . E s c u c h e m o s 

á S é n e c a sobi-e este punto . t c ¿ Q n é e s ­

trechos l í m i t e s , d ice , t iene l a p r o b i ­

d a d cuando uno no es h o m b r e de b i e n 

s ino h a c i e n d o lo que l a l e y m a n d a ? 

L a s reg las de h o m b r í a de b i e n t i enen 

mas e x t e n s i ó n que las d e l derecho , 

porque h a y u n a m u l t i t u d de cosas que 

e x í j e n de nosotros l a p i e d a d , l a h u ­

m a n i d a d , l a l i b e r a l i d a d , l a j u s t i c i a , 

l a b u e n a f é , las cua le s no se c o n t i e ­

nen en las leyes p ú b l i c a s . " 

L a m o r a l que nos e n s e ñ a S é n e c a 

t iene s u or igen de l a r a z ó n n a t u r a l 

i l u s t r a d a y a p o y a d a por l a r e l i g i ó n ; 

porque como dice M o n s t e s q u i e u , w l a 

r e l i g i ó n , a u n f a l s a , es e l mejor g a r a n t e 

que los hombres p u e d e n tener de l a 

p r o b i d a d de los h o m b r e s . " E s t a es l a 

g u i a que les conduce i n d e p e n d i e n t e ­

mente de l a l e y ; esto es lo que cons -



t i t u y e l a c o n c i e n c i a , es d e c i r , a q u e ­

l l a f u e r z a i n t e r i o r q u e d i r i j e n u e s t r a s 

i n t e n c i o n e s y q u e j u z g a n u e s t r a s a c ­

ciones ó p r o y e c t a d a s ó c o m e t i d a s ; q u e 

nos hace d i s t i n g u i r l o j u s t o de l o i n ­

j u s t o , a m a r y p r a c t i c a r l o u n o , y con ­

d e n a r y e v i t a r l o o t r o ( 6 5 ) j y esta 

v i r t u d es en fin l a q u e a r r a n c a a l h o m ­

b r e de s í m i s m o , es d e c i r , l a q u e le 

d a f u e r z a p a r a r e p r i m i r sus pas iones 

c u a n d o p u e d e n d a ñ a r á o t r o . 

§. 3-

S i n c o n t r a d i c c i ó n este es t a m b i é n Suple por 

el ob je to de las l eyes é i a s t i t u c i o n e s la ley' 

p o l í t i c a s ; p e r o j c u á n t a s acc iones e s t á n 

l i b r e s de s u a l c a n c e é i n f l u e n c i a , y p o r 

c o n s i g u i e n t e f u e r a de l a a u t o r i d a d c i ­

v i l ! L a l e y p u e d e m a n i f e s t a r n o s m u y 

b i e n c ó m o debemos ser j u s to s , y a u n 

o b l i g a r n o s á e l l o c a s t i g á n d o n o s s i n o 

l o somos j p e r o no nos e n s e ñ a n i l a 

e q u i d a d , n i l a c a r i d a d , n i l a b e n e ­

ficencia, n i l a s e n s i b i l i d a d , n i la i n ­

d u l g e n c i a , n i l a t e m p l a n z a & c . : e l l a 

puede c o m p r i m i r l a a c c i ó n de n u e s t r a s 
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pas iones y de n u e s t r o s v i c i o s h a s t a e l 

p u n t o q u e i n t e r e s a á l a soc i edad , pe ­

r o no e n s e ñ a t a m p o c o a l h o m b r e á r e ­

s i s t i r l a s y v e n c e r l a s ; e l l a p u e d e a t e ­

m o r i z a r l e p o r e l t e m o r d e l c a s t i g o , 

p e r o n o le i n s p i r a r á e l h o r r o r h a c i a 

e l c r i m e n c o n s i d e r a d o e n sí m i s m o : l a 

l e y en fin p u e d e ser e l u d i d a , p e r o e l 

h o m b r e no escapa de su p r o p i a c o n ­

c i e n c i a . S i n o a d m i t i m o s esta s a l u d a ­

b l e d o c t r i n a , nos p r e c i p i t a m o s en u n 

l a b e r i n t o s i n s a l i d a 5 l a m o r a l p r i v a ­

d a s e r á a r b i t r a r i a , y n u e s t r a s nece s i ­

dades , i n c l i n a c i o n e s y pas iones , q u e l l e ­

g a r á n á ser n u e s t r o s ú n i c o s c o n d u c t o ­

res , n o s e r v i r á n s i no p a r a e x t r a v i a r n o s . 

S; 4-

Es í t n p o r - D e t o d o l o q u e acabamos de d e c i r 
tatite para „_ • c . , 
jos gobier- se i n n e r e q u e i m p o r t a sobre m a n e r a a 
nüS• todos los g o b i e r n o s e l m a n t e n e r l a m o ­

r a l t a n t o p ú b l i c a , como p r i v a d a : p o r ­

q u e de l a u n a y de l a o t r a d e p e n d e n 

l a s e g u r i d a d , l a t r a n q u i l i d a d y l a f e ­

l i c i d a d n a c i o n a l . L a m o r a l p ú b l i c a e x í -

je s u m a v i g i l a n c i a , p o r q u e es m u y d i -
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f í c i l e l m a n t e n e r e l e q u i l i b r i o e n t r e los 

deberes d e l c i u d a d a n o y l a t e n d e n c i a 

n a t u r a l d e l h o m b r e p a r a t r a s p a s a r l o s . 

E n c u a n t o á l a m o r a l p r i v a d a i m p o r t a 

t a n t o mas c u a n t o q u e i n f l u y e mas ó 

menos sobre l a m o r a l p ú b l i c a , y q u e 

si l a d i s o l u c i ó n se a p o d e r a de las c o s ­

t u m b r e s d o m é s t i c a s , las p ú b l i c a s se co­

r r o m p e n n e c e s a r i a m e n t e . 

C A P Í T U L O X X V I . 

D e l loatriotismo, 

• ' • §• I - , 

.Se l l a m a p a t r i o t i s m o ó a m o r d e l a Definición, 

p a t r i a e l s e n t i m i e n t o q u e u n e a l c i u ­

d a d a n o á su pa i s c o n p r e f e r e n c i a á t o ­

dos los d e m á s y le i n c l i n a á s e r v i r l e 

c o n z e l o , y a u n s i es necesar io á s a c r i ­

f icarse p o r é l . L a b ise de este s e n t i m i e n ­

t o es l a j u s t i c i a y l a d u l z u r a d e l g o ­

b i e r n o , p r i n c i p i o s de f e l i c i d a d h a c i a 

los cua les t i e n e u n a t e n d e n c i a i n n a t a 

l a n a t u r a l e z a h u m a n a . 
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§. 2 . 

E n dónde L a clase en l a que se e n c u e n t r a or-
se encuentra j . . r 
más ó menos d i n a n a r a e n t e e l patr io t i smo es la de 
patriotismo; i . . ^ 
el delosex- los prop ie tar ios , porque s u suerte es la 
origST5^" desupais, y porque e s t á n en c ierto 

modo unidos á la t i e r r a . E s t o s son los 
verdadeVos c i u d a d a n o s , y por c o n s i ­
guiente es m u y esenc ia l e l e v i t a r por 
todos los medios posibles s u d e s c o n t e n ­
to y desal iento . E n t r e aquel los que o c u ­
p a n d ign idades y empleos , y que e s t á n 
cubier tos de honores y de g r a c i a s , es 

mas frecuente e l e n c o n t r a r e l i n t e r é s ó 
e l a m o r propio que esta v i r t u d (66). 

N o puede esperarse n i ex i j i r se n i n g ú n 
pa tr io t i smo de l a c lase cosmopol i ta , 
porque s u i n t e r é s es g e n e r a l , y no e s t á 
v i n c u l a d o á parte a l g u n a . A q u e l l o s 
que afectan a y r e s ex trangeros deben 
ser s i empre mas ó menos sospechosos. 
E l mas solido patr io t i smo es a q u e l que 
los hijos h e r e d a n de sus p a d r e s : la p r i ­
m e r a e d u c a c i ó n es l a que debe i n s p i r á r ­
seles , porque es la que echa ra ices mas 
p r o f u n d a s j s i n esta p r i m e r a c u l t u r a no 
h a y que e sperar sino u n patr io t i smo 



f a c t i c i o , i n t e r e s a d o , é h i p ó c r i t a : pero 

como dice Montesc ju ieu es necesar io 

que el p a d r e mi smo e s t é a n i m a d o d e l 

amor de l a p a t r i a p a r a que p u e d a i n s « 

p i r a r l o á sus hijos. E n cuanto a l p a t r i o ­

t i smo P l a t ó n i c o , l a h i s t o r i a a n t i g u a ó 

q u i z á la m o d e r n a puede darnos a l g u ­

nos e jemplos , pero la m a s a genera l h a 

d i c h o , y d i r á e t e r n a m e n t e , ubi bene^ 
i b i p a t r i a : el h á b i t o solo puede m o d i ­

ficar esta m á x i m a . 

§. 3-

Se quiere d e c i r que en l a d e m o c r á - Amor de la 

c í a e l a m o r de la p a t r i a consiste en Jemocfáciai 

e l de l a l i b e r t a d , ó por mejor d e c i r 

que en esta- foi m a de gobierno es don­

de h a y mas patr io t i smo. S i esto fuese 

v e r d a d , s e r í a necesario es tablecer por 

p r i n c i p i o que la l i b e r t a d es la ú n i c a es­

c a l a de l pa tr io t i smo , y por c o n s i g u i e n ­

te que ha l legado á s u t é r m i n o en l a 

d e m a g o g i a , que es la que ofrece e l 

complemento de la l i b e r t a d , porque en 

e l la nadie obedece n i reconoce s u p e ­

r i o r . P e r o l a e x p e r i e n c i a desmiente es-

T O M . I . JO 
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t a d o c t r i n a : los h o m b r e s son d ichosos 

c u a n d o v i v e n ba jo b u e n a s l e y e s , y b a ­

j o u n g o b i e r n o p a t e r n a l : é s t e es l o r e ­

p i t o e l o r i g e n mas p u r o , ó p o r m e j o r 

d e c i r e l ú n i c o d e l v e r d a d e r o p a t r i o t i s ­

m o ( 6 7 ) . 

C A P Í T U L O X X V I I . 

D e l a r e l i g i ó n y e l culto,, 

Exis te una A Pesar de t o d o l o ^ n0S h a * 
rel igión; en . q u e r i d o d e c i r u n a p o r c i ó n de h o m b r e s 
qué consiste. * , , i T , • -

de l a c a s u a l i d a d y de l a m a t e r i a , n » 

h a p o d i d o obscurecerse l a i d e a de l a 

e x i s t e n c i a de u n á i n t e l i g e n c i a s u p r e ­

m a c r i a d o r a y m o t o r a de l a n a t u r a l e z a j 

q u e h a y en l a c o n s t i t u c i ó n d e l h o m b r e 

u n p r i n c i p i o de v i d a , de a c c i ó n y de 

i n t e l i g e n c i a q u e no es m a t e r i a , y q u e 

h a y en e l o r d e n de la c r e a c i ó n y de l a 

c o n s e r v a c i ó n u n m i s t e r i o q u e excede t o ­

d a c o m p r e h e n s i o n h u m a n a . ( 6 8 ) . E x i s ­

te y debe e x i s t i r p o r c o n s i g u i e n t e u n a 

r e l i g i o n ^ p o r q u e en s u esencia é s t a no 



es o t r a q u é este m i s t e r i o r e c o n o c i d o j 

es d e c i r , e l s e n t i m i e n t o de l a e x i s t e n c i a 

de u n a s u p r e m a i n t e l i g e n c i a á l a q u e 

se re f i e re t o d o , p o r q u e t o d o e m a n a y 

depende de e l l a : este s e n t i m i e n t o t i e n e 

p o r c o m p a ñ e r a s i n s e p a r a b l e s l a e s p e ­

r a n z a y e l t e m o r . 

§. 2 . 

E x i s t e , p u e s , e s e n c i a l m e n t e u n a Es necesa-

r e l i g i o n : d i g o m a s , u n g o b i e r n o no social-^h11 
p o d r i a m a n t e n e r s e s i n c o s t u m b r e s , existido en 

• - i n . todos tiem— 
s i n j u s t i c i a y s i n bene f i cenc i a , y s i n pos. 
a q u e l s e n t i m i e n t o í n t i m o , q u e i n d e ­

p e n d i e n t e m e n t e de t o d a l e y h u m a ­

na a p r u e b a ó c o n d e n a las acc iones d e 

los h o m b r e s . T o d a s estas cosas t i e n e n 

en g r a n p a r t e su o r i g e n en l a r e l i g i ó n : 

j a m á s las e s t a b l e c e r á l a f u e r z a , p o r ­

q u e no t i e n e i m p e r i o n i n g u n o sobre e l 

p e n s a m i e n t o . N i n g ú n p u e b l o h a exis^ 

t i d o s i n u n a r e l i g i ó n , sea é s t a l a 

que q u i e r a , y esta v e r d a d b a s t a r i a 

p o r s í sola p a r a d e m o s t r a r q u e es 

a b s o l u t a m e n t e necesar ia á los h o m b r e s 

y á los g o b i e r n o s ; ipsisque i n ho-
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minibus, d ice C i c e r ó n , m i l l a gens est 

ñeque tan immansueta , ñeque tan f e -
r a , quce non , etiamsi ignoret qualem 
habere Deum deceat, tamen haben-
clum sciat. 

Pero e a fia s i a lgunos u s u r p a n d o e l 

nombre de filósofos y m i n t i é n d o s e á s í 

mismos h a n cre ido l l egar a l grado s u ­

premo de todas las v i r t u d e s sociales j 

d o m é s t i c a s con s u f a t a l i d a d , su i n c r e ­

d u l i d a d y s u m a t e r i a l i s m o , no sucede lo 

mismo con el v u l g o de los hombres con­

s iderados en m a s a . Solo á a q u e l n ú m e r o 

h a sido dable l l e g a r á sorprehender , por 

dec ir lo a s í , los secretos de la n a t u r a l e ­

z a , los d e m á s necesi tan de a l g ú n m e ­

dio p a r a r e e m p l a z a r este s u b l i m e c o ­

nocimiento . H a y a t iempo que m u c h o s 

grandes h o m b r e s , c u y a m e t a f í s i c a no 

e s t á f u n d a d a n i sobre u n p r i v i l e g i o , 

n i sobre a l g u n a h i p ó t e s i s , s ino en 

observaciones p r á c t i c a s , h a n d e m o s t r a ­

do esta g r a n v e r d a d . 

M a s a u n cuando la r e l i g i ó n , t a l 

como la acabamos de definir , no fuese 

u n a consecuencia n a t u r a l de la c r e a ­

c i ó n , no es por esto menos c ierto que 
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es necesar ia á todos los g o b i e r n o s , m i ­

r a d a ba jo e l p u n t o de l a p o l í t i c a , j 

que no s e r í a p o s i b l e c o n c e b i r l a i d e a 

de u n a n a c i ó n b i e n o r g a n i z a d a , t r a n ­

q u i l a y f e l i z , s i n o t i e n e o t r a m o r a l 

q u e l a q u e le s u g i e r e s u i n t e r é s b i e n d 

m a l e n t e n d i d o , s i endo i g u a l m e n t e c i e r ­

t o q u e esta d o c t r i n a carece de a p l i c a ­

c i ó n , p o r q u e n o se conoce p u e b l o a l ­

g u n o a n t i g u o n i m o d e r n o , c i v i l i z a d o d 

s a l v a g e , q u e no h a y a t e n i d o a l g u n a 

c r e e n c i a . ¿ Y p o d r á ser c o n s i d e r a d a 

c o m o u n e r r o r l a p r á c t i c a de todos los 

s ig los y l a de los p u e b l o s mas i l u s - r 

i r a d o s ? 

§• 3-
H e d i c h o q u e n i n g ú n g o b i e r n o ( y 

este es e l ú n i c o ob j e to q u e m e h e p r o ­

pues to ) no p o d r i a s u b s i s t i r s i n r e l i ­

g i ó n ; y y o e n c u e n t r o l a d e m o s t r a c i ó n 

de esta v e r d a d en l a o b s e r v a c i ó n s i ­

g u i e n t e : l a a u t o r i d a d c i v i l no p u e d e 

d i r i j i r s ino las acciones f í s i c a s a l paso 

que los preceptos de l a r e l i g i ó n d i r i -

j e n e l p e n s a m i e n t o ; y como e l pensa ­

m i e n t o p r e c e d a á t odas las acc iones , 



n o h a y d u d a n i n g u n a q u e c u a n t o mas 

p u r o , mas j u s t o , v i r t u o s o y h o n r a d o 

sea , t a n t o mas p a r t i c i p a r á n las a c c i o ­

nes de estas c a l i d a d e s , y p o r c o n s i ­

g u i e n t e e l g o h i e r n o t e n d r á menos q u e 

v e l a r , menos d e l i t o s q u e c a s t i g a r , y 

menos q u e t e m e r p o r l a t r a n q u i l i d a d 

p ú b l i c a . T a l es l a m o r a l q u e e n s e ñ a 

l a r e l i g i ó n ; y p o r esto s i e l l a no f u e ­

se mas q u e u n a i n v e n c i ó n h u m a n a , 

d e l p a r t o de u n a i m a g i n a c i ó n e x a l ­

t a d a ó de u n i m p o s t o r ; este i m p o s t o r 

s e r í a e l mas s á h i o de l a t i e r r a y e l mas 

g r a n d e b i e n j i e c h o r de l a h u m a n i d a d . 

§• 4-

Objeto déla ^ ^a r e l i g í o n t i e n e u n a t a n g r a n -

los^gobier1- ^ ^n^uenGia sobre las acciones d e l 

nos. h o m b r e , sobre sus pasiones , sob re s u 

m o r a l , sobre sus r e l ac iones p ú b l i c a s y 

p r i v a d a s , sobre su f e l i c i d a d 5 en fin, s i 

e l l a le e n s e ñ a cosas q u e e s t á n f u e r a d e l 

a l c a n c e de l a a u t o r i d a d c i v i l ; r e s u l t a 

p o r u n a consecuenc ia necesar ia q u e e l 

g o b i e r n o debe e m p l e a r su s o l i c i t u d res­

pec to de esta m i s m a r e l i g i ó n , d mas 



b i e n sobre los f a n á t i c ó s y pe rve r sos q u e 

i n t e n t a s e n a b u s a r de e l l a ó d e s t r u i r l a 

p a r a t u r b a r l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a . 

S i n d u d a , l a c r e e n c i a es u n a s i m p l e 

o p e r a c i ó n i n t e l e c t u a l , y como t a l , i n d e ­

p e n d i e n t e de t o d o p o d e r h u m a n o ; p e ­

r o en e l h e c h o de p r o d u c i r u n a a c c i ó n 

c u a l q u i e r a , se e n c u e n t r a s o m e t i d a á l a 

a u t o r i d a d p o l í t i c a , y esta es l a r a z ó n 

p o r q u e t o d o g o b i e r n o debe v e l a r y te­

n e r i n s p e c c i ó n sobre los l i b r o s d o g m á t i ­

cos q u e se e s t u d i e n , y sobre e l c u l t o ex ­

t e r i o r . N o le compe te é s t a menos s o b r e 

sus m i n i s t r o s : l a h i s t o r i a de las g u e ­

r r a s p r o v o c a d a s á n o m b r e , y con a b u ­

so de l a r e l i g i ó n , es d e c i r , p o r e l f a ­

n a t i s m o ó p o r l a h i p o c r e s í a d e n m e s -

t r a n l a neces idad y l a i m p o r t a n c i a de 

l o q u e se acaba de d e c i r ( 6 9 ) . 

Es n a t u r a l q u e e l a l m a l l e n a d e l ¿ S f V l l e s ^ u 

p e n s a m i e n t o de s u C r i a d o r exprese d é P ^ 1 ^ ^ 

a l g ú n m o d o e l s e n t i m i e n t o de a d m i r a ­

c i ó n y de respeto de q u e se h a l l a p o -

seida j esta e x p r e s i ó n es l a que se H a -
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m a culto , y cons i s t e en e l l i o m e n a g e 

e x t e r i o r h e c h o á la d i v i n i d a d . Es p ú ­

b l i c o ó p r i v a d o . E n todos los paises , 

y en todos los t i e m p o s ha e x i s t i d o 

•un c u l t o p ú b l i c o , p o r q u e no se c o n o ­

ce p u e b l o n i n g u n o q u e n o h a y a p r o ­

fesado u n a r e l i g i ó n d o m i n a n t e , p o r ­

q u e á pesar de l a o p i n i ó n de a l g u n o s 

a n t i g u o s , l a u n i f o r m i d a d de l a c r e e n ­

c i a e n t r e los h o m b r e s , q u e f o r m a n u n 

m i s m o c u e r p o de n a c i ó n , es t a n ú t i l y 

e v i d e n t e a u n ba jo d e l aspecto p o l í t i ­

co , q u e es i n ú t i l ex tender se sobre este 

a s u n t o ; y s i quedase en e l p a r t i c u l a r 

a l g u n a p e q u e ñ a d u d a , s e r í a m u y f á c i l 

d i s i p a r l a , p o r q u e t e n d r í a m o s b a s t a n t e 

c o n r e c u r r i r a l a e x p e r i e n c i a . E n efec­

t o , l a u n i f o r m i d a d en t i e m p o n i n g u ­

n o h a causado t u r b a c i o n e s a l paso q u e 

l a d i v e r s i d a d h a ocas ionado ma le s q u e 

h a c e n a v e r g o n z a r l a s a b i d u r í a h u m a ­

n a , y m a n c h a n los anales d e l m u n d o . 

A pesar de e s t o , y p o r a p e t e c i ­

b l e q u e sea l a u n i f o r m i d a d , n o p o ­

d r í a m o s p r e s c r i b i r l a u n i v e r s a l m e n t e 

s i n g r a v e s i n c o n v e n i e n t e s , p o r q u e e n 

los paises en d o n d e h a y d i v e r s o s c u l -
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tos se les debe c o n c e d e r l i b e r t a d y 

p r o t e c c i ó n , a u n q u e é s t a s no d e j a n de 

t e n e r sus c i e r t o s l í m i t e s , los cua les 

fijan en d o n d e p u e d e h a b e r a l g u n o s 

p e l i g r o s p a r a l a t r a n q u i l i d a d p u b l i c a . 

§. 6. 

E n c u a n t o a l c u l t o , s u p u b l i c i d a d 

t i e n e v e n t a j a s p o l í t i c a s y r e l i g i o s a s ; 

p o l í t i c a s e n c u a n t o es u n p r i n c i p i o de 

c o n c o r d i a , de a r m o n í a , de f r a t e r n i d a d ? 

y r e l i g i o s a s en c u a n t o p o n e á los h o m ­

bres en es tado de ed i f ica rse . , s o s t e n e r ­

se y a n i m a r s e m u t u a m e n t e p o r e l e j em­

p l o . H a y h o m b r e s q u e le son opues tos , 

p o r q u e d e s t r u y é n d o l e , c r een d e s t r u i r 

t a m b i é n su p r i n c i p i o y o b j e t o . 

•! . §• 7- • :) • 

E l c u l t o e x í j e m i n i s t r o s ( 7 0 ) y sus nitros8 "del 

f u n c i o n e s son t a n t o mas i m p o r t a n t e s , cult0' 

c u a n t o q u e : l a e n s e ñ a n z a hace u n a p a r ­

te esenc ia l de é l , y a s í c o n v i e n e q u e 

sean e leg idos p o r e l g o b i e r n o , y q u e 

e s t é n some t idos á s u i n s p e c c i ó n . 
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De s u m a - , E l e s t a b l e c i m i e n t o de los m i n i s t r o s 
nutencaon. 

l l e v a cons igo e l de u n s a l a r i o , y é s t e 

debe ser a b s o l u t a m e n t e s e g u r o , no l o 

s iendo s ino en t a n t o que n o se c o n s i ­

d e r e como u n a c a r g a p ú b l i c a , p o r q u e 

s i depende de l a v o l u n t a d i n d i v i d u a l 

os m e r a m e n t e p r e e á r i a ; p o r c o n s i g u i e n ­

te es de su esencia e l q u e sea p ú b l i c a 

como todas las q u e exije l a c o n s e r v a ­

c i ó n d e l o r d e n í s o c i a l , d e b i e n d o ser s o ­

p o r t a d a po-r t o d o s los c i u d a d a n o s ( 7 1 ) . 

L a s do tac iones en b i e n e s - r a i c e s t i e ­

nen sus i n e o n v e n i e n t e s , p o r q u e b a n 

p r o d u c i d o u n a I m u l t i t u d de abusos s i n 

o f recer n i n g u n a u t i l i d a d , y p u e d e n m i ­

r a r s e como p e r j u d i c i a l e s en e l b e c h o so­

l o de sacar de c i r c u l a c i ó n las p r o p i e d a ­

des t e r r i t o r i a l e s en q u e e s t á n f u n d a d a s , 

q u e es l o q u e se l l a m a b a b e r c a i d o los 

b ienes en manos m u e r t a s , e s t ando de­

m o s t r a d o YJor los b o m b r e s ve r sados en 

l a c i e n c i a de l a e c b n o m í a p o l í t i c a q u e 

l a c i r c u l a c i ó n de los b i e n e s - r a i c e s es 

u n a v e n t a j a : i n m e n s a t a n t o p a r a e l 

estado c o m o ' p a r a los p a r t i c u l a r e s . 
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§. 9-
Es u n a c u e s t i ó n m u y i m p o r t a n t e Desuesta-

y r do político, 
y d e l i c a d a l a q u e nos p r e s e n t a h o y 

e l estado p o l í t i c o de los m i n i s t r o s d e l 

c u l t o ; ¿ c o n v i e n e ó n o c o n v i e n e á sus 

f u n c i o n e s e s p i r i t u a l e s ; c o n v i e n e ó n o 

c o n v i e n e a l es tado e l q u e t e n g a n p a r ­

t e en los negocios p ú b l i c o s ? Si p o r u n 

l a d o los asun tos t e m p o r a l e s son r e s ­

p e c t o de los sacerdotes c o n t r a r i o s a l es­

p í r i t u de s u i n s t i t u c i ó n , es t a m b i é n 

cons t an t e p o r o t r o que e l los h a n s a b i ­

d o i n t e r p r e t a r l o y m o d i f i c a r l o , y a b r i r ­

se e l c a m i n o á los h o n o r e s , á las p r c -

r o g a t i v a s y á l a s r i q u e z a s t e r r e s t r e s : 

esto es s i n q ü e t e n g a m o s q u e r e c u r r i r 

a l p a g a n i s m o l o q u e nos ofrece l a h i s ­

t o r i a de todos los p u e b l o s poco des ­

p u é s de l a i n t r o d u c c i ó n p a c í f i c a d e l 

c r i s t i a n i s m o , y en esta h i s t o r i a es e n -

l a q u e debe buscarse l a s o l u c i ó n d e l 

p r o b l e m a p r o p u e s t o , s i t o d a v í a n o se 

cree r e s u e l t o {a). E n c u a n t o á noso t ros 

nos es p e r m i t i d o a v e n t u r a r n u e s t r a 

(a) V é a s e á Montesquieu E s p í r i t u de las leyes. 
t i t . de l Clero . 
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o p i n i ó n ; pensamos que los m i n i s t r o s 

d e l cu l to deben ser cons iderados , d i s ­

t inguidos y honrados en g r a n m a n e r a ; 

pero que las funciones temporales h a n 

de ser p a r a ellos t a n e x t r a ñ a s como 

las propiedades : su i m p e r i o sobre las 

conciencias no tiene neces idad de o t r a 

cosa p a r a sostenerse s ino de las v i r t u ­

des morales , que su c a r á c t e r les p r e s ­

c r i b e , y con e l a u x i l i o de estas v i r t u ­

des p u e d e n ser mas ú t i l e s á los gobier ­

nos que con las calif icaciones p o l í t i ­

cas mas importantes . 

C A P I T U L O X X V I I I . 

De las turbaciones i n t e r i o r e s . 

D i v i s i ó n de U n estado puede ser t u r b a d o ó por 
las d i f e r e n - , r . , , . 
tes especies p a r t i d o s , o por tacc iones , o por secu-
de turbado- . , . - i 
n̂ es. ciones , o por g u e r r a c i v i l . 

Se h a confundido en todos tiempos 

las p a l a b r a s p a r t i d o y facción. E n 

R o m a se dec ia e l p a r t i d o d ^ á n o , 

de S y l a , de Pompeyo y de C é s a r ; en 
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I n g l a t e r r a las facciones de l a R o s a 

b l a n c a y de l a R o s a c o l o r a d a , l a de 

C r o m w e l l ; y e l en d i a se l l a m a fac­

c i ó n la de los W h i g s y de los T o r y s . 

L a I t a l i a se h a v is to despedazada por 

las de los G ü e l f o s y de los G i b e l i n o s j 

en F r a n c i a se h a n conocido las de los 

R e t z , de los G u i s a s , de los d iez y seis 

&c . ; pero tratemos de poner a l g u n a 

p r e c i s i ó n en la s i g n i f i c a c i ó n de estas 

p a l a b r a s . 

§. 2 . 

E n los gobiernos absolutos no h a y " D é l o s p a r -

o r d i n a r i a m e n t e s ino partidos estos t ie- ti<̂ ÜS, 

nen por objeto los empleos , e l f a v o r , 

e l c r é d i t o y l a in f luenc ia : y o p r e s c i n ­

do de la de l m i l i t a r . E n los gobiernos 

moderados los part idos t ienen el m i s ­

mo m ó v i l , pero p r o d u c e n mejor los 

efectos p o l í t i c o s porque se o b s e r v a n , se 

cont ienen m u t u a m e n t e , y s i r v e n de 

freno á l a a u t o r i d a d y de s a l v a - g u a r d i a 

á l a l i b e r t a d . 

§• Si 

L o s part idos degeneran en f a c c i o - ctones!Sfa<> 



158 
nes c u a n d o n o con ten tos de i n t r i g a r 

p a r a ' apodera r se de los cargos j de 

los honores , l l e v a n sus m i r a s has t a e l 

g o b i e r n o m i s m o , sea p a r a s a c u d i r e l 

y u g o , sea p a r a apode ra r se de é l , sea 

e n fin p a r a h a c e r l e od ioso . 

E l v e r d a d e r o foco de las facciones 

e s t á en los g o b i e r n o s r e p u b l i c a n o s * 

t i e n e n t o d a su e x t e n s i ó n y e n e r g í a 

e n las d e m o c r a c i a s p o r q u e s i endo 

i g u a l e s los d e r e c h o s , cada u n o cree 

que es p r o p i o p a r a t o d o ; a s í t o d o s 

q u i e r e n m a n d a r , y n a d i e obedece r . 

C u a n d o las facciones son m o d e r a d a s 

e s t ab lecen u n a especie de e q u i l i b r i o , 

y son ú t i l e s p a r a m a n t e n e r l a e m u l a ^ 

c i o n y l a l i b e r t a d ; p e r o s i son e x á -

ge radas o c a s i o n a n e l t u m u l t o , las t u r ­

b u l e n c i a s , l a g u e r r a c i v i l , y p o r u l ­

t i m o , r e s u l t a d o l a a n a r q u í a , e l despo­

t i s m o y l a d i s o l u c i ó n . 

E n las a r i s t o c r a c i a s e l e s p í r i t u de 

f a c c i ó n e s t á c o n c e n t r a d o e n las f a m i ­

l i a s q u e se h a n e n s e ñ o r e a d o d e l g o ­

b i e r n o j los s u b d i t o s no f o r m a n p a r ­

t i d o s p o r q u e n o p u e d e n t e n e r p a r t e 

n i n g u n a n i e n e l g o b i e r n o n i en los 



« m p l e o s j obedecen y pagan : l ie a q u í 

en lo q u e . consiste toda s u ex i s tenc ia 

p o l í t i c a . 

| 4-
L a s facciones se t i 'ansforman m u - Del^ssedi-

cl ias veces en sediciones. Se da. gener- C10̂ es• 
r a í m e n t e este nombre á toda a s a m b l e a 

t u r b u l e n t a y n u m e r o s a , ,no a u t o r i z a ­

d a por e l mag i s t rado , ó que se r e ü n e 

en a l g u n á parte con- desprecio de l a 

a u t o r i d a d . 

L a s sediciones t i e n e n ; l u g a r en los 

gobiernos en que h a y d e s i g u a l d a d , lo 

mismo . que en aque l los en que se co­

nocen cuerpos , i n t e r m e d i a r i o s ; a s í es 

que, el pueblo r o m a n o h a sido s e d i c i o ­

so muchas? veces : en u n a m o n a r q u í a 

lo puede ser l a nob leza . , y los c u e r ­

pos m i l i t a r e s en u n gobierno absoluto . 

L a s sediciones t ienen m u c h a s c a u ­

sas que las o r i g i n a n sumamente v a r i a ­

d a s ; unas veces se proponen por obje— \ 

to l a r e p a r a c i ó n de u n a g r a v i o j j)ero 

bajo este pretexto puede m u y b ien 

atacarse a l gobierno a u n p a r a e c h a r l e 

por t i e r r a . E n genera l cuanto son m a s 
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absolutos tanto son mas pe l igrosas . 

E n T u r q u í a los g e n í z a r o s soa d u e ñ o s 

d e l S u l t á n y de l I m p e r i o : lo m i s m o 

se h a v i s to en R u s i a respecto de los 

g u a r d i a s , a u n q u e h a y a u n a nob le ­

z a numerosa y opu len ta . E s t o c o n ­

siste en que no t ienen ex is tenc ia p o l í ­

t i ca , y por consecuenc ia no t i enen 

tampoco sino u n i n t e r é s p r e c a r i o en 

m a n t e n e r a l gob ierno , q u e puede o p r i ­

m i r l a en el momento que le falte e l 

contrapeso. 

E n las m o n a r q u í a s b i e n a r r e g l a ­

das las sediciones son mas d i f í c i l e s , 

porque l a nobleza t iene u n a e x i s t e n ­

c i a a s e g u r a d a , y d i s f r u t a ademas 

c u a n t o puede sat is facer s u amor p r o ­

p i o : por otra parte como i n t e r m e d i a ­

r i a entre e l m o n a r c a y e l pueblo con­

t iene á é s t e en los l imites de l a o b e ­

d i e n c i a por su prop ia e g u r i d a d . 

N o h a y n i puede h a b e r p r i n c i p i o 

de sedic iun en los gobiernos p o p u l a r e s , 

porque la i g u a l d a d y la l i b e r t a d h a ­

cen la base y e l objeto; pero puede h a ­

b e r l a en las a r i s t o c r a c i a s porque los 

subditos pueden de jar de obedecer a' 

\ 
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las fami l ia s p r i v i l e g i a d a s que se h a n 

apropiado u n a a u t o r i d a d e x c l u s i v a . 

§• s. 
L a s sediciones e s t á n s iempre acom- Sediciones 

p a ñ a d a s de t u m u l t o , porque e l d e s o r - das0deatu~ 
den es i n s e p a r a b l e de e l l a s : por c o n - multo;dete 

• j i . . , resistencia : 
s ecuenc ia deben r e p r i m i r s e por la fuer- guerra civil; 

za p ú b l i c a . L a res i s tenc ia l l ega á ser de^naclotí 

r e b e l i ó n , de donde r e s u l t a l a g u e r r a una^arte.^ 

c i v i l , que es l a mas grande p l a g a que 

puede af l ig ir á u n a n a c i ó n , porque es 

u n a g u e r r a de p a s i ó n , de f u r o r y 

de r a b i a ; porque d e s t r u y e los p r i n c i ­

pios de l orden soc ia l y los v í n c u l o s de 

la n a t u r a l e z a , y porque es semejante á 

u n a m a d r e que d e v o r a á sus h i jos . ATec 
prívatos focos , nec públicas leges , 
nec Lbertatis j u r a cara habere potest, 
quem discordice, quem ccedes civium, 
%uem belium civiLe d e l e c t a t , eum~ 
que ex numero hominum ejiciendum, 
ex finibus humance natura; e x t e r m i -
nandum puto. C i c e r o , P h i l i p . X I I . 

L a g u e r r a c i v i l puede s u s c i t a r s e 

entre e l p u e b l o , y u n a g r a n parte d e l 

T O M . I . 1 1 
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pueb lo y e l g o b i e r n o , ó entre e l p u e ­

blo solo d i v i d i d o en m u c l i a s facc iones . 

S i l a n a c i ó n entera e s t á s u b l e v a d a 

y a n i h a y gob ierno , n i s o b e r a n o , y se 

ver i f i ca lo que los R o m a n o s l l a m a b a n 

j u s t i l i w n . E n semejante caso y a no 

q u e d a sino e l c a m i n o de l a c o n c i l i a ­

c i ó n , pues e l medio de las a r m a s s e r í a 

u n a u s u r p a c i ó n v e r d a d e r a ^ porque u n a 

n a c i ó n no h a podido a u t o r i z a r á s u 

c o n d u c t o r p a r a emplear lo c o n t r a e l l a 

m i s m a . 

S i u n a p a r t e so lamente de l a n a ­

c i ó n e s t á s u b l e v a d a , e l gobierno debe 

t r a e r á l a m e m o r i a que l a c o n s e r v a c i ó n 

de l a soc iedad , c u y o gobierno le h a s i ­

do e n c o m e n d a d o , es e l p r i m e r o y mas 

e senc ia l de sus d e b e r e s , y que solo con 

a r r e g l o á este p r i n c i p i o debe e m p l e a r 

los medios necesarios p a r a a p a c i g u a r 

los e s p í r i t u s , r e s tab lecer el o r d e n y 

l a t r a n q u i l i d a d , y conservarse á s í 

m i s m o . 

§. 6. 

Rpglas que G e n e r a l m e n t e c o n v i e n e n todos que 

g S r s e e n i o s en c a s o de hos t i l idades deben seguirse 
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las r e g l a s o r d i n a r i a s de l a g u e r r a , y casosdehos-

s i l a j u s t i c i a r i g u r o s a no lo e x í j e , á lo tllldades-

ü i e n o s l o aconseja l a p r u d e n c i a , p o r q u e 

es necesa r io t e m e r y r e p r i m i r las r e ­

p r e s a l i a s . Pero se c o n o c e r á f á c i l m e n t e 

q u e n u e s t r o á n i m o n o es h a b l a r de los 

sediciosos q u e h a c e n l a g u e r r a c o m o l a ­

d rones , p o r q u e es u n d e b e r p e r s e g u i r ­

los á t o d o t r a n c e en r a z ó n de q u e v i o ­

l a n las l eyes . socia les en l u g a r de d e ­

f e n d e r l a s . S i l o s s u b l e v a d o s t i e n e n q u e ­

jas f u n d a d a s , n a d i e se h a l l a c o n d e r e ­

c h o á c a s t i g a r l o s ; en o t r o caso i m p o r ­

t a á l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , y á l a 

m i s m a s u b s i s t e n c i a d e l o r d e n s o c i a l e l 

h a c e r u n e s c a r m i e n t o e j e m p l a r en los 

mo to re s de l a s e d i c i ó n , á menos q u e 

no h a y a h a b i d o p r e c i s i ó n de hace r l e s 

g r a c i a . 

i 7-
L a s consecuenc ias funes tas q u e Conducta 

puede t e n e r la g u e r r a c i v i l , sea e l q u e delosgobier-

q u i e r a s u o r i g e n , d e b e n i l u s t r a r á los 
g o b i e r n o s sobre las p r e c a u c i o n e s q u e 

é s t a s e x i g e n de su p a r t e , y d e b e n h a ­

cerles conocer l a neces idad de p r e c a -
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v e r l a s . Ü n s imple par t ido no p r e s e n t a 

s in d u d a cosa n i n g u n a de pel igroso en 

su p r i n c i p i o , pero si se engruesa , p u e ­

de degenerar en f a c c i ó n ; y l a a u d a c i a 

no c a s t i g a d a de los facc iosos , los con­

duce n a t u r a l m e n t e á la s e d i c i ó n : en 

t a l caso l a i n d u l g e n c i a puede l l e g a r á 

ser f u n e s t a . 

P o r lo que se acaba de dec i r p u e ­

de i n f e r i r s e c u a n p e r n i c i o s a es l a 

m á x i m a de que u n gobierno p a r a e s ­

t a r t r a n q u i l o , debe fomentar las f a c ­

ciones o p u e s t a s , es dec i r , d i v i d i r y 
mandar. L a e x p e r i e n c i a a c r e d i t a d e ­

m a s i a d o , que todos estos p e q u e ñ o s i n ­

cendios pueden c a u s a r u n fuego g e n e ­

r a l que todo lo abrase . E l m é t o d o mas 

seguro y mas eficaz p a r a e v i t a r las s e ­

dic iones es e l ser e l gobierno justo y s a ­

b i o , y t a n firme en sostener e l b ien co­

mo pronto p a r a r e p a r a r u n e r r o r . S i l a 

p e r v e r s i d a d p r o v o c a , l o q u e e s b a s t a n ­

te f recuente , no debe h a b e r t r a n s a c ­

c i ó n n i n g u n a n i c o n v e n i o . 

§. Í8. 
N a c i ó n sin C u a n d o u n a n a c i ó n d e s p u é s de b a -



hcr destruiclo s u gobierno se d i v i d e ff^kía"0 ea 

en facciones que se d i s p u t a n l a a u t o - facciones, 

r i d a d , r e s u l t a u n g é n e r o de g u e r r a 

c i v i l , c u y o s h o r r o r e s son i n c a l c u l a ­

bles ; es u n v e r d a d e r o estado de d iso­

l u c i ó n } no h a y y a n a c i ó n , n i existe 

v í n c u l o n i n g u n o s o c i a l , n i queda o tra 

cosa sino i n d i v i d u o s que se a b a n d o ­

n a n s in freno á todo el f u r o r de sus 

pas iones . S i e l exceso de l m a l no abre 

los ojos á las d i v e r s a s f a c c i o n e s , y no 

los hace e s c u c h a r l a voz de l a r a z ó n , 

e l p a i s , d e s p u é s de h a b e r sido d e v a s ­

tado y despoblado , l l e g a á ser p r e s a 

de u n e x t r a ñ o , e l c u a l se p e n e t r a r á i n ­

defect iblemente de que no puede so s ­

tener s u a u t o r i d a d s ino por l a f u e r z a . 

E s t e es e l re su l tado n a t u r a l , y que ca ­

s i n u n c a f a l l a de l a l i c e n c i a p o p u l a r . 

§. 9-
Por lo d e m á s puede decirse que ^rseVgc0b¡er5 

las g u e r r a s c i v i l e s son c a s i s iempre nos' 

d i r e c t a ó i n d i r e c t a m e n t e o b r a de l go­

b i e r n o , e l c u a l las p r o v o c a c u a n d o 

h a b i é n d o s e p e r m i t i d o á s í mi smo u n 

acto a r b i t r a r i o no qu iere r e p a r a r l o , y 
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contener por este medio e l desconten­

to y las quejas . U n a conducta s e m e ­

jante p r u e b a l a indo lenc ia ú e l d e s ­

p r e c i o , y m u c h a s veces e s t á f u n d a d a so­

bre l a fa l sa m á x i m a de que los g o ­

biernos j a m á s y e r r a n , y que por con­

secuenc ia n u n c a deben r e t r o c e d e r ; co­

mo s i u n m i n i s t r o y sus agentes e s ­

t u v i e s e n dotados de i n f a l i b i l i d a d , y co­

mo s i su d e s t i t u c i ó n hub ie se de c a u ­

sar e l es tremecimiento de l gobierno . 

Por o tra par te e l conductor de 

u n a n a c i ó n es l a c a u s a de las s e d i ­

ciones ó por no p r e c a v e r l a s , d por no 

contenerlas en s u or igen . L o s que 

q u i e r e n figurar que e s t á n d e s c o n t e n ­

t o s , los f a c c i o s o s , los a m b i c i o s o s , los 

e s p í r i t u s inquietos y enemigos de l o r ­

den suponen en l a a u t o r i d a d y e r r o s 

i m a g i n a r i o s , no p e r d o n a n medio a l ­

guno p a r a p r o p a g a r l o s , y formarse 

sordamente u n p a r t i d o s i se les d e j a 

o b r a r ; l a c r e d u l i d a d les p r o c u r a a l 

momento p a r t i d a r i o s , y c u a n d o se pre­

s u m e n bastante fuertes se q u i t a n l a 

m á s c a r a , se ponen en i n s u r r e c c i ó n , 

t u r b a n l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , y ex -
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ponen l a suerte de l estado a l acaso de 

los acontecimientos . P e r o n a d a de esto 

s u c e d e r á m i e n t r a s que el gobierno , que 

debe e c h a r su v i s t a por todas p a r t e s , 

sea fiel á esta m á x i m a p r i n c i p i i s obsta. 

Se l i a susc i tado l a c u e s t i ó n de s i L e y de So- , 

c u a n d o u n a parte de l a n a c i ó n e s t á s u ­

b l e v a d a , l a otra debe p e r m a n e c e r n e u ­

t r a l , ó tomar parte en l a q u e j a . S o l ó n , 

en las leyes que dio á A t e n a s , d e c l a r ó 

in fame a l que no tomase parte por unos 

ó por otros en u n a s e d i c i ó n p ú b l i c a . 

O b r a n d o de este m o d o , e l l eg i s lador 

de A t e n a s qa i so q u e p a r a a t a j a r e l 

fuego en el r i n c ó n de u n a casa se a b r a ^ 

sase toda e l l a . P e r o sea de esto lo que 

q u i e r a , se h a c e prec i so no perder de 

v i s t a que S o l ó n no dio u n a cons t i tu ­

c i ó n sino p a r a sola u n a c i u d a d , y 

en u n momento de a g i t a c i ó n , bajo c u ­

y o aspecto s in d u d a l i a l l o a d m i r a b l e 

l a l e y de que se t r a t a e l c é l e b r e a u ­

tor de l v ia je de l joven A n a c l i á r s i s : 

P l u t a r c o se l i m i t a á dec i r que es s i n g u ­

l a r y e x t r a o r d i n a r i a . E l mismo S o l ó n , 
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p r e g u n t a d o sobre l a bondad de sus le­

y e s , r e s p o n d i ó . - les he dado las mejo­
res que podían recibir. S i se qu iere h a ­

cer de la que acabamos de re f er i r u n a 

m á x i m a genera l , j se le h a de s e g u i r 

á la l e tra y en todos los casos , c a d a se­

d i c i ó n por d é b i l que fuese c a u s a r í a 

u n a g u e r r a c i v i l . P o r o tra parte ¿ q u é 

p e l i g r o no h a b r í a p a r a l a n a c i ó n y 
p a r a el gobierno en a r m a r a s í a los 

c i u d a d a n o s los unos contra los o t r o s ? 

¿ N o s e r í a mas ventajoso el que los que 

es tuv iesen neutra les s i r v i e s e n de e -

j e m p l o , y de mediadores p a r a c a l ­

m a r y t r a e r a l orden á los d e s c o n ­

tentos? N u e s t r a o p i n i ó n e s , p u e s , que 

no puede establecerse u n a r e g l a g e ­

n e r a l en esta m a t e r i a ; que en casos 

semejantes debe atenderse muebo á las 

c i r c u n s t a n c i a s , y que lo ú n i c o que h a y 

que cons iderar es , que la c o n s e r v a ­

c i ó n del estado debe ser el objeto de 

la s medidas que el las pueden e x i g i r . 

F I N D E L L I B R O P R I M E R O . 
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LIBRO SEGUNDÓ. 
D E L A S R E L A C I O N E S 

D E N A C I O N Á N A C I O N . 

C A P I T U L O I . 

De l a independencia de las naciones. 

§. I . 

T odas l a s naciones e s t á n en u n a m - Todas las 
í n e s es— 
en una dependenc ia n a t u r a l respecto de s í "Ip101 

m i s m a s entpe s í ; de a q u í r e s u l t a que i n d e p e n d e n -
' 1 c ía n a t u r a l 

no reconocen n insruna a u t o r i d a d , n i n - respectiva-
_ . . mente, 

g u n gefe , n i n i n g ú n s u p e r i o r e x t r a n -

g e r o ; que no t i enen otra l ey c o m ú n 

s ino l a n a t u r a l , y que é s t a e x í j e u n a 

perfecta i g u a l d a d de derechas . T o d o 

acto c o n t r a r i o a taca á l a i n d e p e n d e n ­

cia , y a u t o r i z a á l a n a c i ó n o fendida 

á u s a r d e l derecho de p r o p i a conser ­

v a c i ó n p a r a m a n t e n e r l e . E l derecho 



de q u e acabamos de h a b l a r es c o m ú n 

á todas las n a c i o n e s , y esta c o m u n i d a d 

s i r v e p a r a d e t e r m i n a r s u n a t u r a l e z a y 

sus l í m i t e s . 

§• 2. 

La propia T . • . j 
conservación ^ P1"0?131 c o n s e r v a c i ó n de u n a n a -
VHJl que á c^0n c o n s i d e r a d a b a i o e l p u n t o de v i s -
njnguna n a - . .A. 
cion se le t a de s u i n d e p e n d e n c i a e x í í e q u e n o 

mor t i f i que „ . ' , í , 

dentrodesus h a y a q u i e n l a cause t u r b a c i o n e s d e n ­

t r o de e l l a , q u e n a d i e e m b a r a c e n i 

i n t e r r u m p a su a c c i ó n , q u e n i n g u n o 

e n t r e en su t e r r i t o r i o s i n su c o n s e n t i ­

m i e n t o , y q u e n a d i e l e i m p i d a o c u ­

parse en s u f e l i c i d a d m i e n t r a s n o p e r ­

j u d i q u e á t e r c e r o . 

§• 3-

"Reciprocí- S e g ú n esto d e b e n ser r e s p e t a d a s 
dsd de este » 1 i - t i • • i j 
p r i n c i p i o ; as i l a l i b e r t a d i n t e r i o r de cada n a c i ó n 

derecho c o m o s u t e r r i t o r i o ; y l o q u e u n a n a ­
de gentes; la c i o n t i e n e d e r e c h o de e x í i i r p a r a s í , 
r a z ó n n a t u - . . i i • 
r a l es la b a - p u e d e o t r a e x i j i r l o t a m b i é n d e l m i s ­

m o m o d o p o r s u p a r t e , p o r q u e e l de 
p r o p i a c o n s e r v a c i ó n es tablece e n t r e 
e l l as como e n t r e los i n d i v i d u o s en e l 



orden n a t u r a l u n a i g u a l d a d abso lu ta 

de derechos y u n a iperfecta r e c i p r o ­
cidad , r a z ó n por que todas t i e n e n los 

mismos derechos que e jercer , y u n a s 

m i s m a s obl igaciones que c u m p l i r . H e 

a q u í e l v e r d a d e r o c a r á c t e r de l a i n ­

dependencia r e c í p r o c a de las nac iones , 

he a q u í l a egida de s u seguridad, y de 

s u t r a n q u i l i d a d ; y solo d e s p u é s que 

me he e x p l i c a d o a s í , digo , que e l de­
recho de gentes, que se l l a m a o r i g i ­
n ario ,£5 l a regl a común que l a razón 
prescribe d las naciones entre s í p a ­
r a su conservación recíproca ( i ) . 

§. 4-

E s de a d v e r t i r que s i l a razan ^ ^ c a u c i o -
^ DPS que se 

n a t u r a l de l modo que y a l a hemos h a n l legado 

exp l i cado {a) fuese l a r e g l a i n m u t a b l e cesarías pa-

de las n a c i o n e s , no neces i taban de otro razünPnatu-

c ó d i g o p a r a a s e g u r a r s u i n d e p e n d e n - ral* 

c i a y t r a n q u i l i d a d ; pero d e s g r a c i a d a ­

mente las pasiones que c i r c u n d a n á 

l a r a z ó n h u m a n a le t i enden s i n cesar 

(« ) V é a s e e l l i b . i , cap. i . § . 8 y 9. 
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redes p a r a s o r p r e n d e r l a y e x t r a v i a r l a , 

e x á j e r a n d o las n e c e s i d a d e s , m u l t i p l i ­

cando los deseos y d e s n a t u r a l i z a n d o 

e l p r i n c i p i o de l a p r o p i a c o n s e r v a c i ó n . 

L a s precauciones , p u e s , se h a n l l e g a ­

do á h a c e r necesar ias p a r a p r e v e n i r ó 

contener los e x t r a v í o s á que e l las p u e ­

d e n a r r a s t r a r á las naciones y sus c o n ­

d u c t o r e s , porque aque l las ó mas b ien 

sus gefes t ienen m u c h a s veces tan tas 

y mas pasiones que los i n d i v i d u o s , en 

r a z ó n de tener t a m b i é n u n campo mas 

vas to y mas medios de sa t i s facer las . 

Pasemos a h o r a á i n d i c a r estas p r e ­

cauc iones que cons t i tuyen e l derecho 
de gentes convencional , que t iene ó 

debe tener por base ó r e g l a e l d e r e ­

cho o r i g i n a r i o de gentes , c u y o s p r i n ­

c ipios hemos r e a s u m i d o en el p r i m e r 

l i b r o (a) . 

§• g. 

Sido? qíS L a P r i m e r a de todas las p r c c a u -
resulta de la clones es s in c o n t r a d i c c i ó n l a fijación 
propiedad ; 1 , . . * 

de los l imites respect ivos : en efecto. 

Xa) V é a s e e l l i b . 1. cap . 1. 
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s i l a i n t r o d u c c i p n de l a p r o p i e d a d h a fijación de lí< 

hecho necesarios los reg lamentos entre mites• 

los i n d i v i d u o s , porque h a sido l a p r i ­

m e r a c a u s a de l a c i z a ñ a y de las q u e ­

jas entre ellos j con m u c h a mas r a z ó n 

lo son entre las naciones , porque é s ­

tas son mas d e l i c a d a s y q u i s q u i l l o s a s 

que los i n d i v i d u o s , b i e n sea por e l 

sent imiento de, su i n d e p e n d e n c i a y de 

s u f u e r z a , ó b i e n porque los hombres 

que los g o b i e r n a n p u e d e n o c u l t a r sus 

m i r a s personales bajo l a imponente 

d e n o m i n a c i ó n de i n t e r é s , de g l o r i a y 

de p r o s p e r i d a d n a c i o n a l . 

C A P Í T U L O I I . 

De los límites. 

P a r a i m p e d i r que las nac iones v e - Deben de-
c inas cometan u s u r p a c i o n e s entre s í . terminarse 

r J con claridad; 
y e v i t a r por este medio e l que h a v a consecuen -

i - . i J - i i Í-- cias de la 
d i sens iones , c a d a d í a deben fijarse sus ambigüedad; 

l í m i t e s con toda p r e c i s i ó n ; porque c o - de i0S n0S* 

mo no t i enen j u e z n i n g u n o sobre s í , 

es necesar io que obtengan y d i s f r u t e a 

su t r a n q u i l i d a d por medio de u n a p o -
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s e s i ó n confesada t á c i t a o e x p r e s a m e n ­

te (ja), ó b i « n p o r actos q u e se l l a m a n 

t r a t a d o s , c o n v e n i o s d r e g l a m e n t o s de 

l í m i t e s . L a p r e c i s i ó n y c l a r i d a d son 

esenciales en los actos de esta e s p e -

C I E ( 2 ) 5 y su a m b i g ü e d a d es u n p r e ­

t e x t o i n e v i t a b l e de g u e r r a p a r a e l mas 

f u e r t e . L o s r i o s sob re t o d o e x í j e n u n a 

a t e n c i ó n p a r t i c u l a r ( 3 ) . 

C A P Í T U L O I I I , 

De las comunicaciones de nación 
d nación. 

§. m 

Las nac ió - L a d e t e r m i n a c i ó n de los l í m i t e s 
nes se deben , , » . , , , , • • 

r e c i p r o c a - n o "a s t a p a r a l a t r a n q u i l i d a d de las 

ridad!justi- nac iones . L a s q u e e s t á n l i m í t r o f e s t i e -

Suc íOSPÍ ta ' n e n n e c e s a r i a m e n t e r e l ac iones e n t r e s í 

t odos los d i a s , y p o r lo m i s m o se d e ­

b e n m u t u a m e n t e s e g u r i d a d , j u s t i c i a , 

h o s p i t a l i d a d y t o d a especie de c o n s i ­

d e r a c i o n e s y f a v o r e s c o m p a t i b l e s con 

00 Véase el l ib . r . cap. 7. 
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s u p r o p i a p r o s p e r i d a d ; en u n a p a l a ­
b r a , se deben todo lo que la r a z ó n 
n a t u r a l prescr ibe á sus i n d i v i d u o s , 
porque las naciones cons ideradas c o ­
l ec t ivamente no son m a s que i n d i v i ­
duos las unas respecto de las o tras . A s í 
todo lo que des truyese ó deb i l i tase 
estas re lac iones s e r í a mas d menos 
c o n t r a r i o a l p r i n c i p i o de c o n s e r v a ­
c i ó n , porque d a r i a mot ivo á i n t e r ­
m i n a b l e s quejas , d i f erenc ias y t u r b a ­
ciones ; y las dos naciones en l u g a r 
de h e r m a n a r s e e s t a r í a n en u n estado 
cont inuo de m a l e v o l e n c i a que p o d r í a 
f á c i l m e n t e deg enera r en i n j u r i a s y 
h o s t i l i d a d e s d e c l a r a d a s . 

§. 2 . 

P a r a p r e c a v e r estos inconven ientes Parapreca-
',. '• , verlos las na» 

tan pel igrosos , es p a r a lo que las n a - clones veci-

ciones vec inas h a c e n entre s í c o n v e n - convenc ió -
ciones adaptadas á sus r e l a c i o n e s , á í^res1*3"1^ 
sus intereses y á s u s e g u r i d a d r e c í ­
proca (4). 
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i 3-
Lacomuni- L a d i a r i a c o m u n i c a c i ó n e n t r e dos 

CadonCOütí- . T . r • • ^^ 1 , 
n u a f u n d a d a p a í s e s l i m i t r o t e s es i n e v i t a b l e , y debe 

si'da^es^pcT ser t a n t o mas f a v o r e c i d a p o r sus g o -
procas debe b i e r n o s r e spec t ivos c u a n t o q u e se f u ñ ­
i ó m e n t a r s e 1 ^• 
c o m o p r i n c i - da n a t u r a l m e n t e sobre las neces idades 
p i ó de la , , , , , 
c o n f i a n z a , y r e c i p r o c a s , y d a con esto l u g a r a los 
t r a n q u i l i d a d c a m ] ^ o s . p o r o t r o ia¿0 p r o d u c e e n t r e 

los h a b i t a n t e s r e spec t i vos c i e r t a s co-r 

n e x í o n e s y u n a especie de c o n ñ a n z a 

q u e a s e g u r a n s u t r a n q u i l i d a d , y c o n ­

t r i b u y e n á s u b i e n es ta r y c o m o d i d a d . 

C A P Í T U L O I V . 

D e l comercio. 

§. I . 

E l comer- E n t r e los medios de m a n t e n e r e n -
cioesunme- , . . i L -
dio de paz y t re las naciones la paz y l a b u e n a i n -

monííu1'1"" teiigencia se c u e n t a n p a r t i c u l a r m e n t e 

la s re lac iones de comerc io . 
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§. 2 . 

L a e x t e n s i ó n que é s t e h a tomado L o s trata-

suces ivamente t iene en e l d i a u n a i n - m e r c i í f á n -
f l u e n c i a p a r t i c u l a r sobre l a condurt-a i13056 sobre 

, . , ; - , , ^ " « - L a l a r e a p r o c i -
y re lac iones p o l í t i c a s de l a s naciones dad^lasven-

por c u y o mot ivo h a l legado á ser de S e l son pc-' 

u n a m u y g r a n d e i m p o r t a n c i a , y m e r e - llg^osas, 

ce tanto mas fijar l a a t e n c i ó n de los go­

b i e r n o s , cuanto que s i por u n a par te es 

u n p r i n c i p i o de paz , de b u e n a a r m o n í a 

y de p r o s p e r i d a d , por o tra exc i ta l a 

c o d i c i a , el i n t e r é s p e r s o n a l , y m u c h a s 

veces e l egoismo m a s e x c l u s i v o . P e r o 

esta m a t e r i a pertenece mas b ien á l a 

e c o n o m í a p o l í t i c a que a l derecho de 

gentes; y toca mas p a r t i c u l a r m e n t e a l 

derecho de las naciones que á s u c o n ­

s e r v a c i ó n , á s u s e g u r i d a d , é indepen­

d e n c i a : me l i m i t a r é , p u e s , á o b s e r v a r 

que los tratados de c o m e r c i o , p a r a ser 

s ó l i d o s , deben estar fundados sobre l a 

r e c i p r o c i d a d , y que aquel los que no 

t ienen por base sino la c o n v e n i e n c i a de 

uno de los contratantes no pueden co­

mo todos los actos u n i l a t e r a l e s subs i s ­

t i r s in v i o l e n c i a , s i n d i s c u s i o n e s , y 

T O M . I , 12 
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s i n u n a p r o p e n s i ó n c o n t i n u a á q u e ­

b r a n t a r l o s . 

; ¿ . i 1 • §..3- ^ 

rosftvores E s necesar io sobre todo que u i i a 

I n e n l u s l n - n a c i o a c a l c u l e , c o n m u c h a m a d u r e z los 
convenien - favore3 e x c l u s i v o s que q u i e r e conceder 
tes; incerU- 3 x 
dumbre de á o t r a n a c i ó n , porque de u n a par te é s -
los princi- . i T 
pios relat i - tos c a u s a n u n a especie de monopolio, y 

comidoexi p r o v o c a n e l contrabando , y por o t r a 

terior. ¿ a n ze\os é i n c o m o d a n m u c h o á las 

nac iones e x c l u i d a s , de que r e s u l t a n 

con f a c i l i d a d disens iones y r o m p i m i e n ­

tos. E s u n a cosa m u y notable l a i n c e r -

t i d u m b r é en que e s t á n t o d a v í a las n a ­

ciones respecto de los p r i n c i p i o s que les 

conviene adoptar p a r a s u comercio ex­

t er ior . L a s u n a s creen e n c o n t r a r s u 

p r o s p e r i d a d en las p r o h i b i c i o n e s , otras 

en u n a l i b e r t a d a b s o l u t a , y otras e n 

fin en un s is tema m i t i g a d o : yo juzgo 

que esta v e r s a t i l i d a d depende mas ó me­

nos .de l e s p í r i t u de part ido de l s is tema 

d e l gobierno y de los a u t o ' e s , que de 

c á l c u l o s formados con conocimiento d e 

cau^a . A d e m a s de esto l a p o s i c i ó n a g r í ­

c o l a , y sobre todo i n d u s t r i a l de u n a 



Í79 
n a c i ó n pueden c a m b i a r , y este cambio 

debe h a c e r s u efecto en los p r i n c i p i o s . 

Pero presc ind iendo de esta c i r c u n s t a n ­

c i a , es u n a v e r d a d i n c o n c u s a en todos 

los paises de l m u n d o que el i n t e r é s de 

las m a n u f a c t u r a s r e c l a m a la e x c l u s i v a 

a l paso que el de e l c o n s u m i d o r r e c l a ­

m a la l i b e r t a d . E n t r e estos dos escollos 

se e n c u e n t r a todo gob ierno , y le es d i ­

f í c i l encontrar u n medio entre ambos 

intereses que se e s t á n rozando c o n t i ­

n u a m e n t e . Todo lo que podemos dec i r 

nosotros en u n a c u e s t i ó n t a n d e l i c a d a 

como c o n t r o v e r t i d a , es que l a p r o h i b í 

c i o n , el monopolio y e l c o n t r a b a n d o 

son c a s i s i n ó n i m o s ó a l menos insepa^ 

r a b i e s . 

§. 4. 

L a c o n t r a r i e d a d de p r i n c i p i o s y A c t a d e n a -

de opiniones no existe solo en punto a l L l f a t e r r a i 

comercio s ino que t a m b i é n se e x t i e n - ^fl63"00^.' 

de á l a n a v e g a c i ó n . L a ac ta famosa 

que h a y sobre este p a r t i c u l a r en I n ­

g l a t e r r a h a sido sumamente a l a b a d a , 

y se presenta como un m o d e l o , s in que 

se h a y a e x a m i n a d o n i e l mot ivo p r i -
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m a r i o que t u v o , n i sus p r i n c i p i o s f u n ­

damenta les , y s i n h a b e r c o m p a r a d o 

las c i r c u n s t a n c i a s locales de a q u e l 

pa i s con las otras nac iones . D e a q u í 

es que se h a d i v a g a d o n u i c h o g e n e ­

ra lmente sobre esta m e d i d a , y los a u ­

tores ingleses modernos se h a n d e c i ­

d ido m a s b ien á c r i t i c a r esta a c t a , que 

á e l o g i a r l a , á lo menos en s u p r o m u l -

^ g a c i o n . Pero sea de esto lo que q u i e ­

r a , y por m u y ventajosa que h a y a po­

d ido ser y sea á l a G r a n - B r e t a ñ a , no 

p o d r i a ser a d a p t a d a como r e g l a gene­

r a l n i como un p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l 

de l s i s tema c o m e r c i a l de todas las n a ­

c i o n e s , y puede sentarse como tesis 

g e n e r a l , que toda n a c i ó n q u e t iene 

g é n e r o s ó p r i m e r a s m a t e r i a s , y q u e 

expor tar ó i m p o r t a r , necesita de l i b e r ­

t a d de comercio y de p a b e l l ó n . 



I 8 I 

C A P Í T U L O V . 

De las alianzas. 

§. t. 

H a y u n otro g é n e r o ele c o n v e n c i ó n , ^erí^e°dTn¿¡ 

c u j o objeto d irecto es l a s e g u r i d a d , d 4as alianzas, 

s i se qu iere l a c o n s e r v a c i ó n de las n a ­

ciones. E s t a s convenciones se conocen 

bajo e l nombre de alianzas. 

§. 2 . 

S i la j u s t i c i a y l a m o d e r a c i ó n fue¿-

sen las gu ia s de los que g o b i e r n a n 

los pueblos , toda p r e c a u c i ó n de se ­

g u r i d a d s e r í a s u p é r f l u a , y las a l i a n ­

zas c a r e c e r í a n de objeto; pero sus con­

ductores son h o m b r e s , y t i enen p a s i o ­

nes como todos los d e m á s . U n o s se de­

j a n l l e v a r de l a a m b i c i ó n , y otros de 

l a g l o r í a b i e n ó m a l e n t e n d i d a ; c o n ­

funden m u c l i a s veces e l v e r d a d e r o í n ­

teres de l estado con sus m i r a s é i n ­

c l inac iones p e r s o n a l e s , con fa l sas ideas 
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de prospericlacl , de poder y de d o m i ­

n a c i ó n , y con m i l otras que los con­

ducen á t u r b a r l a paz de sus vec inos , 

á p r o v o c a r discus iones y á fomentar 

l a g u e r r a , y bajo e l pretexto de v e n ­

gar u n a i n j u r i a i m a g i n a r i a , o de h a c e r 

v a l e r u n a p r e t e n s i ó n a n t i g u a , ó á lo 

menos m u y e q u í v o c a , ó p a r a a s e g u ­

r a r e l estado de pel igros que no e x i s ­

ten n i cerca n i lejos , emprenden u n a 

g u e r r a s in e s c r ú p u l o , d e s t r u y e n a l 

mas d é b i l é i n v a d e n los t err i tor ios so­

b r e los cuales n i a u n h a h a b i d o l a mas 

m í n i m a a p a r i e n c i a de p r e t e n s i ó n . Por 

o tra parte es u n a cosa m u y notable e l 

que las naciones e s t é n todas en u n a 

desconfianza constante é i n d e s t r u c t i b l e 

las unas respecto de las otras ; que 

r e y n e entre el las u n a m a l e v o l e n c i a 

sorda y constantemente a c t i v a , que se 

tengan zelos m u t u a m e n t e , y que no se 

ocupen sino de a p r o v e c h a r los momentos 

de c a u s a r s e perju ic ios ; en fin, los d é ­

b i les se h a l l a n en u n pe l igro cont inuo 

de ser invad idos ó á lo menos o p r i m i ­

dos por los mas fuertes , y é s t o s por 

s u parte e s t á n temiendo s iempre el a u -
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m e n t ó de l poder y l a p r o s p e r i d a d de 

sus r i v a l e s ; tales son las c a u s a s que 

h a n dado or igen á l a s a l i a n z a s , y por 

u n a consecuenc ia necesar ia a l s i s tema 

de e q u i l i b r i o , que es l a base y objeto 

de l a p o l í t i c a m o d e r n a {a). 

§. 3-

E l derecho de c o n c l u i r l a s a l i a n - A g n ^ p e r -

zas es uno de los p r i n c i p a l e s a t r i b u t o s recha de 

de l a s o b e r a n í a , y no puede e x i s t i r aiianzas. 

n i n g u n a que sea v e r d a d e r a y r e c o n o c i ­

d a por e l derecho de gentes , s ino de 

soberano á soberano , ó mejor h a b l a n ­

do de n a c i ó n á n a c i ó n ( 5 ) . P o r lo m i s ­

mo no puede h a b e r a l i a n z a con los r e ­

beldes á c a u s a de que no forman u n a 

n a c i ó n , y por consiguiente no puede 

reconocerse s e ñ a l a l g u n a de i n d e p e n ­

d e n c i a entre el los. 

§. 4-

Se conocen m u c h a s especies de á - Alianzas de-

(a) Véase el apéndice. 
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fensjvasyo- l i a n z a s (6): pero las p r i n c i p a l e s son 
f e n s i v a s , i . /• • i i • 

las defensivas y las ofensivas. 

ras^se"]?^ ^Jas a l i a n z a s defens ivas son p a r a ­

man inocen- mente c o n s e r v a t o r i a s : se les l l a m a m o -

centes , porque en s u p r i n c i p i o no 

c a u s a n p e r j u i c i o a l g u n o á la n a c i ó n ; 

y porque se f u n d a n ú n i c a m e n t e sobre 

e l p r i n c i p i o de la p r o p i a conservación, 
y en fin, porque no t i enen otro objeto 

s ino e l mantener l a t r a n q u i l i d a d de 

los estados contratantes . 

§. 6. 

Las según- ]V0 sucede a s í con las a l i a n z a s 
das hostiles. 

ofensivas , porque é s t a s se d i r i j e n o r ­

d i n a r i a m e n t e , y a u n por s u n a t u r a l e ­

za m i s m a , contra l a paz y s e g u r i d a d 

de u n a n a c i ó n , s iendo por c o n s e c u e n ­

c i a u n acto h o s t i l ; son por tanto c o n ­

t r a r i a s a l p r i n c i p i o p r i m o r d i a l de las 

naciones , á saber l a p r o p i a conserva­
ción, y d a n u n justo mot ivo p a r a de­

c l a r a r l a g u e r r a . 
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§• 7-
Por lo eme acabamos de d e c i r , e s - Justamente 

•, i n • proscitas. 
ta especie de tratados se h a l l a n j u s t a ­
mente p r o s c r i t o s , y las naciones que 
los contraen se c o n s i d e r a n como e n e ­
migas de l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a ; in s ­
p i r a n u n a desconfianza g e n e r a l , y h a ­
cen que se u n a n contra e l las todas las 
d e m á s por s u s e g u r i d a d c o m ú n , y 
p a r a sostener los p r i n c i p i o s sobre los 
cua les e s t á f u n d a d a l a t r a n q u i l i d a d 
y l a a r m o n í a g e n e r a l . 

§ 8. 

A q u í se s e s e n t a l a c u e s t i ó n de s i A l i anzas 
* r r • contra un so-

pueden hacerse a l i a n z a s ofens ivas , Serano m a -
í» . i j i lético, y un 
P r i m e r o contra u n soberano de m a l a tirano. 
i n t e n c i ó n : segundo c o n t r a u n t i r a n o . 

U n soberano que obra m a l , no debe d a r 

cuenta de sus acciones á otras nac iones 

s ino en tanto que e l las le ofendan ó le 

amenacen p a r a que lo h a g a ; fuera de es­

te caso s u i n d e p e n d e n c i a impide el que 

se h a g a n a d a contra é l , pero este p r i n -

cipio no d e s t r u y e e l derecho de h a c e r 
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eventua lmente a l i a n z a s p r e s e r v a t o r i a s , 

c u y o objeto sea d irec to . E n cuanto á 

u n a a l i a n z a ofens iva s e r í a u n a v i o l a ­

ción del derecho de gentes , p o r q u e e l 

objeto s e r í a a t a c a r s i n que h u b i e s e 

dado mot ivo n i n g u n a i n j u r i a ? n i n i n ­

g ú n pe l igro : e l temor vago de que 

e l gefe de uri pueblo obrase m a l no 

p o d r í a s e r v i r de j u s t i f i c a c i ó n , porque 

se neces i tan p a r a esto disposiciones y 

hechos que i n d i q u e n ind i s t in tamente l a 

d i s p o s i c i ó n de h a c e r m a l . Pero ¡ c u a n 

vas to campo t ienen l a desconfianza y 

las c o n j e t u r a s ! . . . E s imposible e l poner ­

las l í m i t e s , y l a p o l í t i c a t r a s p a s a c a s i 

s i empre los que l a j u s t i c i a le s e ñ a l a , 

J por otra parte l a confianza puede t e ­

n e r unas consecuencias m u y funes tas . 

Ci temos u n ejemplo en apoyo de lo 

que acabamos fie d e c i r . C u a l q u i e r a 

que h a y a l e í d o l a h i s t o r i a de E s p a ñ a 

conoce e l c a r á c t e r y p o l í t i c a de F e l i ­

pe I I ; es constante que n i n g u n a n a ­

ción p o d r í a cons iderarse á cub ier to 

c o n t r a las empresas de este p r í n c i p e , 

por lo mismo todas es taban a u t o r i z a ­

bas y a u n obl igadas á fortif icarse con-
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t r a e l e s p í r i t u de d o m i n a c i ó n que le 

a n i m a b a , ó por -a l i anzas , ó de otro, m o ­

do , porque todas p o d í a n dec i r : hodie 
tibí , eras m i h i . 

E n cuanto a l t i r a n o , é l es u n mons­

truo n a t u r a l y soc ia l ; no puede e x i s t i r 

por consecuenc ia pacto a l g u n o entre é l 

y sus subdi tos , y es enemigo de la n a t u ­

r a l e z a entera á l a que u l t r a j a . A s í p u e ­

den l e j i t imamente aquel los s u b s t r a e r s e 

de su y u g o , y a u n i n v o c a r los r e c u r ­

sos ex trangeros p a r a s a l i r con este i n ­

tento , porque no existe pacto n i n g u n o 

entre el los. H a y mas t o d a v í a , las n a ­

ciones e x t r a n g e r a s t ienen por sí m i s m a s 

el derecho de p e r s e g u i r á u n t i r a n o , e l 

c u a l se funda en los sent imientos de fra» 

t e r n i d a d , que son uno de los resu l tados 

de la a s o c i a c i ó n de los hombres y de s u 

c i v i l i z a c i ó n , en u n a p a l a b r a ^ las r e l a ­

ciones y los deberes que l a s o c i a b i l i ­

d a d h a establecido entre e l los . D o a q u í 

se infiere l a neces idad que todos t i enen 

de h a c e r serv ic ios á la h u m a n i d a d ¿ y 

donde se d a r á otro mas impor tante 

que el de l i b r a r á u n a n a c i ó n del t i ­

rano que l a o p r i m e ? Q u i z á e l miedo 
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de u n a i n t e r v e n c i ó n de esta c lase p u e ­

de ser bas t an t e p a r a c a l m a r e l f u r o r 

de estos m o n s t r u o s , y sola e l l a es aca­

so u n r e m e d i o s a l u d a b l e , capaz de c o n ­

t e n e r los p rogresos d e l m a l s i n e l a u ­

x i l i o ú l t i m o de e c h a r m a n o de las 

a r m a s , 

> 9-

teva^ge- Se P r e g u n t a t a m b i é n , s i se p u e -

neraJes. d e n h a c e r l e g í t i m a m e n t e a l i a n z a s o -

f e n s i v a s generales s i n d e s i g n a r u n a 

n a c i ó n p a r t i c u l a r c o n t r a l a q u e h u ­

b i e r a n de d i r i j i r s e . 

D o s nac iones p u e d e n i d e n t i f i c a r s e 

de t a l m o d o q u e se e m p e ñ e n r e c í p r o ­

c a m e n t e en h a c e r causa c o m ú n en todos 

los casos , p o r c u y o m e d i o s i l a u n a 

d e c l a r a l a g u e r r a , l a o t r a e s t á o b l i ­

g a d a á t o m a r p a r t e en e l l a . E s t a e s ­

pec ie de e m p e ñ o n o es inocente s ino 

en c u a n t o n o d e s i g n a n a c i ó n a l g u n a , a l 

c o n t r a r i o de los c o n t r a t o s o fens ivos 

o r d i n a r i o s . E n n u e s t r o t i e m p o h a e x i s ­

t i d o u n t r a t a d o de esta n a t u r a l e z a e n ­

t r e l a F r a n c i a j l a E s p a ñ a , q u e es 

e l f amoso p a c t o de f a m i l i a firmado 
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en 1 7 7 1 5 pero por m u c h a p r e c i s i ó n 

que t engan esta especie de tratados es -

tan s iempre sujetos á m u c h o s i n c i d e n -

tes j excepc iones , j l a p r u d e n c i a pue­

de pocas veces aconsejar e l que se h a ­

gan convenios de e s ta jnatura lez .a . . 

§• I O . 

G r o c i o y Puffendorff comprehenden Tra tados de 

t a m b i é n bajo l a d e n o m i n a c i ó n de a l i a n - amistack 

zas los , s imples tratados de amistad; 
pero yo creo que padecen e q u i v o c a c i ó n 

en esta p a r t e , porque los t ra tados de 

esta especie, n o l l e v a n consigo n i n g ú n 

e m p e ñ o p a r t i c u l a r , y s u objeto no es 

otro sino a c r e d i t a r l a b u e n a i n t e l i g e n ­

c i a y l a c o m u n i c a c i ó n amistosa que 

las partes contratantes desean es table ­

cer entre sus estados respect ivos . P o r 

lo d e m á s no p r o d u c e n o b l i g a c i ó n de 

pres tarse socorros de n i n g u n a especie . 

S i n embargo de esto , semejantes t r a ­

tados deben l l a m a r la a t e n c i ó n , p o r ­

que son m u c h a s veces p r e c u r s o r e s de 

otros verdaderos de a l i a n z a , y r a r a 

.vez se h a c e n s i n es t ipu lac iones secretas . 



§ . I I . 

Si la pro- Se conoce en e l d e r e c h a de gentes 
mesa p r o d u - , . , 
ce obliga- como en el c i v i l u n a especie de c o n -
c i o n . v e n c i o a que se l l a m a sponsio ó prome' 

sa ¿ j se da esta d e n o m i n a c i ó n á u n 

e m p e ñ o que se toma á nombre d e l s o ­

berano por u n a g e n t é c u a l q u i e r a s in 

a u t o r i z a c i ó n y s i n poder. Se p r e g u n ­

ta ¿ c u á l es e l efecto de u n e m p e ñ o de 

es ta especie? 

E n el derecho de gentes como en 

e l c i v i l , fundados e l uno y e l otro en 

l a r a z ó n n a t u r a l , n a d i e puede contraer 

i e m p e ñ o n i n g u n o p a r a u n tercero no 

estando suficientemente au tor i zado . A s í 

puede m i r a r s e C o m o u n p r i n c i p i o c i e r ­

to que u n soberano no puede q u e d a r 

ob l igado á c u m p l i r u n a promesa , u n a 

c o n v e n c i ó n , ó u n a e s t i p u l a c i ó n c u a l ­

q u i e r a , que é l no h a a u t o r i z a d o . 

§. 12 

Pero pueden c o n c u r r i r m u c h a s con­

s ideraciones p a r t i c u l a r e s á modif icar 

este p r i n c i p i o : las c i r c u n s t a n c i a s que 



h a n dado mot ivo á l a e s t i p u l a c i ó n , e l 

h o n o r , l a r e p u t a c i ó n , l a b u e n a fe , y 

sobre todo e l i n t e r é s d e l estado: h e 

a q u í lo que debe c o n s i d e r a r e l s o b e r a ­

no antes de desechar ó a d m i t i r u n e m ­

p e ñ o contra ido s in s u consent imiento . 

S i lo r a t i f i c a , no h a y d i f i cu l tad n i n g u ­

n a ; pero s i no lo hace a s í ¿ d e q u é mo­

do d e b e r á p r o c e d e r ? ¿ q u é conducta ha*-

b r á de o b s e r v a r e l que promete? E l 

p r i m e r prob lema no puede reso lverse 

por reg las fijas 5 s u s o l u c i ó n depende 

absolutamente de las c i r c u n s t a n c i a s : s i 

e l las tocan en a l g u n a parte a l h o n o r 

del soberano , á s u d i g n i d a d , a l b ien y 

. .aj . interés v e r d a d e r o d e l e s tado , puede , 

j a u n debe no c u m p l i r l a promesa de 

s u a g e n t e , y d e s a p r o b a r l a , pues que 

a q u e l h a s ido demas iado incons iderado 

p a r a dejarse e n g a ñ a r , ó p a r a e n g a ñ a r ­

se á s í m i s m o , y l a n a c i ó n no puede 

ser v í c t i m a de s u f a c i l i d a d é i m p r e ­

v i s i ó n . S i por e l c o n t r a r i o e l r e c o n o c i ­

miento no presenta inconvenientes 

s e n s i b l e s , no h a y mot ivo r a z o n a b l e 

p a r a d e s e c h a r l a , sobre todo s i de el lo 

. r e su l ta a l g u n a v e n t a j a . 
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% i3-
Pero en fin, s i en l a u n a ó l a o t r a 

h i p ó t e s i l a c o n v e n c i ó n no es r a t i f i ­

c a d a c u a l s e r á l a c o n d u c t a d e l so­

berano ¿ debe ó no debe r e s t i t u i r las 

cosas a l estado en que se h a l l a b a n 

antes de l a ~ e s t i p u l a c i ó n , y como si 
e l l a no h u b i e r a sido e j e c u t a d a ? P a r a 

d e c i d i r , es preciso v e r lo que aconseja 

l a r a z ó n n a t u r a l y lo que e x í j e l a pro­

p i a c o a s e r v a c i o n ; no puede darse o t r a 

r e g l a p a r a gobernarse en este c a s o , 

porque a s í como los a c o n t e c i m i e n ­

tos t ienen sus c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u l a ­

res , a s í t a m b i é n pueden tener t a m b i é n 

sus reg las p a r t i c u l a r e s ( 7 ) . 

§. 14. 

E n cuanto a l que promete , s i no 

h a hecho e s t i p u l a c i ó n a l g u n a p e r s o n a l , 

•á n a d a e s t á o b l i g a d o , porque é l no 

puede o c u p a r el lug'ar de s u n a c i ó n : 

p o r o tra par te q u e d a bastantemente 

cas t igado con e l bochorno que debe 

c a u s a r l e l a d e s a p r o b a c i ó n . E n e l caso 



de u n a e s t i p u l a c i ó n p e r s o n a l e s t á o b l i ­

gado á c u m p l i r , y es acto' de r i g u r o s a 

j u s t i c i a ( 8 ) , s e r á lo menos de de l i cade­

za ¡ Y c u á n glorioso es el h a c e r cosas 

semejantes en obsequio de s u p a t r i a I 

C A P Í T U L O V I . 

De las obligaciones que resultan 
de las alianzas 

i i . 

L a s a l i a n z a s , como todos los d e m á s Constitu-

t r a t a d o s , establecen 10 qtfe se l l a m a felg 
derecho perfecto , es d e c i r , u n a o b l i ­

g a c i ó n r i g u r o s a y u n v e r d a d e r o c o n ­

trato s y n a l l a g m a t i c o : e l h o n o r , l a r e ­

p u t a c i ó n , l a c o n s i d e r a c i ó n , l a confian­

za y la g l o r i a de las naciones d e p e n ­

den esencia lmente de la e x a c t i t u d en 

c u m p l i r esta o b l i g a c i ó n 

§. 2 . 

L a s a l i a n z a s t i enen u n a d u r a c i ó n S o n limita-
l i m i t a d a , ó son p e r p é t u a s 5 se p r o p o - S a ^ S i " 

TOM. I . i 3 
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cularesóge- nen u n objeto d e t e r m i n a d o , ó se e x -

nerales. t i enden á u n e m p e ñ o g e n a r a l a p l i c a b l e 

á todos los casos. 

Se presume H a c i é n d o s e las a l i a n z a s l ibremente , 
que se hacen , - ' i - r j „ „ 

libremente, o p r e s u m i é n d o s e que se v e n h c a n de es­
te modo ( 1 0 ) , deben observarse todas 
sus c l á u s u l a s r e l i g i o s a m e n t e ; y no es 
p e r m i t i d o a l t e r a r l a s s i n u n mutuo con­
sent imiento . 

§•: 4-
Alianza por T o d a a l i a n z a h e c h a por t i empo l i -

tádoí50 lim1' m i t a d o cesa de derecho en el momento 

que a q u e l e s p i r a , y p a r a c o n t i n u a r l a 

es necesar io que se r e n u e v e . L a reno­

v a c i ó n t á c i t a no se p r e s u m e , s ino que 

son necesarios actos formales y r e c í ­

procos p a r a establecer l a p r e s u n ­

c i ó n ( 1 1 ) . 

§• V 

P e r p é t u a . T o d a a l i a n z a p e r p e t u a d u r a i n d e ­

finidamente, y es necesario u n a c o n ­

v e n c i ó n e x p r e s a p a r a q u e b r a n t a r l a . 



N i n g u n a de las partes contratantes 
puede r o m p e r l a u n i l á t e r a m e n t e ( t a ) 
s in ofender á l a o t r a . 

§. 6. 

Se p r e g u n t a s i l a m u e r t e de uno R e a l tí per-

de los contratantes rompe de derecho SOna1, 

u n tratado . = U n t r a t a d o , sea la que 

q u i e r a la forma del g o b i e r n o , se cree 

s i empre que se h a hecho á nombre de 

l a n a c i ó n , y por s u v e n t a j a a l menos 

p r e s u n t a : las naciones tampoco m u e ­

r e n , y por cons iguiente e l sucesor e s t á 

ob l igado á c u m p l i r las obl igaciones 

reales contra idas por s u sucesor 

porque son inherentes a l estado que 

entra á gobernar . S i el t ra tado no es 

s ino p e r s o n a l , es evidente que m u e r e 

con la p e r s o n a ; s i no pertenece sino á 

las f ami l i a s de los c o n t r a t a n t e s , e s p i r a 

desde el momento en que cesan de ex is ­

t i r ó de r e y n a r ; en fin, s i u n t ra tado 

t iene u n objeto d e t e r m i n a d o , l l ega á 

c a d u c a r , b ien c u a n d o se h a l lenado e l 

objeto, d c u a n d o se h a hecho impos ib le 

l a e j e c u c i ó n . 
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E x t e n s i ó n Pero l a g r a n c u e s t i ó n consiste ^.n 
de las o b l i r g^u^ h a s t a d ó n d e puedea extendci'se 
gaciones de T I - F 
una a í i a n z a ; las oblie:acionies de u n a a l i a n z a , c u á n -
excepciones. , 0 , •l i 

do c e s a n , y c u a n d o puede negarse a 

c u m p l i r l a s u n a de las partes c o n t r a ­

tantes . 
§ . 8 . 

M i e n t r a s d u r a el caso de l a a l i a n ­

za , todos los e m p e ñ o s contenidos en e l l a 

deben ser cumpl idos r e l i g i o s a m e n t e , 

pero no h a y o b l i g a c i ó n de p a s a r de es­

te l í m i t e , y lo que se h ic iese de mas 

p o d r i a d e r i v a r s e de u n otro p r i n c i p i o . 

§• Sí-

P e r o antes de c u m p l i r los e m p e ñ o s 

que se r e c l a m a n , la parte r e q u e r i d a t ie­

ne el derecho de e x a m i n a r dos cosas : 

l a p r i m e r a si su' propia c o n s e r v a c i ó n le 

p e r m i t e i r en socorro de su a l i a d o , y 

l a segiinda-"s: ex l ,te el casa prev i s to 

por la a l i a n z a . P a r a q u i t a r este ú l t i m o 

d e r e c h o , es n e c e s a r i a u n a c l á u s u l a e x -
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presa ( i 4 ) : pero a u n é s t a puede t ener 

sus excepciones ,. porque n i n g u n a e s t i ­

p u l a c i ó n puede d e s t r u i r la m á x i m a s a ­

g r a d a de snlus retpublícce. L o que a c a ­

bamos de dec ir es a p l i c a b l e á toda espe­

cie de a l i a n z a . 

§. lo. 

S e g ú n esto s i el a l i ado r e q u e r i d o 

se h a l l a atacado ó a m e n a z a d o , ó s i t i e ­

ne u n a i n j u r i a que v e n g a r , ó que r e ­

p r i m i r , ó temer turbac iones i n t e r i o r e s , 

ó en Tin si la g u e r r a p a r a que se q u i e ­

re h a c e r es i n j u s t a , puede en todos es­

tos casos r e u s a r los a u x i l i o s e s t i p u l a ­

dos. E s t a es la r a z ó n por que se e x a ­

m i n a s iempre ante todas cosas s i lo 

que se l l a m a e l casus faederis existe 

o n o , y porque en l a d u d a la parte 

r e q u e r i d a comienza ofreciendo sus 

buenos oficios p a r a u n a c o n c i l i a c i ó n 

entre las potencias que se h a c e n , ó e s t á n 

en el caso de hacerse l a g u e r r a ( i 5 ) . 

De lo d i cho se infiere c u a n g r a n d e 

campo puede tener l a m a l a f é y las 

m i r a s personales en u n a o c u r r e n c i a 

semejante p a r a e l u d i r los e m p e ñ o s , y 
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c u a n p r e c a r i a s son h a b l a n d o en g e n e ­
r a l las a l i a n z a s , y a u n pel igrosas m u ­
chas v e c e s , porque i n s p i r a n u n a s e g u ­
r i d a d e n g a ñ o s a . 

§ . I T . 

nSichls a U - SÍ Una Potenc ia contrae m u c h a s 
anzas. a l i a n z a s , y se ve en la i m p o s i b i l i d a d 

de c u m p l i r l a s a l mi smo t i e m p o , se debe 
d a r la preferenc ia á la mas a n t i g u a . S i 
son c o n t r a d i c t o r i a s , e l soberano que 
se h a l l a e m p e ñ a d o por l a p r i m e r a , 
puede ped ir que el otro h a g a cesar l a 
c o n t r a d i c c i ó n , d en c á s o de negarse , 
d e c l a r a r que m i r a e l t ra tado p r e e x i s ­
tente como a n u l a d o , porque e s t á a u ­
tor i zado á r e p u t a r el segundo como 
u n acto de m a l a f é , que es lo que s u ­
cede o r d i n a r i a m e n t e , ( ^ 6 ) . 
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C A P Í T U L O V I I . 

De los medios de a d q u i r i r 
entre las naciones. 

§. a 

H a y entre las naciones dos modos Modos de 

de a d q u i r i r , e l uno en tiernpo de paz , tiempcT de 

y el otro por l a g u e r r a . D e este ú l t i - g e r / a f 0 ' l a 

mo t r a t a r é en e l l i b . 3 . ° 

§. 2 . 

L a s a n t i g u a s m á x i m a s soLre esta Reflexiones 

m a t e r i a h a n sido t r a s t o r n a d a s por l a generales, 

d o c t r i n a n u e v a e x t e n d i d a a n t i c i p a d a ­

mente por aquel los que h a n g o b e r n a ­

do l a F r a n c i a d u r a n t e la r e v o l u c i ó n , 

no por u n sent imiento filantrópico, 

sino por t r a s t o r n a r e l u n i v e r s o . C o n 

efecto, ellos h a n establecido por p r i n ­

c ip io , no solo que los pueblos p u e d e n 

m u d a r c u a n d o se les antoje de gobierno , 

amo que pueden t a m b i é n p a s a r á u n a 

d o m i n a c i ó n e x t r a ñ a s in preceder s u con-
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s e n t i m i e n t o d i r e c t o y exp re so . Es t e ú l ­

t i m o p u n t o , este n u e v o c ó d i g o de l a s 

n a c i o n e s , q u e s u b i é n d o s e h a s t a e l es­

t a d o p r i m i t i v o de las sociedades c i v i ­

les , es d e c i r , á u n a é p o c a o l v i d a d a 

y a hace m u c h o t i e m p o a s í p o r los a n ­

t i g u o s como p o r los m o d e r n o s , este 

n u e v o c ó d i g o , v u e l v o á d e c i r , n o c a ­

rece s i n d u d a de f u n d a m e n t o ; p e r o 

é l no h a s e r v i d o s ino de p r e t e x t o p a ­

r a a n i q u i l a r todos los g o b i e r n o s . P o r 

esta r a z ó n no h a l l e g a d o á ser e l de 

Ja E u r o p a , y se h a n m a n t e n i d o los 

p r i n c i p i o s e s t ab lec idos d e s p u é s q u e se 

h a e x t e n d i d o y d e s n a t u r a l i z a d o e l d e ­

r e c h o de c o n q u i s t a . V o y , p u e s , ¿ exa ­

m i n a r l a c u e s t i ó n p r o p u e s t a h a c i e n d o 

a b s t r a c c i ó n de los p r i n c i p i o s p r i m i t i ­

vos , y a t e n i é n d o m e á l a s i m p l e p r á c t i c a . 

§• 3-

T r a n s a c c i ó n E n t i e m p o de paz se p u e d e a d q u i -
y o c u p a c i ó n . . • • i i , , , , 

n r p o r t r í . n s a c c i o n a n u g a l u e , o a t i t u l o 

de p r i m e r ocupante, ó en fin p o r h e ­
r e n c i a . 
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§• 4-
E n t i e n d o por t r a n s a c c i ó n a m i g a b l e L05 t ^ a t a -

dos de c a m -
Jos t ra tados de cambios que se p r e s u - b io , venta , y 

, i i • . , i c o n c e s i ó n 
me se hacen por e l bien de l estado : pero g r a t u i t a son 

no es a d m i s i b l e n i n g u n a e n a j e n a c i ó n j o s d o i r i n i o s 
por venta v o l u n t a r i a , ó c o n c e s i ó n srra - son inenage-
1 i . i nab le s , lo 
t u i t a ; a s í se h a establecido como u n a m á - m i s m o la so-

A r i i i i - M i • berauía. 

x a n a f u n d a m e n t a l que los bienes p ú b l i ­

cos son inenagenablcs excepto e l caso 

de u n a neces idad . C o n m u c h a mas r a ­

z ó n , p u e s , lo es l a s o b e r a n í a , porque 

no es n i u n a p r o p i e d a d , n i p a t r i m o n i o , 

s ino u n of ic io , u n a m a g i s t r a t u r a , u n a 

d i g n i d a d , u n d e p ó s i t o . T o d o lo que se 

h a c e con desprec io de esta v e r d a d es u n a 

v i o l a c i ó n de l pacto soc ia l y de los p r i ­

meros p r i n c i p i o s de l derecho de gen­

tes : l a n u l i d a d es r a d i c a l , y no pue­

de p r e v e n i r s e s ino por e l c o n s e n t i m i e n ­

to á lo menos presunto de los s u b d i ­

tos. N o se me o c u l t a que h a y m u c h o s 

ejemplos que p r u e b a n que l a p r á c t i c a 

es opuesta á estos p r i n c i p i o s , pero l a 

v i o l a c i ó n de u n p r i n c i p i o no tiene l a v i r ­

t u d de d e s t r u i r l e , a s í como l a m e n t i r a 

no l a t iene p a r a d e s t r u i r l a v e r d a d . 
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§• s-
cípacbn;0^- L o í116 se l l a m a p r i m e r d ocupación 
bandonos;de consiste en tomar u n a cosa crue á nad ie 
reliccion, no i 
posesión, po- pertenece , ó e s t á a b a n d o n a d a . Se f u n -
sesion real T . . . . 
continua. « a en los mismos p r i n c i p i o s que l a 

p r o p i e d a d . 

G u a n d o l a o c u p a c i ó n es r e a l y f í ­

s i ca , y no ofende los derechos de n a ­

d i e , (1.7) es c i er tamente u n medio l e g í t i ­

mo de a d q u i r i r : pero s i en l a v e c i n d a d 

h a y pueblos que s in h a b i t a r é l t erreno 

h a c e n excurs iones c o n t i n u a s y p e r i ó ­

d i c a s p a r a c a z a r y p a s t a r , 6 s a c a r 

u n a u t i l i d a d c u a l q u i e r a , este d i s f r u t e 

h a c e p r e s u m i r que ellos le c o n s i d e r a n 

i m p l í c i t a m e n t e como s u p r o p i e d a d . ¿ Y 

en t a l caso p e r m i t i r á l a j u s t i c i a e l o c u ­

p a r l o ? M i o p i n i ó n es que s i estos pueblos 

son sedentarios en e l terri torio^ l a ocupa­

c i ó n que se h i c i e s e e x c l u y é n d o l o s s e r í a 

u n a i n j u s t i c i a , porque les q u i t a r í a u n 

medio de subs i s t enc ia ( 1 8 ) 5 pero por e l 

c o n t r a r i o s i son nómadas , es dec i r , h o r ­

das errantes y p a s a j e r a s , l a o c u p a c i ó n 

es l e g í t i m a , porque l a s u y a no e r a sino 

t r a n s i t o r i a , que n i n g u n a c o n c x í o n ' t i e n e 
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con las m e d i d a s de c o n s e r v a c i ó n . 

§. 6. 

E n c u a n t o a l abandono es nece­

sar io que h a y a signos v i s i b l e s de s u 

ex i s tenc ia ; á s a b e r , l a dereliccíon , y 

no u n a s i m p l e no posesión: por ejem­

p l o , u n a i s l a e s t á o c u p a d a pero se h a l l a 

sujeta á i n u n d a c i o n e s , ú á otras i n c o m o ­

didades que h a c e n s u h a b i t a c i ó n m a l 

s a n a y m u y penoso su c u l t i v o , por 

c u y o s motivos l a a b a n d o n a n todos sus 

hab i tantes l l e v á n d o s e consigo todos sus 

efectos s in d e j a r a l g ú n vest i j io de que 

p u e d a n v o l v e r . E n semejante caso es 

constante que h a y u n a v e r d a d e r a de~ 
r e l i c c i o n ; pero s i a l g ú n acontec imiento 

i m p r e v i s t o , como el temor de a l g u n a 

i r r u p c i ó n , ob l iga á los h a b i t a n t e s á re­

t i r a r s e ; a u n q u e entonces h a dejado 

de c o n t i n u a r la p o s e s i ó n , no h a y empe-

r ó p r e s u n c i ó n a l g u n a que pvieda a u t o r i ­

z a r e l que se suponga l a dere l i c c ion . 
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H e dic l io que e r a n e c e s a r i a u n a 

p o s e s i ó n r e a l y f í s i c a con l a i n t e n c i ó n 

á lo menos p r e s u n t a de c o n s e r v a r , p a r a 

establecer e l derecho de prop iedad . Se­

g ú n esto l a s imple e r e c c i ó n de u n a 

c o l u m n a , u n a i n s c r i p c i ó n , ó c u a l q u i e ­

r a otro signo que acred i t e p o s e s i ó n m o ­

m e n t á n e a no pueden cons iderarse como 

actos posesorios , s ino que se neces i ta 

a d e m á s e l h a c e r establecimientos se­

dentarios y permanentes , o c u p a r en 

u n a p a l a b r a cons truyendo hab i tac iones , 

y c u l t i v a n d o el terreno que se q u i e r e 

a p r o p i a r ; todo lo que no es esto se h a l l a 

desaprobado por l a sana r a z ó n , y no 

puede sostenerse sino por l a f u e r z a . 

C A P Í T U L O V I I I . 

De l a prescripción 

§ I -

Definicíoú. L a prescripción es u n modo de a d ­

q u i r i r por medio de u n a p o s e s i ó n c u y a 
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d u r a c i ó n se d e t e r m i n a por l a l e y ( i g ) 

: - §. 2. • ; 

E s necesar ia por consecuenc ia u n a Exije una 

l ey p a r a establecer l a p r e s c r i p c i ó n , j d/^xistiren­

cornó no puede ex i s t i r n i n g u n a entre preeŝ asnac")" 

las n a c i o n e s , tampoco puede h a b e r 

por lo mismo entre e l las p r e s c r i p c i ó n 

(20) : en defecto de l a l e y p o d r í a i n v o ­

carse u n uso genera lmente r e c i b i d o , 

pero é s t e no existe. L a e q u i d a d y l a 

conven ienc ia no son t í t u l o s , n i i m p o ­

nen o b l i g a c i ó n prop iamente d i c h a , n i 

dan derecho a l g u n o , s ino que son p u r a s 

cotisideraciones que p u e d e n adaj i tarse 

d desecharse . S i n d u d a r e s u l t a r á n i n ­

convenientes de esta fa l ta de r e g l a 

c o m ú n , pero ellos e s t á n en la natura-r 

leza d é l a s cosas , y m i d o c t r i n a no es 

s ino u n a consecuencia^ en tales casos e l 

mas fuerte ó mas justo decide le c u e s t i ó n . 

E s constante que s i el abandono absoluto 

hecho por el precedente soberano es for ­

m a l , es d e c i r , a c r e d i t a d o por actos 

anteriores , esto es , s i h a y d e r e l i c -

c i o n , su r e c l a m a c i ó n s e r í a c i e r t a m e n -
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te i n j u s t a . Pero s i este abandono no es 
s ino p r e s u n t o , y no h a y otra cosa que 
u n a no p o s e s i ó n , n i n g u n o tiene derecho 
de i n t e r p r e t a r l o sino el que lo h a hecho. 
P a r a p r e v e n i r e l despojo o á lo menos 
la s inducc iones que p o d r i a n sacarse de l 
s i lenc io , e l uso h a establecido la.s p r o ­
testas. 

C A P I T U L O I X . 

D e l mar, 

I T i % ' ; J ' • 

ofreceS0Sqei E l mar Por s u ^ a s t a e x t e n s i ó n f a » 

S r a ^ t o d a ? CÍ1Íta á loS hoinbres l a c o m u n i c a c i ó n 

las naciones, por d e c i r l o a s í de todas las partes d e l 

globo. E l a p r o x i m a todos los p a i s e s , y 

todos los c l i m a s , y l a s r iquezas que g u a r ­

d a n en su seno son u n or igen tan p r e ­

cioso como a b u n d a n t e de goces p a r a l a 

especie h u m a n a ; por o tra par te la n a ­

v e g a c i ó n h a extendido las re lac iones 

p o l í t i c a s , y por lo mismo es tá s u ­

jeto a l derecho de las naciones como la 

t i e r r a firme, é i m p o r t a tanto mas es ta-
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blecer reglas jus tas y fijas sobre este 

p a r t i c u l a r c u a n t o que el uso de l m a r 

causa mas disensiones entre las nacio­

nes que el d e l continente . 

§• 2. ' ' . ' 

Se h a d i sputado f r e c u e n t e m e n t e , y 
sobre todo en el s iglo X Y I I . sobre l a 

l i b e r t a d de los m a r e s ( 2 1 ) 5 pero gene­

ra lmente se h a buscado menos l a v e r d a d 

que el sostener s istemas ó intereses p a r ­

t i c u l a r e s j y á pesar de las doctas d i ­

sertaciones de los sabios j l a c u e s t i ó n 

no h a quedado menos i n d e c i s a , s ino s o ­

met ida mas b ien á l a fuerza que á la r a ­

z ó n . Pero á pesar de todo podemos h o y 

establecer como p r i n c i p i o g e n e r a l que 

e l mar es lib r e . L o s p u b l i c i s t a s a l e ­

g a n m u c h a s razones p a r a f u n d a r este 

p r i n c i p i o . S e g ú n nosotros h a y u n a que 

d i s i p a todo g é n e r o de d u d a . H e l a a q u í : 

e l m a r presenta dos objetos de u t i l i d a d , 

i a n a v e g a c i ó n y l a pesca j es i n a g o ­

table respecto de los dos , por cons i ­

guiente todos pueden p a r t i c i p a r de ellos 

s in p e r j u d i c a r s e los unos á los -otros , .y 
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por lo mismo n i n g u n o puede a l e g a r e l 

i n t e r é s de s u c o n s e r v a c i ó n n i a u n el de 

sus goces p a r a a b r o g a r s e u n dcrec l io 

e x c l u s i v o ( 2 2 ) . 

§• 3-

c o ^ ó ^ a f t a ^ 0 í116 a c a t a dec irse es i n c o n -
mar; de los testable respecto de l Océano y de lo 
mares par- 1 
ticulares. que se dice a l t a m a r , pero l a d i f i c u l ­

t a d subsiste r e l a t i v a m e n t e á aque l lo 

que se l l a m a mares p a r t i c u l a r e s , á los 

e s t rechos , á los gol fos , b a b i a s , e n s e ­

n a d a s , costas & c . . . 

considera6- P a r a esto es necesar io c o n s i d e r a r 

t i va f T í o s P r i m e r o l a ng-turalcza de las cosas , se-
mares par- g u n d o el uso , t ercero l a s e g u r i d a d de 
ticulares. , , 0 

los estados. 

§• s-
Los mares p a r t i c u l a r e s no ence ­

r r a d o s entre a lgunos t err i tor ios e s t á n 

sometidos á l a r e g l a g e n e r a l s e g ú n e l 
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p r i n c i p i o que se h a s e n t a d o ; cons ide­

r a r l o s como u n a p r o p i e d a d e x c l u s i v a 

es u n a i n j u s t i c i a , porque esto no s e r í a 

s ino u s u r p a c i ó n g e n e r a l de l derecho de 

todas las nac iones : s e g ú n esto toda ges­

t i ó n que se d i r i j a á a s e g u r a r esta p r o ­

p i e d a d por v i a de hecho , es u n a i n j u ­

r i a q u e se h a c e á todas l a s nac iones , 

j por cons igu iente u n m o t i v o justo de 

g u e r r a . E n cuanto á l a s imple i n t e n -

c i o n , n a d a h a y que dec i r porque es 

u n mero p e n s a m i e n t o , y no se conocen 

medios n i n g u n o s de r e p r i m i r l a (2 5). 

: r ^ r • §. 6. < . -

E n v i r t u d de l a l i h e r t a d de a l t a JM* libertad 
i r sigúe las re­

m a r e l uso es pertectamente c o m ú n á glas iue tie-

todas las n a c i o n e s , por lo mismo s e d e - con S cosTs 

ben acomodar á é l l a s m á x i m a s que meme^co-

e l derecho n a t u r a l y de gentes nos munes' 

e n s e ñ a con r e l a c i ó n á los bienes ne­

g a t i v a m e n t e comunes . L a p r i n c i p a l de 

estas m á x i m a s es e l derecho de l p r i - * 
mero que l l e g a á u s a r de esta especie 

de c o s a s , en v i r t u d d e l c u a l exerce 

todo e l t iempo que d u r a s u o c u p a -

T O M . I . 14 
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c í o n todos y los mismos derechos so­

b r e l a cosa c o m ú n , que t e n d r í a en 

e l l a s i en a q u e l mi smo momento le per­

teneciese e x c l u s i v a m e n t e ; es d e c i r , que 

a d q u i e r e l a p o s e s i ó n fictiva y m o m e n ­

t á n e a de l a cosa c o m ú n por e l t iempo 

que u s a de e l l a . 

§• 7-

De los es- L o s esf7'ec7io5 son ciertos pasos p a r a 

trechos. c o m u n i c a r de u n m a r á otro. S i e l uso 

de estos m a r e s es l i b r e , l a c o m u n i c a c i ó n 

debe serlo i g u a l m e n t e , porque de otro 

modo l a l i b e r t a d de estos mismos m a r e s 

no s e r í a mas que u n a q u i m e r a . P u e d e n 

ex i s t i r convenciones ó usos contrar ios 

á estas a s e r c i o n e s , pero no t e n d r á n o -

tro c a r á c t e r que e l de u n a e x c e p c i ó n , 

quedando s i empre in tac to e l p r i n c i p i o 

( 2 4 ) : á lo s u m o , y l l e v a n d o las cosas 

á los e x t r e m o s , l a l i b e r t a d de l pasaje 

es u n a s e r v i d u m b r e n e c e s a r i a , y todo 

o b s t á c u l o que se pusiese á s u exerc i c io 

s e r í a u n a ofensa. 

§. 8. 

Pero se c o n o c e r á f á c i l m e n t e que lo 
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que acabamos de d e c i r de los pasos y 

de las comunicac iones necesar ias no 

es a p l i c a b l e á los gol fos , á las e n s e n a ­

das , á las r a d a s , costas & c . 

§•9-
ü n m a r totalmente e n c e r r a d o en De los ma­

las t i e r r a s de u n a n a c i ó n h a c e par te d S ^ S S " 
de u n d o m i n i o , y puede secrun lo h a l l e ensenadas,' 

. . costas&c. 
conveniente p e r m i t i r o p r o h i b i r l a en­
t r a d a , s i es suscept ib le de defensa (2 5) 
en sus r i b e r a s . Puede dec irse lo mismo 
que en e l caso en que u n estrecho fuese 
bastante a n c h o p a r a que u n a e m b a r -
cion a l e n t r a r no estuviese a l a l c a n c e 
de u n a de sus costas ; esta e m b a r c a ­
c i ó n s e r í a jus tamente sospechosa s i e l 
comercio con el pais que rodeaba a l 
m a r encerrado no e s t u v i e r a l i b r e , por­
que s u n a v e g a c i ó n d a b a e v i d e n t e ­
mente que p e n s a r , y por cons iguiente 
el soberano de este pais d e s p u é s que 
h a y a hecho conocer s u s i s tema p r o h i -
b i t ibo puede d e t e r m i n a r u n a e s t a c i ó n 
p a r a i m p e d i r e l paso. S u s e g u r i d a d , 
es d e c i r , e l p r i n c i p i o de s u p r o p i a 
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c o n s e r v a c i ó n a u t o r i z a esta m e d i d a . 

§. 10. 
E l m a r que b a ñ a las costas de u n 

estado se t iene como parte de é l j 

s u s e g u r i d a d y s u t r a n q u i l i d a d h a c e n 

esta p r o p i e d a d n e c e s a r i a , j e l m a r en 

t a l caso debe ser reputado como u n a 

f o r t i f i c a c i ó n ( 2 6 ) . P o d r í a m o s a ñ a d i r 

á esto que e l fondo de l m a r , y lo l a r ­

go de sus costas pueden cons iderarse 

como que l i a c e n par te d e l cont inente , 

j que por esta r a z ó n se t e p u t a n en e l 

d i a como t a l e s . 

Pero l a e x t e n s i ó n de esta p r o p i e ­

d a d no se h a l l a d e t e r m i n a d a por u n a 

r e g l a un i forme : unos l a f i jan á t r e i n t a 

l eguas , otros solamente á tres , y a l ­

gunos a l t i ro de u n c a ñ ó n colocado á 

l a o r i l l a de l m a r ( 2 7 ) , E n las costas 

m e r i d i o n a l e s de F r a n c i a l a d i s t a n c i a 

e r a de diez l eguas p a r a los B e r b e r i s c o s . 

S e r í a m u y de desear p a r a l a t r a n ­

q u i l i d a d p ú b l i c a que exist iese u n a r e ­

g l a g e n e r a l , ó a l menos a l g u n a s p a r ­

t i c u l a r e s b ien d e t e r m i n a d a s sobre u n a 
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m a t e r i a t a n importante y tan e x p u e s ­

ta á equivocaciones , á l a i n c e r t i d u m -

bre y á d i ferenc ias . L o s autores l a fi­

j a n cas i generalmente á t i ro de c a ­

ñ ó n ; pero en m i o p i n i ó n no se f u n ­

d a n n i en u n reg lamento g e n e r a l , n i 

en u n a p r á c t i c a u n i f o r m e ; por o tra 

par te esta d i s t a n c i a es m u y l i m i t a d a 

p a r a l a s e g u r i d a d de l a s costas : l a 

mas j u s t a s e r í a á m i modo de e n t e n ­

der todo el a lcance de l a v i s t a en las 

cos tas , es d e c i r , e l hor izonte r e a l (28). 

§• I I . 

L a d o c t r i n a concerniente a l uso 

del m a r en los golfos y r a d a s & c . a u n 

en t iempo de p a z , es t a n i m p o r t a n t e , 

C[ue ademas de d a r s e g u r i d a d á los es ­

tados in teresa esencia lmente a l c o m e r ­

c i o , y con p a r t i c u l a r i d a d a l de las co­

lon ias . Nosotros vamos á es tablecer 

a lgunos p r i n c i p i o s tanto de l a n a t u -

i r a l e z a de las cosas como d e l derecho 

convenc iona l de gentes : 1.0 toda n a ­

c i ó n t iene derecho de h a c e r r e g l a m e n ­

tos p a r t i c u l a r e s p a r a s u n a v e g a c i ó n y 
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c o m e r c i o ; s e g ú n esto puede t a m b i é n 

p r o h i b i r ó p e r m i t i r las en tradas de 

los buques j m e r c a n c í a s en sus puertos : 

2 . ° r e s u l t a de esto que toda e m b a r c a ­

c i ó n que f u e r a de l caso de u n a a r r i b a d a 

forzada navegase s i n tener a u t o r i z a ­

c i ó n en las aguas pertenecientes á o t r a 

n a c i ó n , v i o l a r i a e l derecho de p r o ­

p i e d a d , j se e x p o n d r i a á ser a p r e s a d a : 

3 . ° todo b u q u e mercante que e s t á en 

las aguas de u n estado e x t r a n g e r o , 

a u n q u e l a n a v e g a c i ó n sea l i b r e , se 

h a l l a sujeto á la v i s i t a como s i e s t u ­

v i e r a en el puerto m i s m o , j c u a l q u i e ­

r a m e r c a n c í a p r o h i b i d a ó de c o n t r a b a n ­

do puede ser ocupada , porque se p r e ­

sume que h a b i a i n t e n c i ó n de o b r a r 

f r a u d u l e n t a m e n t e en l a costa : solas las 

desgrac ias de l m a r b ien a c r e d i t a d a s 

p u e d e n e x i m i r l e de esta l e j : 4.0 h a ­

biendo p r o h i b i d o las potencias e u r o ­

peas á los ex trange io s e l comerc io de 

sus colonias , toda i n f r a c c i ó n de esta 

reg la es u n a v i o l a c i ó n de su s o b e r a n í a , 

y expone por lo mismo el b u q u e y 

m e r c a n c í a s a l confisco. Pero l a p r o h i b i ­

c i ó n de que se t r a t a no da a u t o r i d a d 
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p a r a d e t e n e r , v i s i t a r y a p r e s a r l o r 

buques que n a v e g a n en a l t a m a r sea 

el que q u i e r a s u r u m b o , y l a p r e s u n ­

c i ó n que se t enga de s u v e r d a d e r o 

dest ino ( 2 9 ) . 
§. 12 . 

E n consecuencia de l a l i b e r t a d de Libertadde 
, , la pesca, 

los m a r e s y por l a e x t e n s i ó n que estos 

t ienen , es i l i m i t a d o e l derecbo de n a v e ­

g a r y pescar ; mas s in embargo l a pesca 

dentro de los golfos y á lo l argo de las 

costas es u n negocio de m e r a t o l e r a n c i a 

f u n d a d a p r i n c i p a l m e n t e en l a a b u n ­

d a n c i a d e l pescado. H a b l a r é en o t r a 

parte ( l i b . 5.) de l a n a v e g a c i ó n en 

t iempo de g u e r r a . 

§• 13-

Se p r e g u n t a s i u ñ a n a c i ó n en e l b e - J f l ^ f ^ Z 
cbo de b a b e r p e r m i t i d o u n a vez á los g o d e l a s c o s -

1 tas no da de-
extrangeros el pescar en sus aguas , es recho algu-

dec i r , c e r c a de sus costas p i erde e l n 

derecbo de p r o b i b i r l o ; m i o p i n i ó n es 

que n o , porque como be observado no 

b a y p r e s c r i p c i ó n entre las n a c i o n e s , y 
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m u c h o menos ¿e p a r t i c u l a r i n a c i ó n ^ 

por o tra parte u n a s imple f a c u l t a d no 

puede establecer un derecho , p o r q u e 

lo que y o permi to que se h a g a en m i 

c a s a , es p u r a m e n t e f a c u l t a t i v o , y no 

p o d r i a r e s u l t a r derecho s ino en tanto 

que y o hubiese accedido á u n a p r e t e n ­

sión que se me h u b i e r a hecho , ó u n a 

c o n c e s i ó n p o s i t i v a y abso lu ta . 

§. 14. 

E l mar no C u a n d o decimos que e l m a r es l i ­
es l ib re sino r , , , 
Á las nació- " R E 5 se entiende que lo es p a r a las 
nes; los p a r - „• i„: 1 . , 
t i c u l a r e s f u e naciones no p a r a los p a r t i c u l a r e s , p o r -

blndlra" son cíue 61103 "<> pueden d i s f r u t a r de este 
t ra tados co- beneficio s ino bajo l a s a l v a - c u a r d i a de 
mo piratas. , . , ^ ° • 

l a n a c i ó n a que pertenecen. P a r a e s ta ­

b lecer esta s a l v a - g u a r d i a se h a n i n s ­

t i tu ido los pabel lones y patentes de 

m a r . L a s e g u r i d a d h a ex l j ido esta r e s ­

t r i c c i ó n del derecho n a t u r a l , y todo b u ­

que que n a v e g a s i n b a n d e r a y s i n p a ­

tente de m a r es t ra tado como p i r a t a . 
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M e queda que l i a b l a r ele los nait- D e . l o s n a u -

1 > _ fragios. 

f r a g i o s . A n t i g u a m e n t e h a b í a sobre es­
te p a r t i c u l a r e l uso b á r b a r o de a p o ­
d e r a r s e de u n a e m b a r c a c i ó n n á u f r a g a 
con toda s u c a r g a ; este odioso d e r e ­
cho e r a c a s i g e n e r a l ? y á pesar de no 
poder le jus t i f i car n i n g ú n p r i n c i p i o de 
l a l e y n a t u r a l y de l derecho de g e n ­
tes , y de que las l eyes r o m a n a s le 
l l a m a n c r u e l é i m p í o , se conoce t o d a ­
v í a en P r u s i a y en l a antes l l a m a d a 
P o m e r a n i a P o l a c a . E n v i r t u d de este 
derecho i n h u m a n o no solo las m e r c a n ­
c í a s echadas a l m a r s ino t a m b i é n los 
navios , l a c a r g a y h a s t a los e q u i p a -
ges de los m a r i n e r o s son p r e s a d e l p r o ­
p ie tar io de l a co^ta. E s cosa que a d ­
m i r a el que u n derecho t a n odioso h a ­
y a encontrado defensores; pero sea de 
esto lo que q u i e r a , e l e s t á p r o s c r i t o 
por las l eyes de l a h u m a n i d a d y de 
l a m o r a l , a s í como por los princijDios 
de u n a sana p o l í t i c a , y es u n a v e r d a ­
dera t a c b a p a r a los p a í s e s que le c o n ­
s e r v a n t o d a v í a . 
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§. 16. 
e ^ S r ú l t l - T o d a v í a existe el derecho de recojer 

mocaso. los efectos que h a n n a u f r a g a d o ó se 

h a n a r r o j a d o a l m a r , pero se supone 

que el propieter io es desconocido : en 

este caso l a e m b a r c a c i ó n n á u f r a g a és 

cosa -perdida ^ y pertenece á q u i e n l a 

l e y de l p a í s lo a d j u d i c a , mas l a j u s ­

t i c i a e x í j e que a l p r o p i e t a r i o , sea q u i e n 

q u i e r a , se le d é u n t iempo l i m i t a d o 

pero suficiente p a r a poder h a c e r s u r e ­

c l a m a c i ó n . E n todo caso es necesario 

temer l a r e t o r s i ó n de l derecho y a u n 

las r e p r e s á i i a s . 

C A P Í T U L O X . 

De los r i o s caudalosos, 
de los pequeños y de los lagos. 

§. I . 

Son suscep- L o s r ios grandes y p e q u e ñ o s son 
tiblesdepro- o , . -, •, 
piedad 4 son suscept ib les de p r o p i e d a d , y entre las 
comunes, ó ^ „ ' £• 1^ 1 • 
propiedad NACIONES5 a ta i ta de conven ios , l a p o -
exclusiva. s e s i ó n decide en favor de l p r i m e r o c ú -



paute. A s í cuando u n r io c a u d a l o s o , 

ó de menor c o n s i d e r a c i ó n s e p a r a dos 

estados , e l uno de los dos puede g o ­

zar lo e x c l u s i v a m e n t e b ien p a r a l a pes­

ca , b i en p a r a l a n a v e g a c i ó n ó p a r a 

bacer construcc iones no p e r j u d i c i a l e s 

á los bienes r iber iegos ; pero h a b i e n d o 

d u d a , e s t á en el orden n a t u r a l de las 

cosas e l que e l r i o sea c o m ú n , ó que se 

d i v i d a por u n a l í n e a en dos partes 

i gua le s fijándose los l í m i t e s respect ivos . 

E s t a es poco mas ó menos l a reg la ge­

n e r a l , que conf irman 6 r e s t r i n j e n l a 

p o s e s i ó n d las convenciones p a r t i c u l a ­

res ( 3 o ) . 

§. 2 . 

Sucede m u c h a s veces que los r ios D e l o s a l l u -
i • t , • i j viones. 

se i n c l i n a n mas bien h a c i a u n lado 

que á o t r o , y que dejan terrenos f o r ­

mados por los alluvíones ; en t a l caso 

aquel los pertenecen á l a n a c i ó n de la 

que es e l terreno c o n t i g u o , y la o t r a 

no tiene derecho p a r a r e c l a m a r . 
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§. 3-
P?ntTno0 Te SÍ U n r Í 0 caml3Ía de repente 

álveo. s u curso , y se abre u n a n u e v a m a ­

dre en lo i n t e r i o r de las t i e r r a s de 

uno de los dos estados , entonces cesa 

de ser l í m i t e ; las separadas por l a a~ 
vulsion pertenecen a l dominio de l que 

l i a b i a n sido desmembradas , y l a a n ­

t i g u a m a d r e de l r io que c o n t i n ú a 

siendo l í m i t e , se d i v i d e i g u a l m e n t e e n ­

t r e los dos estados l i m í t r o f e s , s i e l r í o 

h a sido c o m ú n . M a s s i s in de jar s u a n ­

t i g u a m a d r e se d i v i d e j f orma i s l a s , 

q u e d a n é s t a s a l ant iguo prop ie tar io 

a u n c u a n d o e l nuevo b r a z o sea mas 

cons iderab le que el que antes h a b i a . 

Se necesita de u n a c o n v e n c i ó n expresa 

, p a r a derogar este p r i n c i p i o . 

De l a nave- ¿ P e r o c u á l es en los dos casos l a 
gacionenlos cat - í -o J „ i • o 
dos casos. suerte de l a n a v e g a c i ó n ? = P a r e c e i m ­

posible establecer u n a r e g l a g e n e r a l so­

bre este p a r t i c u l a r . E s de p r e s u m i r que 

ñ o existe r i o n i n g u n o formando l í m i t e s 
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(jue no h a y a s ido objeto de u n a c o n v e n ­

c i ó n entre l a s nac iones confinantes con 

los r í o s : m a s s i c o n t r a toda v e r o s i m i ­

l i t u d e l las h a n desprec iado esta s a l u ­

dab le p r e c a u c i ó n , y se h a n conven ido 

s implemente que el uso de l r io s e r á y 

q u e d a r á c o m ú n , ¿ e l cambio to ta l d e l 

á l v e o no c a u s a r á n o v e d a d en este o r ­

den de c o s a s ? ¿ L a n a c i ó n sobre c u y o 

t e r r i t o r i o v a y a e l n u e v o no se v e r á o-

b l i g a d a á s u f r i r u n a s e r v i d u m b r e ? 

ademas de es to , s i l a m a d r e a n t i g u a 

c o n s e r v a a l g u n a corr iente de a g u a s in 

ser n a v e g a b l e , ¿ l a n u e v a d e b e r á ser 

c o m ú n , ó v e n d r á á p a r a r en u n a p r o ­

p iedad e x c l u s i v a ?=:Puede dec irse á esto 

que u n r io no es m a s que a c c i d e n t a l ­

mente e l l í m i t e de dos e s tados , y que 

u n n u e v o acc idente puede c a m b i a r l a 

d i r e c c i ó n , y a u n agotar le enteramente: 

pero tanto en u n caso como en e l otro e l 

p u n t o de d e m a r c a c i ó n q u e d a i n v a r i a b l e , 

e l r i o l l ega á ser u n a p r o p i e d a d e x ­

c l u s i v a de l a n a c i ó n sobre c u y o t e r r e -

í ió se h a abier to n u e v o á l v e o , y e l 

d a ñ o que p u e d a r e s u l t a r p a r a u n v e ­

cino es el efecto i r r e s i s t i b l e de l a n a -
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t u r a l e z a ; por consiguiente no h a y l u ­

g a r n i á la r e c l a m a c i ó n n i á Ja i n d e m ­

n i z a c i ó n , porque el cambio era i g u a l 

de u n a y o tra p a r t e , ademas de que 

las naciones as í como los i n d i v i d u o s 

no son responsables) s ino de sus p r o ­

pios hechos . 

- §• S-

De los tra- E l punto de que vamos á t r a t a r 
baios en u n j , . , _ 

rio. puede d a f l u g a r a grandes c o n t e s t a ­

ciones 5 h a b l o de los trabajos que pue­

d e n ó no hacerse sobre u n a de las dos 

o r i l l a s , ó en el á l v e o mismo de l r io . 

S e g ú n el derecho c o m ú n fundado en los 

p r i n c i p i o s de l a j u s t i c i a n a t u r a l u n es­

tado puede h a c e r por s u parte todos los 

trabajos necesarios p a r a i m p e d i r que e l 

r i o le p e r j u d i q u e , q u i t á n d o l e s u c e s i ­

v a m e n t e el t e r r e n o ; pero debe e v i t a r 

cu idadosamente e l que las obras j j e r j u -

d i q u e n a l estado v e c i n o ; a s í no le es 

, p e r m i t i d o por ejemplo el e c h a r p i e d r a s , 

n i otros mater ia le s p a r a d e s v i a r l a co- . 

r r i e n t e de s u propio t e r r i t o r i o y h a ­

cerle tomar la d i r e c c i ó n opuesta . T a m ­

poco p u e d e , s i l a n a v e g a c i o n e s c o m u n ; 
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hacer en e l r i o obras que sean capaces 

de poner la o b s t á c u l o ó p e r j u d i c a r l a , co­

mo por e jemplo , mol inos , d iques & c . E n 

cuanto a l s imple derecho de pesca no 

puede ser cons iderado sino como u n a 

s e r v i d u m b r e , pero esto no p o d r í a i m ­

p e d i r a l prop ie tar io de l r i o e l s a c a r de 

é l toda l a v e n t a j a p o s i b l e , a u n q u e fue­

se c a u s a n d o a l g ú n g r a v a m e n á la p e s ­

ca , a l menos que no h u b i e s e e s t i p u l a ­

ciones expresas que de terminasen e l 

modo. L a s imple p o s e s i ó n s in t í t u l o y 

no confesada e x p l í c i t a m e n t e puede ser 

c o n s i d e r a d a como u n p u r o efecto de l a 

t o l e r a n c i a , pero no p r o d u c i r p r e s c r i p ­

c i ó n , porque no l a h a y de n a c i ó n á n a ­

c i ó n como hemos d i c h o a r r i b a . 

§. 6. 

L o s lagos e s t á n sometidos á las De los lagos, 

m i s m a s r e g l a s , y á l a m i s m a j u r i s p r u ­

denc ia que los r ios . Son comunes ó pro­

p i e d a d e x c l u s i v a s e g ú n las c o n v e n ­

ciones ; en defecto de é s t a s y de pose ­

s i ó n e x c l u s i v a son reputados comunes . 

Si las aguas de u n lago v a n tomando 
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insens ib lemente de l a t i e r r a de l a o r i ­

l l a , e l aumento es de l prop ie tar io de l 

l a g o ; pero s i h a c e n u n a i r r u p c i ó n r e ­

p e n t i n a y c o n s i d e r a b l e , de modo que 

los ant iguos l í m i t e s sean f á c i l e s de r e ­

conocer , e l aumento q u e d a a l p r o p i e ­

t a r i o d e l t erreno cercado d e l l a g o , y 
si l a submers ion no es s ino a c c i d e n t a l 

y de poca d u r a c i ó n , no c a m b i a e l e s t a ­

do ant iguo de las cosas. 

C A P Í T U L O X I . 

De las garantías. 

§. r . 

Definición. Sarantl'a es u n a c t o , e ñ v i r t u d 
d e l c u a l se contrae u n e m p e ñ o de h a ­
cer que a l g u n o goce de c i e r t a c o s a ( 5 i ) . 
E s t a d e f i n i c i ó n es a p l i c a b l e a l derecho 
de gentes , y a l c i v i l . 

§. 2 . 

Machases- E n el derecho de ffeñtes se d i s t i n -
pecies de ga- . 0 , . 
rantlas. g u e n m u c h a s especies de g a r a n t í a s : p n -
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m e r a l a de nuestro propio hecho ¡ v o y á 

e x p l i c a r m e j l a n a c i ó n A cede á la n a ­

c i ó n B u n a p r o v i n c i a . S i l a c e s i ó n es 

p u r a y s imple u t i possideo no h a y nin--

g u n a g a r a n t í a , y la n a c i ó n A no t iene 

otra o b l i g a c i ó n que l a de t r a n s m i t i r á 

l a n a c i ó n B l a cosa p r o m e t i d a ; pero no 

es responsable á n i n g u n a ev icc ion de 

l a par te de u n tercero . S i h a y ademas 

u n a g a r a n t í a de e s t i p u l a c i ó n , la n a c i ó n 

A e s t á ob l igada á mantener s u c e s i ó n 

contra todo tercero que q u i s i e r a o p o ­

nerse á e l l a . S i empre se supone que la 

c e s i ó n se hace v o l u n t a r i a m e n t e , pero s i n 

equivalente ; porque s i en u n acto v o ­

l u n t a r i o se h a rec ib ido u n e q u i v a l e n t e 

c u a l q u i e r a , l a b u e n a fe i n ^ o n e l a o b l i ­

g a c i ó n , ó de l a g a r a n t í a , d de l a i n v a -

Hdacion de l acto. L a g a r a n t í a a u n ­

que t á c i t a es de derecho persona l en 

el caso de la e v i c c i o n , pero en el de 

u n a . - g u e r r a que prov in ie se de o t r a 

c a u s a c u a l q u i e r a no p o d r í a r e c l a m a r ­

se en r a z ó n de que e l despojo es e l 

efecto de las leyes de l a g u e r r a , y 

no t iene c o n e x i ó n con el t í t u l o de p r o ­

p iedad sobre e l c u a l se f u n d a l a g a -

TOIVl. I . i 5 
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r a n t í a , á lo meaos de las es t ipulac iones 

p a r t i c u laves . 

L a s e g a i í d a especie de g a r a n t í a es 

a q u e l l a con que se c a r g a u n a n a c i ó n 

t e r c e r a en favor de otras .dos . Por ejem­

plo , l a nacvon A hace u n t r a t a d o de 

p a z con l a n a c i ó n B , l a n a c i ó n G i n ­

t e r v i e n e y l iace e m p e ñ o con las otras 

dos de m e d i a r s i es necesario p a r a hacei-

que se ejecute fielmente todas las con­

diciones del t r a t a d o ; pero en este 'caso , 

lo mismo.que en e l a n t e r i o r , e l g a r a n t e 

no se compromete á sostener las dos 

partes p r i n c i p a l e s contratantes contra 

toda o t r a n a c i ó n que formase p r e t e n ­

siones sobre las cosas ced idas . N o h a y 

di^da que e l garante puede e n u n c i a r 

esta s e g u n d a g a r a n t í a , pero en n i n g ú n 

caso e s t i p u l a r vina que sea v á l i d a en 

p e r j u i c i o de los derechos de u n tercero , 

porque esto s e r i a u n acto de m a l a fe , y 

u n a v i o l a c i ó n de los p r i m e r o s e l e m e n ­

tos de la j u s t i c i a . 

' . v ^ ; . • s s- J 

H a y u n a t e r c e r a especie de g a r a n -
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t ía , y. es aquella que se prometen m i w 
tu a m e n t é dos potencias que contraen 
una alianza mutua entre sí ; esta g a ­
r a n t í a es el objeto directo de la especio 
de tratados de que acabamos de í i . ib lar . 

L a cues t ión es el saber en .cu,íl de De la nave-
Ios dm puede ó debe tener, efecto :1a ga . doscasof103 

ran t i a . ¿ El garante puede ejercitarla' 
de .p i fóp ío -motu , ó debe ser requerida 
para ello?z=La g a r a n t í a se reputa:co.mo 
un favor- íconcedido. al. garant ida , y, 
t o m o no pueda obli-arse á nadie á ; r e ­
c ib i r unl.eneficio , se.signe de .aquí qu-e 
es absolutamente .necesario el- que > se 
b a j a de reclamar. Si el garante, pce-í 
tende obrar como t a i sin que esto p r e ­
ceda , no puede,obrar sino por: otros 
motivos /polí t icos que- los de la. g a r a n - ' 
tía 5 y por consiguicate no bay., entona 
ees sino un pretexto. L a p r á c t i c a so­
bre este par t i cu la r se ba i l a conforme 
con los p r inc ip ios . 
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Pero no es suficiente l a r e c l a m a ­

c i ó n de l a g a r a n t í a p a r a que e l que 

l a h a promet ido e s t é obl igado de d e r e ­

cho á c u m p l i r sus e m p e ñ o s ; t iene d e ­

recho de e x á m i n a r s i existe e l caso de 

g a r a n t í a , 6 s i a q u e l que l a exije h a 

dado c a u s a á l a q u e j a por l a c u a l se 

h a c e l a r e c l a m a c i ó n . E n este ú l t i m o 

caso e l g a r á n t e e s t á d i spensado de 

c u m p l i r sus e m p e ñ o s , porque l a g a ­

r a n t í a no puede s e r v i r j a m a s p a r a sos­

tener u n a i n j u s t i c i a , y en l a s u p o s i ­

c i ó n c o n t r a r i a l a n a c i ó n g a r a n t i d a 

t e n d r í a u n a l i b e r t a d indef in ida p a r a 

a r r a s t r a r a l garante á sostener g u e ­

r r a s onerosa? , t a n opuestas á s u i n ­

t e n c i ó n como á l a n a t u r a l e z a m i s m a 

de l e m p e ñ o ( 3 2 ) . E n punto á lo d e m á s 

esta m a t e r i a se a r r e g l a por los mismos 

p r i n c i p i o s qvie las a l i a n z a s d e f e n s i ­

v a s a 

De las h i - ^os esPecies ^e actos que t i e -
Pótecas . (a ) v é a 3 e el cap> >• de este lib> 
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nen c i e r ta a n a l o g í a con l a g a r a n t í a , 

á saber , las hipotecas ó empeños, 
y las prendas. L a fa l ta de e j e c u ­

c i ó n de las obl igaciones c o n t r a t a d a s 

a u t o r i z a á l a n a c i ó n acreedora á apode­

r a r s e de l a h ipoteca , y á retener l a 

p r e n d a ; y l a e x p e r i e n c i a a c r e d i t a *que 

en semejantes casos las rest i tuc iones 

t i enen m i l d i f i c u l t a d e s : esta r e f l e x i ó n 

es suficiente p a r a que se conozca c u a n 

insuf ic ientes son semejantes o b l i g a ­

ciones , y c u á n t a s precauc iones e x í -

j e n . L a mas e senc ia l de todas es ( s i 

l a s o b e r a n í a hace par te de l a h i p o t e ­

c a ) e l tener e l consent imiento de los 

h a b i t a n t e s , porque no p o d r í a ser t r a n s ­

m i t i d a s i n este requ i s i to . 

N o existe n i n g u n a p r e s c r i p c i ó n en DPI que da 
r , , , á empeños, 
l a v o r de l que goza de aque l lo que se 

e m p e ñ a {a) , á menos que no h a y a u n 

t é r m i n o perentor io de reembolso s o ­

l emnemente expresado en los actos 

p ú b l i c o s . 

( » ) V é a s e e l cap. 9. 
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C A P í T U. L O X I I . 

De l a retorsión , de las 7-epresalias.r 
del emhargo y del t a l i o n . 

'• • : > •• ' §. i . • 1 ; t^és 
retonilonlla Hemos establecido b a s t a el p r e ­

sente las reglas s e g ú n las que deben 

conduc irse las naciones r e s p e c t i v a m e n ­

te , y bcmos becbo ver que por u n a con­

secuenc ia necesar ia de su i n d e p e n d e n ­

cia- no t ienen en ú l t i m o a n á l i s i s sino l a 

fuerza de . las .armas p a r a oponerse á u n a 

negat iva de j u s t i c i a ; nos resta a b o r a b a ­

l d a r de los otros dos medios de que p u e ­

den va lerse s in l l egar á u n r o m p i m i e n ­

to. Es tos s o n ; i .0 ' la r e t o r s i ó n : 2.0 las 

r e p r e s a l i a s . 

• y • • §• 2.: ; : • 

L a retorsión consiste en e s t a b l e ­

cer u n a j u r i s p r u d e . i c i a de que se s i r ­

ve u n a n a c i ó n respecto de nosotros , 

lo que se l l a m a r e t o r s i ó n de derecbo . 

E s t e medio es l e g í t i m o , y no puede 
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d a r mot ivo a l g u n o fundado de q u e j a , 

pues lo que u n a n a c i ó n mii-a como j u s - i 

ta dentro de e l la m i s m a , debe e n c o n ­

t r a r l o t a l respecto de l a o tra ( 5 5 ) . 

E n c u a n t o á las represalias , é s - De las re­

tas son s e g ú n el derecho de gentes u n Presalias' 

acto en v i r t u d de l c u a l u n a n a c i ó n 

se l iace á s í j u s t i c i a por u n a d e n e g a ­

c i ó n que e l la ó u n o de sus m i e m b r o s 

h a e x p e r i m e n tado de parte de o tra n a ­

c i ó n ó de u n i n d i v i d u o . P o r ejemplo, 

u n a n a c i ó n debe á o t r a , y no le q u i e ­

re p a g a r : en t a l caso l a n a c i ó n a c r e e ­

dora o c u p a los bienes ó los c r é d i t o s 

que tiene en e l la , ó l a n a c i ó n d e u d o ­

r a ó a lgunos de sus m i e m b r o s . 

§• 4-

Se e n c u e n t r a n vest i j ios de las r e ­

presa l ia s en las mas a n t i g u a s leyes r o ­

m a n a s : e s t á n ademas f u n d a d a s en p o ­

l í t i c a , en u n a a n a l o g í a de p r i n c i ­

pios (54). L a i n j u s t i c i a h e c h a á u n 
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c i u d a d a n o de u n e s tado , se r e p u t a co­

m ú n á toda l a soc iedad , y t iene e l 

derecho de ped ir s a t i s f a c c i ó n . Por u n a 

consecuenc ia necesar ia de este p r i n ­

c ip io todos los miembros de u n e s t a ­

do son m a n c o m u n a d a m e n t e r e s p o n s a ­

bles de l a i n j u s t i c i a comet ida por s u 

gefe ó por uno de sus conc iudadanos . 

P o r esta r a z ó n aque l los que s u f r e n 

por las represa l ias t ienen u n derecho 

á r e c l a m a r l a i n d e m n i z a c i ó n de s u 

gobierno , y esta i n d e m n i z a c i ó n no 

p o d r i a n e g á r s e l e s . 

§. 5-

E l medio .de las r e p r e s a l i a s , a u n ­

que odioso en s í m i s m o , puede ser s a ­

l u d a b l e a l g u n a s veces , porque puede 

p r e c a v e r m u c h a s i n j u s t i c i a s j v e j a c i o ­

nes pero debe emplearse con m u c h a 

c i r c u n s p e c c i ó n , porque s iendo como es 

u n a esj)ccie de acto h o s t i l , suele ser 

m u c h a s veces p r e c u r s o r de l a g u e r r a . 

E s n e c e s a r i o , pues , fijar l a v i s t a en 

esta p e r s p e c t i v a antes que d e c i d i r s e á 

las r e p r e s a l i a s , j s e r í a f a l t a r á las 
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p r i m e r a s reg las de l a p r u d e n c i a , y de 

las cons iderac iones que se deben m u ­

t u a m e n t e las naciones e l no l i a c e r uso 

de representac iones amistosas antes de 

a d a p t a r u n a m e d i d a semejante ; t a m ­

b i é n s e r í a v i o l a r e l p r i m e r deber que 

á u n soberano le i n c u m b e respecto de 

s u n a c i ó n , y me a trevo á d e c i r de l a 

h u m a n i d a d , e l va lerse de este medio 

por u n objeto de poca i m p o r t a n c i a , y 

sobre todo por "una cosa i n c i e r t a ó l i ­

t ig iosa , porque en este caso s e r i a n u n 

v e r d a d e r o la troc in io en r a z ó n de q u e 

v i o l a r i a n l a fé y l a s e g u r i d a d p ú b l i c a . 

§ . 6 . 

L a s r epresa l i a s no pueden e j e r c e r - Por quién 
, • i j . i ' pueden ejer-

se s ino por l a a u t o r i d a d s o b e r a n a , y a cerse. 

e l l a sola toca e l j u z g a r s i conv iene ó 

no el p e r m i t i r l a á los p a r t i c u l a r e s ( 5 5 ) j 

esta es u n a m a t e r i a tanto m a s d e l i c a ­

da cuanto q u e m u c h a s veces es d i f í c i l 

fijar las negat ivas de j u s t i c i a , y m u y 

importante e l no exponer s in unas r a z o ­

nes las mas poderosas y s in u n a j u s t i c i a 

manifiesta l a t r a n q u i l i d a d y q u i z á l a 
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exis tencia de l estado por intereses p a r ­
t i c u l a r e s ( 5 6 ) . 

§• 7-
^pelembar- E n t r e los actos de r e p r e s a l i a s se 

c u e n t a e l embargo , que es l a de ten­

c i ó n de los buques ex trangeros . P u e ­

de establecerse como r e ^ l a c e n c r a l , 

que u n buque que b a entrado en u n 

puer to á l a sombra de l a p a z , y bajo 

l a s a l v a - g u a r d i a de los t ra tados , no pue­

de ser detenido en caso de r o m p i m i e n ­

to , porque esto s e r í a u n a sorpresa y 
u n acto de perf idia que m i n a r l a por 

los fundamentos las re lac iones que de­

ben ex i s t i r de n a c i ó n á n a c i ó n . 

U n a m u l t i t u d de c i r c u n s t a n c i a s 

p u e d e n p r o d u c i r otros tantos casos de 

e x c e p c i ó n á esta r e g l a , y l a p o l í t i c a 

se v a l e de e l las p a r a sacar sus v e n t a ­

jas . Por e j e m p l o , u n a potencia t iene 

quejas b ien f u n d a d a s c o n t r a o tra , y 

despues de h a b e r pedido u n a j u s t a sa­

t i s f a c c i ó n , s in b a b e r l a obtenido, se ve 

p r e c i s a d a á p r o c u r a r esto por medio 

de las a r m a s . E n t a l caso p r i n c i p i a 

por detener en sus puertos todos los 
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navios de s u enemigo; este es u n acto 

v e r d a d e r o de r e p r e s a l i a . S i no es suf i ­

ciente p a r a sat i s facer á l a potencia ene­

miga y á la i n j u s t i c i a que h a dado l u ­

gar á a q u e l procedimiento no L a sido 

r e p a r a d a ; en fin, s i se d e c l a r a l a gue­

r r a , l a c o n f i s c a c i ó n de los b u q u e s es 

l e g í t i m a , es u n p r i n c i p i o de s a t i s f a c ­

c i ó n , y es o b r a del soberano que no 

ha juzgado de l caso p r e v e n i r l a . E n ­

tonces es u n deber s u y o i n d e m n i z a r 

á l a persona despojada por b a b e r o b r a ­

do de a q u e l modo. 

M u c h a s veces los t r a t a d o s , p a r t i c u ­

larmente los de c o m e r c i o , cont ienen es­

t ipulac iones expresas sobre esta m a t e ­

r ia , y d e t e r m i n a n u n t iempo p a r a l a 

r c t i i í i d a de las embarcac iones de los 

subditos respect ivos ; pero es p e l i g r o ­

so el fiarse de u n preserArativo s e m e ­

jante que esta s iempre s u b o r d i n a d o á 

las c i r c u n s t a n c i a s . L o s mismos sobera ­

nos e s t á n de esto t a n c o n v e n c i d o s , que 

cuando m e d i t a n d preveen u n r o m p i ­

m i e n t o , p r e v i e n e n á sus subditos á fin. 

de ponerlos á cub ier to de toda sorpresa . 

H a y t a m b i é n o tra especie de em»-
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b a r g o , que se l iace a l g u n a s veces de 

los buques neutra le s d u r a n t e l a g u e ­

r r a , que es c u a n d o u n gobierno p r e p a ­

r a u n a e x p e d i c i ó n secreta. E n este c a ­

so le i m p o r t a tomen medidas p a r a que 

e l enfemigo no sea av i sado por los b u ­

ques e x t r a n g e r o s , los cua les q u e d a n re ­

tenidos h a s t a e l momento en que no 

h a j inconveniente de r e v e l a r e l secre­

to. E s t e modo de proceder es m u y l í c i ­

to , y m u c h a s veces l a p r u d e n c i a lo 

presenta como u n deber . 

^ §• 8 . 

D e l talion. L a pena ¿e\ t a l i o n consiste en h a ­

cer s u f r i r á u n c u l p a b l e e l m a l que h a 

causado á otro. E s de esencia de e s t á 

l e y e l que no se ejecute sino sobre el 

c u l p a b l e , y j a m a s en u n tercero . Se 

h a l l a e s tab lec ida en el E x o d o y en e l 

D c u t e r o n o m i o , en l a l e y de l a s ' doce 

tab las y en e l A l c o r á n . E l derecho pre-

tor iano l a m o d i f i c ó en R o m a , y poco á 

poco se fue de jando de u s a r . N o se l e 

h a dado l u g a r n i n g u n o en las l e g i s l a ­

ciones modernas , y no puede s e r v i r 
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sino de i a d i c a c í o n p a r a d e t e r m i n a r las 

penas y los p e r j u i c i o s de intereses ( 5 7 ) . 

§. 9-
N o es f á c i l b a c e r l a a p l i c a c i ó n d e l 

ta l ion a l .derecho de gentes , n i podia 

tampoco . tratarse de esto s ino d u r a n t e 

l a g u e r r a ; pero es cas i impos ib le e n ­

c o n t r a r l a b a l a n z a ^exacta entre e l m a l 

causado y l a pena de l a m i s m a especie: 

per o tra par te todo es t a n prec ip i tado 

y t a n a r b i t r a r i o en l a g n e r r a , que 

puede decirse: m u y b i e n que e l gene ­

r a l .de u n e j é r c i t o no tiene o tra l e y que 

su h u m a n i d a d j pero a u n q u e esto sea 

¿ . p o d r á c o m u n i c á r s e l a á unos soldados 

enardecidos por l a f u e r z a de l c o m b a ­

to ,; por los pe l igros que h a n c o r r i d o , 

y : p o r a q u e l l a especie de c r u e l d a d que 

cons igu ien te? ¿ S e d e t e n d r á n en m e ­

dio de l f u r o r á b u s c a r a l c u l p a b l e , y 

med ir con . u n a . p r e c i s i ó n m a t e m á c i c a 

el m a l que l i a n su fr ido p a r a h a c e r ellos 

otro tanto. , es d e c i r , como se e x p l i c a 

l a l e y de M o y s e s , á sacar u n diente 

por u n d i e n t e , á a r r a n c a r u n ojo por 
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E s , p u e s , n u e s t r a o p i n i ó n que el e x a ­

men de la l e j del t a l i o n r e l a t i v a m e n ­

te a l derecho de, gentes es cas i i n ú t i l , 

j que n i a u n en caso de m u e r t e es 

a p l i c a b l e s ino c u a n d o ' las c i r c u n s t a n ­

cias no d i s m i n u y e n ó a ten i íar t . e l ase­

sinato que se t r a t a de v e n g a r . 

•••» •• 10. íj&i *J ré 

H a y autores que, e n c u e n t r a n a l g u ­

n a a n a l o g í a . e n t r e el ta l ion y las repre­

s a l i a s , pero estofes diíircil s e g ú n m i o-

p i n i o n , en efecto, el ta l ion se a p l i c a e-

senc ia lmente á solo el c u l p a b l e , a l jiaSb 

que las represa l ias a l c a n z a n a l inocen­

te no por u n hecho q u e le es p e r s o n a l , 

s ino por u n a iojiistiGki'.•cometidas por 

s u soberano. L a ' maiTcomunidad ,qu6: se 
cree ex i s t i r entre é l y" s ü s s ú b d i i i o s ' e s 

e l p r i n c i p i o de la j u s t i f i c a c i ó n d é las 

r e p r e s a l i a s ; por o tra par te é s t a s no son 

j a m á s sino cominator ias . , y:..sa ¡e fec to 

cesa con l a i n j u s t i c i a i q o e las l í a p r o ­

vocado. N o sucede lo -mismo con la pe­

na de l t a l i o n , porque u n h o m b r e á 
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q u i e n se q u i t a l a v i d a no puede ser r e ­

s u c i t a d o , n i a q u e l á q u i e n se le sacase 

e l ojo p o d r i a r e c o b r a r l e o t r a vez. 

§. I I . 

H a y t o d a v í a r e l a t i v a m e n t e á l a I>e los ac-
. . . ,- . •, , , tos c e l e b r a -

j u s t i c i a que las naciones se deben r e c i - dos en u n 

procamente: u n a c u e s t i ó n importante |^ofxt:rari~ 

que d e c i d i r . Se t r a t a de saber ¿ p o r q u é 

leyes se debe j u z g a r de l a . v a l i d e z y 

efecto de los actos ce lebrados en los p a í ­

ses ex trangeros? P a r a esio es necesario 

c o n s i d e r a r l a forma y l a s u b s t a n c i a . 

Todo, acto c u a l q u i e r a sea v o l u n t a r i o , 

sea j u d i c i a l , debe estar reves t ido de las 

formal idades prescr i ta s en e l pais don­

de se h a r e c i b i d o : la fa l ta de esta pre* 

c a u c i ó n l o h a c e n ú l o en todas sus partes , 

§. 12. 

E n c u a n t o á l a s u b s t a n c i a debe ser 

aclmitido b ien r e c a i g a sobre las p e i s o - -

nas 6 sobre las cosas 5 a s í u n t e s t a m e n ­

to , u n nombramiento de tutor ^ u n j u i ­

c io , u n contrato de v e n t a , u n a d o n a -
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c l o n , u n a p o d e r a m i e n t o & c . a u n q u e h e ­

chos en u n pais ex trangero deben l l e v a r -

/ se á efecto á no ser que se opongan las le­

yes const i tuc ionales ó p r o h i b i t i v a s . 

§• 13-

N o h a y d u d a que esta o p i n i ó n no 

e s t á f u n d a d a sobre u n a o b l i g a c i ó n per­

fecta del derecho de gentes , pero t iene 

por base l a e c o n o m í a y a r m o n í a de to­

das las naciones . A d e m a s debe tener 

t a m b i é n por fundamento l a r e c i p r o c i ­

d a d , porque no siendo a s í , e s t á n a u t o ­

r i z a d a s Jas naciones p a r a u s a r de l a re­

t o r s i ó n d e l .derecho. E l p a r t i d o mas sa­

bio es e l de h a c e r convenciones p a r t i ­

c u l a r e s sobre estos puntos . 

C A P Í T U L O X I I I . 

De los e x t r a n j e r o s . 

Deberes pa- L a n a c i ó n que admi te á los e x t r a t i ­
ra con los i • j i 
ext raugeros ; geros les debe conceder s e g u n d a d , y 
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protección , y por consiguiente de- deberes de 
Len estar bajo la salva-guardia de las éSt0S* 
leyes, á las cuales por su parte se han 
sometido como los otros habitantes. No 
están en la obl igación de pagar contri­
buciones personales, pero si las impues­
tas sobre bienes raices si es que los po­
seen. Se les puede pei-seguir o demandar 
por todas las acciones cometidas den­
tro del pais, así como por las obligacio­
nes que han contra ído , pero no por las 
que otorgaron en su propia patria ú 
otra parte, del mismo modo que pol­
los delitos j á no ser que haya una con­
vención expresa sobre estos dos objetosj 
mas si un extrangero se ha obligado 
en alguna cosa con un ciudadano del 
pais que ha venido á habi tar , éste tie­
ne el derecho de perseguirle, y el go­
bierno debe protegerle; pero se ha de 
juzgar sobre la obl igación con arreglo 
á las leyes del pais en que se ha celebra­
do, y en caso de duda hay un derecho 
de recurrir á los actos de notoriedad. 

§. 2. 
L a s ventajas que se deben gonce- Ventajasque 

TOM. I . 16 
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hay en eon- der á los extrangeros dependen de m u -

cederios. c ' i r c u n s t a n c i a s , y todo lo que p u e ­

de dec irse sobre este p a r t i c u l a r e s , q u e 

s i u n pais e s t á b i e n gobernado se p o ­

b l a r á por sí m i s m o , y los e.vtrangeros 

c o r r e r á n á fixarse en é l s in neces idad 

de p r i v i l e g i o s . E n genera l h a y m a s i n ­

convenientes en a p a r t a r s e del derecho 

c o m ú n , que en segu ir l e . U n a ley de 

l a C h i n a proh ibe á los ex trangeros e s ta ­

blecerse en e l I m p e r i o ; la r a z ó n es p o r ­

que e s t á sumamente poblado con solos 

sus n a t u r a l e s 

L a a d m i s i ó n de los ex trangeros a l 

derecho de c i u d a d a n o s exije t a n t a mas 

c i r c u n s p e c c i ó n , cuanto que u n h o m b r e 

s i n razones m u y g r a v e s no se m u e v e á 

d e j a r s u pais n a t a l p a r a b u s c a r otroj 

p o d r á acaso estar c u b i e r t o de c r í m e n e s 

ó de deudas 5 ó tener ciertos v i c io s que 

en l u g a r de u n b u e n c i u d a d a n o no d i e ­

sen a l estado sino u n sugeto pe l igroso 

en el orden p o l í t i c o y en e l m o r a l ; por 

otra p a r t e , u n a n a c i ó n b ien p o b l a d a no 

t iene neces idad de ex trangeros s in for ­

t u n a que v e n g a n á q u i t a r e l t r a b a j o y 

l a - subs is tenc ia á los indigentes . A e s -
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to p o d r í a a ñ a d i r s e que uñ ex trangero 

r a r a vez t iene amor á s u p a t r i a a d o p ­

t i v a : u n f r a n c é s es f r a n c é s en todas 

p a r t e s , lo mismo sucede con u n i n ­

gles & c . E n cuanto á los hombres que 

v i e n e n de u n pa i s donde no h a y e s p í ­

r i t u j u í b l i c o n i c a r á c t e r n a c i o n a l , pue -

dqadec irse c iertamente que nO lo a d ­

q u i r i r á n i e l uno n i e l otro por su 

t r a n s p l a n t a c i o n . 

§• 3-

A h o r a en el caso de a d m i t i r á los 

ex trangeros ¿ h a de d á r s e l e s e l derecho 

de h a c e r e l c o m e r c i o , de e jerc i tarse en 

el c a m b i o , y de a d q u i r i r bienes r a i ­

ces? E l derecho p a r t i c u l a r de cada p a í s 

debe a r r e g l a r estos diferentes objetos, y 

todo lo que y o puedo o b s e r v a r sobre e l 

p a r t i c u l a r es que los favores que p u e ­

den concederse á los ex trangeros h a n 

de combinarse con la p r o s p e r i d a d p ú -

b l i c a , y que es necesar io n e g á r s e l o s 

enteramente s i p u e d e n ocas ionar p e r ­

j u i c i o s : esta es l a o b l i g a c i ó n r i g u r o s a 

de parte de l gobierno. = H a y nac iones 

en que e s t á p r o h i b i d a l a a d q u i s i o n de 
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bienes ra ices á los e x t r a n g e r o s , en a l - s 

g u n a s se les permi te d isponer de el los 

con entera l i b e r t a d , y en otras en fin 

pueden a d q u i r i r , pero s u s u c e s i ó n p a ­

sa a l fisco en v i r t u d d e l derecho de ¿ZM-

haine{'5S). S e a n las que q u i e r a n l a s 

l eyes sobre este p a r t i c u l a r , e l e x t r a n -

gero no tiene derecho a l g u n o de q y ^ -

j a r s e , porque se s o m e t i ó á e l las v o l u n ­

t a r i a m e n t e a l d o m i c i l i a r s e : s in e m b a r ­

go , puede decirse de l derecho de que se 

t r a t a que es a b s u r d o en s í m i s m o , p o r ­

que h a y u n a c o n t r a d i c c i ó n en p e r m i t i r 

l a a d q u i s i c i ó n , y en p r o h i b i r l a f a c u l ­

t a d de disponer de l a cosa a d q u i r i d a , 

y ademas es t a m b i é n odioso porque se 

opone á l a f r a t e r n i d a d que debe exis­

t i r entre todas las naciones y á las c o ­

m u n i c a c i o n e s que el comerc io h a esta­

blec ido entre e l l a s . 

Por lo d e m á s permit i endo á u n ex-

t r a n g e r o el c o m e r c i o , e l que se e j e r c i ­

te en e l c a m b i o , ó en u n of ic io , es e v i ­

dente que no puede menos de estar su ­

jeto á todos los reglamentos y cargas 

que se imponen á los i n d í g e n a s . 



24S 

L a s reglas que acabamos de i n d i ­

c a r pertenecen mas á la p r u d e n c i a y á 

Ja p o l í t i c a , que a l derecl io de gentes. 

L o s autores que t r a t a n l a c u e s t i ó n b a ­

jo este ú l t i m o punto de v i s t a p r e g u n ­

t a n : ¿ q u é c o n d u c t a e s t á ob l igado á o b ­

s e r v a r u n soberano respecto de los e x -

trangeros que se r e f u g i a n en sus e s t a ­

dos? A esto respondemos que no debe 

d a r as i lo n i n g u n o á los i n d i v i d u o s que 

dejan s u p a t r i a o r i g i n a r i a p a r a e s c a ­

p a r de l cast igo de los del i tos que pue­

den b a b e r comet ido , n i conceder t a m ­

poco a c i e r t a clase de h o m b r e s pel igrosos 

por s u c a r á c t e r , por sus p r i n c i p i o s , mo­

r a l y c o n d u c t a en s u propio p a i s ; p e ­

ro s í acojer á los ex trangeros que no 

d e j a n s u n a c i ó n sino por u n a c i r c u n s ­

t a n c i a p a r t i c u l a r , por c a p r i c h o , y por 

otras causas de esta n a t u r a l e z a . C o n 

mas r a z ó n debe g u a r d a r s e i g u a l c o n ­

d u c t a respecto de aquel los á qu ienes 

las desgrac ias p ú b l i c a s ó p a r t i c u l a r e s 

h a n obl igado á e x p a t r i a r s e . A é s t o s se 

les h a n de p r e s t a r todos los s e r v í -
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c í o s que l a l i u i n a n i d a d pi 'escr ibe , p o r ­

que los sentimientos que é s t a i n s p i ­

r a son e l fundamento de los v í n c u l o s 

que deben u n i r á todos los h o m b r e s , y 

por esto l a p o l í t i c a que los d e s t r u y e 

s i n motivos los m a s imperiosos es m o n s ­

t r u o s a , y propiamente h a b l a n d o de 

c a n n i b a l e s . 

C A P Í T U L O X I V . 

De los agentes polüicos. 

' § . I . 

M o t i v o s pa- P a r a mantenerse l a b u e n a a n n o -
ra n o m b r a r - , . i i • 
l o s ; s u s d i f e - ñ i a entre las naciones y las re lac iones 

té res .3 CaraC' í u e los tratados y los intereses r e c í ­

procos establecen entre e l l a s , se h a i n ­

t roduc ido el e n v i a r agentes p o l í t i c o s . 

E s t e uso se h a conservado en todos los 

t iempos ( S g ) ; pero an t iguamente s e ­

mejantes cargos e r a n t rans i tor io s , y 

l a r e v o l u c i ó n que se h a hecho en l a 

p o l í t i c a europea h a dado l u g a r á s u 

m u l t i p l i c a c i ó n , y á que p e r m a n e z c a n 

en s u r e s i d e n c i a . E s t o s agentes se co— 

nogen en el d i a bajo las cal i f icaciones 

de embajadores ( 4 o ) ? enviados, de 



,247 
ministros i de residentes y encarga-
dos de negocios. Nosotros no h a b l a r e ­

mos en este l u g a r de ellos sino en 

cuanto s u c a r á c t e r , sus prerogat ivas^ 

y sus funciones t ienen r e l a c i ó n con e l 

derecho o r i g i n a r i o de gentes. 

§. 2. 
L o s agentes p o l í t i c o s r e p r e s e n t a n Cau?as d» 

mas ó menos á su soberano , y l a eos- |jaSdes°mUm~ 

t u m b r e f u n d a d a sobre l a n a t u r a l e z a 

m i s m a de sus funciones les h a impreso 

u n c a r á c t e r sagrado , y concedido d i s ­

t inciones é i n m u n i d a d e s . E s t a s se h a n 

i n t r o d u c i d o con el objeto de ponerlos 

en estado de e jecutar con s e g u r i d a d 

las ó r d e n e s que se les confian , lo c u a l 

es l a v e r d a d e r a r e g l a y pr inc ip io - p a r a 

f o r m a r j u i c i o sobre todas las p r e t e n ­

s iones y contestaciones á que d a n l u ­

g a r : pero esta m a t e r i a pertenece a l d e ­

recho de gentes , que se l l a m a conven~ 
cional ó usual. 

E l p r i n c i p a l a t r i b u t o de u n agen- Su i n v i o l a ­
b i l i d a d ; e -

(a) V é a s e e l a p é n d i c e . 
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exéncion de te p o l í t i c o es l a i n v i o l a b i l i d a d , que 
la jurisdicion • i 1 1 i 
l o c a l ; c ó m o es u n a consecuenc ia de la i n d e p e n d e n -
se pierde é s - c j a ^ | a nacjOI1 ¿ e es r e p r e s e n . 

tante . Todo acto que se opone á e l l a 

es u n a i n j u r i a ( 4 i ) - L a i n v i o l a b i l i ­

d a d l l e v a consigo l a esencion de l a j u ­

r i s d i c c i ó n de l pa i s en que res ide e l 

agente p o l í t i c o . E s t a esencion se f u n d a 

no e a u n a s imple c o n v e n i e n c i a s ino 

en l a neces idad" en efecto, ¿ c ó m o po­

d r í a u n m i n i s t r o p ú b l i c o d e s e m p e ñ a r 

sus funciones con l a d i g n i d a d , l a l i ­

b e r t a d y s e g u r i d a d que e x í j e n s i e s ­

t u v i e r a en u n a dependencia a u n l a 

mas m í n i n í á de l soberano c e r c a d e l 

c u a l r e s i d e ? Pero l a i n m u n i d a d de que 

se t r a t a no a s e g u r a l a i m p u n i d a d . S i 

e l min i s tro o l v i d a s u d i g n i d a d ; s i \ 

p i erde de v i s ta l a m á x i m a de que n i 

puede ofender n i ser o fend ido; si c o ­

mete i n j u s t i c i a s y actos a r b i t r a r i o s 5 s i 

se a treve á t u r b a r el orden p ú b l i c o , y 

á f a l t a r á lo que debe á los hab i tante s 

ó a l soberano m i s m o ; s i c o n s p i r a , s i 

se hace odioso , sospechoso ó c u l p a b l e , 

se debe d a r parte á s u soberano , y h a ­

cerse las rec lamaciones convenientes 
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p a r a que le c a s t i g u e , s iendo u n a o b l i ­

g a c i ó n s u y a e jecutar lo , porque é s t a 

es u n a c o n d i c i ó n t á c i t a , pero esen­

c i a l , de l a a d m i s i ó n de s u agente. T a m -

t i e n el soberano c e r c a de l c u a l r e s i ­

de puede , s e g ú n los casos , t o m a r me­

d idas de s e g u r i d a d contra é l ; puede 

i n t e r r u m p i r toda c o m u n i c a c i ó n j t o ­

d a r e l a c i ó n ; puede a u n a r r o j a r l e de 

sus estados , y en caso de r e s i s t e n c i a 

emplear l a f u e r z a p a r a o b l i g a r l e , p o r ­

que entonces e l m i n i s t r o se pone en 

u n estado h o s t i l , y l l ega á ser é l 

mismo e l autor de l a v i o l e n c i a que 

e x p e r i m e n t a ; fa l ta á las obl igac iones 

que s u c a r á c t e r le i m p o n e , lo d e s t r u y e 

en este mismo heclio , y por c o n s i g u i e n ­

te las prerogat ivas que le son ane jas . 

§• 4-
L a i n v i o l a b i l i d a d comienza desde 

e l momento en que el m i n i s t r o b a pues­

to los pies en el pais en el que debe 

r e s i d i r si b a becbo conocer s u c a r á c ­

ter . E n los otros por donde t r a n s i t a 

se le deben s e g u r i d a d y c o n s i d e r a c i o ­

nes. S i esto no se bic iese se o fender ia 
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á s u soberano ; pero en caso n i n g u n a 

puede e n t r a r por u n pais enemigo s i n 

u n permiso e x p r e s o , y s i lo in ten ta se 

expone á ser detenido ó a r r e s t a d o . T a m ­

b i é n puede r e h u s a r s e el paso á u n m i ­

n i s tro de u n a potencia n e u t r a l si h a y r a ­

z ó n p a r a desconfiar de sus intenc iones . 

T i e n e n o b l i - A pesar de s u i n m u n i d a d u n m i -
gacion de . , 1 , 
respetar las n i s tro esta obl igado á respetar las l eyes 
leyes de p o l i - i „ 1 • ^ . , . , 
c í a : pueden ae p o r c i a , que t i enen r e l a c i ó n con l a 

á p a g a f s u s segliri(1ad y e l orden p ú b l i c o 8 c o n d u -

deudas. c i é n d o s e de otro m o d o , f a l t a r i a c o n t r a 

e l p r i n c i p i o mismo sobre e l que e s t á 

f u n d a d a su i n m u n i d a d ( 4 2 ) . L o m i s ­

mo puede dec irse s i a b u s a de és.ta , por ­

que en el ú l t i m o caso se p r e s u m e q u e 

h a r e n u n c i a d o á e l l a . A s í por e jemplo , 

u n embajador que tiene l a i m p r u d e n ­

c i a de contraer obl igaciones p e r s o n a ­

l e s , r e n u n c i a á lo menos t á c i t a m e n t e á 

toda i n m u n i d a d , á c u y a sombra p o d r i a 

e l u d i r l a s , y se expone á sabiendas á 

todas las gestiones necesar ias p a r a 

o b l i g a r l e á que c u m p l a , porque a l fin 

n i n g ú n soberano p o d r i a s u f r i r que las 
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i n m u n i d a d e s que é l concede l l e g u e n á 

ser p e r j u d i c i a l e s á sus s u b d i t o s , y u n 

agente p o l í t i c o , que fa l tando por su 

mala fé á la c o n d i c i ó n bajo la c u a l es 

a d m i t i d o , env i l ece su c a r á c t e r , no p u e ­

de e x í j i r que otros lo respeten . S e g ú n 

todas estas m á x i m a s , y por u n a c o n ­

secuenc ia necesar ia de e l l a s , e l agente 

j jo l í t i co que contrae deudas puede ser 

compelido á p a g a r l a s . 

§. 6. 
L a i n m u n i d a d de que gozan los Jf/mmü~ ^ 0 nidadse ex-

embaiadores y todos los d e m á s agentes tiende á su 
J - i . i i casa, á su 

p o l í t i c o s se ext iende a l a casa que h a - familia, y á 
, . ,: r .i- - • . i i sus criados: 
b i t a , a su í a m i u a y a todas las perso - eiderechode 
ñas que e s t á n en s u s e r v i c i o . D e a q u í I ^ J ^ un 

ha v e n i d o l a ficción de derecho.j s e g ú n 

la c u a l l a casa de u n embajador se r e ­

p u t a como f u e r a de l t e r r i t o r i o , de lo 

c u a l h a n q u e r i d o a lgunos d e d u c i r e l 

derecho de asi lo p a r a los c r i m i n a l e s , 

tanto extrangeros como i n d í g e n a s . P e r o 

basta i n d i c a r u n a p r e t e n s i ó n de esta 

clase p a r a que se conozca que es u n 

absurdo , porque de u n a p a r t e no t i e ­

ne n i n g u n a a n a l o g í a con las funciones 
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del e m b a j a d o r , y por o tra es contra l a 

s o b e r a n í a . E s t o no obstante , las m e d i ­

das que h a y que t o m a r , si e l caso se 

p r e s e n t a , pertenecen a l derecho p d b l i -

oo, d mas b ien dependen de las c i r ­

c u n s t a n c i a s . S e g ú n e l las se puede de­

t e r m i n a r s i corresponde e l tener mas d 

menos consideraciones con u n agente 

p o l í t i c o , que excediendo los l í m i t e s de 

sus prerogat ivas , ofende á l a a u t o r i ­

d a d soberana de l pa i s . M a s p a r a no 

confund ir esta m a t e r i a , a s í como t o ­

das aque l la s que son de p u r a c o n v e n ­

ción con los p r i n c i p i o s que d i m a n a n 

inmedia tamente de l derecho pos i t i vo 

de gentes , no las tratamos en este l u ­

g a r , y hemos c r e í d o oportuno d'ár u n a 

idea m u y s u c i n t a en el a p é n d i c e que 

se pone á c o n t i n u a c i ó n de esta o b r a . 

C A P Í T U L O X V . 
De los títulos, rango y dignidad 

de los soberanos. 

. " . . §.F I . . ' t • , ' • 
los títulos L o s t í t u l o s de los soberanos , sea 

no son una t\ ̂  q u i e r a su or igen , no son u n a 
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e m a n a c i ó n de l derecho de gentes , s ino e m a n a c i ó n 

. , •• . de derecho 
que h a n v a n a d o en todo t iempo , y de gentes ; 

dependido de l a v o l u n t a d de c a d a n a - a d o p t a ^ d 

c ion respec t ivamente ( a ) . L o s hebreos Cómoda! 16 

t e n i a n p a t r i a r c a s , jueces y reyes 5 entre 

los griegos vemos reyes , é f o r o s , a r -

chontas , u n a r e ó p a g o j entre los r o m a ­

nos h u L o r e y e s , c ó n s u l e s , u n s e n a d o , 

d ic tadores , emperadores . D e s p u é s de 

é s t o s l a E u r o p a m o d e r n a l i a tenido em­

peradores , r e y e s , d u q u e s , p r í n c i p e s 

& c . T o d a s estas c u a l i í i c a c i o n e s en 

n a d a tocan a l derecho o r i g i n a r i o de 

gentes , e l c u a l no conoce sino la i n ­

dependencia de las n a c i o n e s , s u i g u a l ­

d a d y e l derecho de p r o p i a c o n s e r ­

v a c i ó n ; esto es lo que cons t i tuye s u 

esencia y todo s u c ó d i g o ; n i n g ú n t í ­

t u l o , n i n g u n a p r e e m i n e n c i a que p u e d a 

a t r i b u i r l e l a o p i n i ó n , es capaz de des­

t r u i r l o . 

§ . 2 . 

Desde que l a p o l í t i c a m o d e r n a h a j)ei rango, 

establecido re lac iones constantes entre 

las naciones e u r o p e a s , y desde que las 

0») V é a s e el lib. i . cap. i r . §. 12. 
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embajadas se "han hecl io numerosas y 

p e r m a n e n t e s , se h a debido establecer 

necesar iamente u n rango entre los s o ­

beranos , d mas b i e a entre sus r e p r e ­

sentantes , el c u a l ha dependido en 

g r a n pa4vte de l poder y cal i f icaciones 

ae aquel los ; este es e l mot ivo por que 

los t í t u l o s h a n tomado mas i m p o r t a n ­

c ia de la que t e n i a n a n t i g u a m e n t e , y 

e l rango h a l legado á ser u n m a n a n t i a l 

f ecundo de pre tens iones , de d e s a v e ­

nenc ias y de contestaciones m u y d e s ­

a g r a d a b l e s . Bajo este punto de v i s t a 

ú n i c a m e n t e puede cons iderarse l a m a ­

t e r i a presente como prop ia de l dere­

cho posit ivo de gentes , porque c o r r e s ­

ponde a l c o n s u e t u d i n a r i o ó convenc io ­

n a l m i e n t r a s no se t ra te s ino de l a e t i ­

q u e t a , de l c e r e m o n i a l ó de honores . 

P o r lo mismo no podemos menos de 

aconse jar que se consulte sobre esto 

á los infinitos autores que t r a t a n de 

estos diferentes objetos , en donde e n ­

c o n t r a r á n las pretensiones de los e m ­

p e r a d o r e s , de los r e y e s , de las r e p ú ­

b l icas , de los electores , de los c a r d e ­

n a l e s , y t a m b i é n las s é r i a s y m u l t i p l i -



255 
cadas contestaciones que e l las luán o -

cas ionado. 

§. 3-

M i e n t r a s que el rango no se h a de­

t e r m i n a d o , todo es i g u a l , y no existe tí-' 

t u l o n i n g u n o de pre ferenc ia 3 pero des ­

de que se h a establecido por e l uso ó 

por l a p o s e s i ó n e x p r e s a , l l e g a y a á ser 

u n derecho que á nadie le es p e r m i t i d o 

v i o l a r . S e r í a u n abuso e x t r a ñ o de l dere­

cho r iguroso de l a g u e r r a e l h a c e r uso 

de e l la por u n mot ivo semejante 5 pues 

que ¿ n o h a y otros medios de obtener 

u n a s a t i s f a c c i ó n conveniente , ó á lo me- r 

nos de no comprometerse s in r e c u r r i r-y 
a l medio funesto de l a s a r m a s ? . . . S i n em­

b a r g o , s i l a t e n t a t i v a p a r a desposeer a 

u n soberano de s u r a n g o fuese a c o m ­

p a ñ a d a de s e ñ a l e s de desprecio y de 

s u p e r i o r i d a d , ó que ofendiesen s u ho­

n o r y d i g n i d a d , no h a y d u d a que el 

r e h u s a r u n a j u s t a s a t i s f a c c i ó n , b a r i a le­

g í t i m o el uso de las a r m a s , a u n c u a n d o 

l a p r e t e n s i ó n no fuese f u n d a d a , p o r ­

que l a negat iva m a n i f e s t a r í a l a i n t e n ­

c i ó n que se h a b í a tenido de h a c e r u n 
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i n s u l t o . P o r lo d e m á s l a pre ferenc ia no 

ofende en cosa n i n g u n a á l a i g u a l d a d , 

porque los soberanos q u e d a n en s u m i s ­

m a l í n e a , j esta es l a r a z ó n por que los 

j j i en ipotenc iar ios ( l o c u a l sucede m u ­

chas v e c e s ) no e s t á n m u c h a s veces de 

a c u e r d o con el r a n g o , y b u s c a n medios 

m u y minuciosos a l g u n a s veces p a r a 

s a l v a r sus pretensiones respec t ivas . L a 

c o n f u s i ó n corta a l g u n a s veces estas d i s ­

cus iones de rango y e t i q u e t a , que d a n 

m a r g e n á m u y s é r i a s indispos ic iones . 

§• % 
C a m b i o de Hemos ohservado poco h a que e l 

denomina — r' ,A • . 
c i o n o d e g o - rango pertenece á l a n a c i ó n . D e a q u í 

r e s u l t a que é s t a puede c a m b i a r l a for ­

m a de l gobierno s in perder le , ó s in a d ­

q u i r i r uno mas e l e v a d o ; a s í b i e n se 

h a g a u n a m o n a r q u í a r e p ú b l i c a , ó u n a 

r e p ú b l i c a m o n a r q u í a , el rango es i n v a ­

r i a b l e . L o mismo sucede en e l caso de 

c a m b i a r u n soberano de cua l i f i cac ion ; y 

subre esto tenemos el ejemplo de l a R U r 

s i a . C u a n d o el t í t u l o de C z a r fue r e e m ­

p l a z a d o por el de e m p e r a d o r , l a corte 

de S a n Petersburgo d e c l a r ó á todas las 
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demás , que por este hec l io no trataba 
de que se hiciese al teración alguna en 
el ceremonial establecido. 

§• s-
E l uso quiere que toda nación que Notificación 

cambia la forma de su gobierno, ó so- ê las rnu~ 
, s 0 ' danzas, 
lamente la denominacipn de su gefe, lo 
haga saber formalmente á las demás 
potencias , porque es indispensable que 
el nuevo t í tu lo sea reconocido para que 
aquel que lo tiene pueda gozar de él 
fuera de la n a c i ó n : faltando este reco­
nocimiento expreso ó tácito , quedaria 
aislado, y no podría haber relación al­
guna exterior. E s cierto que no puede 
presumirse el que ninguna nación se 
negase á reconocer su nueva calidad 
no causando perjuicio á tecero; pero si 
á pesar de esto no se prestase el reconoci­
miento, no llevando esto consigo propo­
siciones injuriosas, le autoriza á inte­
rrumpir sus relaciones con las poten­
cias que lo niegan, pero no es un mo­
tivo leg í t imo de guerra, porque un t í ­
tulo sea el que quiera no contribuye 
en nada á la c o n s e r v a c i ó n , indepen-

TOM. I . i 7 
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d e n c i a , s e g u r i d a d y p r o s p e r i d a d de 

las naciones 5 y a u n q u e l a n e g a t i v a de 

que se t r a t a p u d i e r a mort i f icar e l amor 

p r o p i o , no ataca empero á las p r e r o -

g a t i v a s que v a n anejas á l a s o b e r a n í a . 

P o r lo d e m á s todas estas cosas d e p e n ­

den de l u s o , con e l que es necesar io 

c o n s u l t a r , y conformarse c u a n d o se 

t r a t a de l a c l a s i f i c a c i ó n en l a g r a n f a ­

m i l i a de las nac iones . 

d f d f d S L a p a l a b r a d i g n i d a d t iene m u e b a s 
importancia a p l i c a c i o n e s . S e g ú n l a mas o r d i n a r i a 
y de su abu— r 0 , , ,', 
so. es e q u i v a l e n t e á título, y asi se d i c e : 

l a d i g n i d a d i m p e r i a l & c . t a m b i é n se a-

p l i c a i g u a l m e n t e a l p o r t e , l enguaje y 

c o n d u c t a de los s o b e r a n o s , de los b o m -

bres que e s t á n const i tu idos en a l g u n a 

d i g n i d a d , y a u n de los p a r t i c u l a r e s , 

l l e l a t i v a m e n t e a l derecho de gentes es 

u n a p a l a b r a v a g a é i n d e t e r m i n a d a , y 

se conoce su a p l i c a c i ó n s in p o d e r l a de­

finir. Se dice que u n soberano m a n t i e ­

ne s u d i g n i d a d , ó que l a e n v i l e c e ; que 

sus deberes y derechos son l a p r i m e r a 

m e d i d a de l a d i g n i d a d & c . E s n e c e s a -
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r i o ademas que no cometa a c c i ó n n i n ­

g u n a , n i d é u n paso que en l a o p i n i ó n 

g e n e r a l p u e d a r e b a j a r algo de s u r a n ­

g o , y que sea c o n t r a r i o á las reg las de l 

decoro y de l a m o r a l , l a s cua le s en 

l u g a r d e l respeto p u e d a n a traer l e e l 

desprec io . D e lo a r r i b a d i c h o se infiere 

que se ofende l a d i g n i d a d de un sobe­

r a n o r e h u s á n d o l e los honores debidos á 

s u r a n g o , a c u s á n d o l e in jus tamente de 

que f a l t a á sus obl igaciones , ó de que 

se en trega a l v i c i o , 6 en f i n , de que 

se conduce de modo que se comprome­

te l a c o n s i d e r a c i ó n , el respeto y o b e ­

d i e n c i a que se le debe. 

L a d i g n i d a d es u n a cosa i m p o r t a n ­

te entre los soberanos : todo lo que l a 

menoscaba es u n a i n j u r i a , porque es 

inberente a l h o n o r , y é s t e es u n a pro ­

p i e d a d s a g r a d a que un soberano no p u e ­

de s a c r i f i c a r , porque debe d e c i r a u n en 

los casos mas extremos como F r a n c i s ­

co I . : todo se ha p e r d i d o menos e l 7ÍO-
« 0 7 ' . — P e r o es f á c i l de e n g a ñ a r s e en este 

p u n t o , y c o n f u n d i r l a v e r d a d e r a d i g ­

n i d a d con u n falso amor propio , con e l 

o r g u l l o , con el i n s u l t o , l a v a n i d a d , la 
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1 

o s t e n t a c i ó n y con las pretensiones e x a ­

geradas . A n t o n i n o l a h a c i a cons i s t ir en 

ser j u s t o , b e n é f i c o j amado de todos: 

H e l i o g á b a l o en los homenages d i v i n o s , 

que e x l j i a de sus subditos . E s u n a cosa 

s i n g u l a r y d i g n a v e r d a d e r a m e n t e de 

observarse e l g r a n coutraste que o f r e ­

ce l a c o n d u c t a de los soberanos r e l a ­

t i v a m e n t e á lo que se l l a m a d i g n i d a d . 

E n t iempo de p a z ,son exces ivamente 

de l icados en todo aque l lo que puede 

tener con esto l a mas p e q u e ñ a r e l a c i ó n ; 

se g u a r d a n e scrupu losamente unos con 

otros de todo lo que p u d i e r a ofender­

les en l a menor cosa , y en t iempo de 

g u e r r a se l l e n a n de i n s u l t o s , de i n ­

cu lpac iones y de i n j u r i a s . T o d a s u sen­

s i b i l i d a d y v e n g a n z a se l i m i t a á l a 

r e a c r i m i n a c i o n , y con a l g u n a s frases 

de esti lo en un t ra tado de paz todo 

se b o r r a y se sepul ta en e l m a s p r o ­

fundo o lv ido : solo les c a u s a n i m p r e ­

s i ó n , y se fijan en s u m e m o r i a los n e ­

gocios de i n t e r é s . 

F I N D E L L I B R O S E G U N D O . 



N O T A S 
^ E L P R I M E R L I B R O . 

L a voluntad supone libertad, por­
que sin aquella ésta sería un ente de razón 
ó mas bien un tormento, y el juicio una f a ­
cultad sin objeto. 

( 2 ) Se llama alma el principio que dirige 
todas las facultades f ís icas y morales del 
hombre ; es por consiguiente el motor da 
todas sus acciones^ el alma en una palabra, 
es la que comprehende, la que combina, la 
que quiere, la que tiene memoria , deseos é 
imag inac ión . E s t a s son unas verdades tan 
claras que no necesitan de prueba para los 
que raciocinan. E n cuanto al modo con que 
el cuerpo obra sobre ella nada decimos por­
que no es de nuestra i n s p e c c i ó n ; y abando­
namos este problema á Leibnitz y otros 
filósofos que han tratado la materia. 

(3) Todos convienen que el hombre es 
un ser particular en el órden de la c r e a c i ó n , 
y por lo mismo es necesario que el Autor de 
la naturaleza le haya impreso cualidades par­
ticulares que le distingan dé los otros seres 
criados. Decimos mas , que el hombre es l i ­
bre por su propia naturaleza en razón de 

T O M . I . a 



que tiene una voluntad, por lo cual es pre­
ciso que el Criador le haya dotado de facul­
tades propias para guiarle en el exercicio 
de las misma libertad. E s t a s facultades son 
principalmente las que he indicado. L o s ene­
migos de las ideas innatas c o n d e n a r á n sin 
duda esta doctrina^ pero puedo observar desde 
luego que las simples facultades no son i -
deas, asi como la de clavar un pufial no cons­
tituye un homicidio. Debo ademán advertir 
que no entiendo establecer por esto el siste­
ma de las ideas innatas, ni adoptar el de 
L e i b n i t z que quiere que nuestra alma tenga 
todas las ideas que forman el cuadro del uni­
verso , y que haya una armenia estableci­
da de antemano entre ella y el cuerpo. Poco 
importa el saber de dónde vengan estas cua­
lidades que yo asigno al hombre, y que 
é s t a s sean innnatas ó adquiridas; no pre­
tendo penetrar los secretos de la naturaleza 
y de la providencia j rae limito á decir que 
el Criador ha debido imprimir al hombre 
de este ú ótro modo el germen de las facu l ­
tades necesarias para conducirse en el labe­
rinto en el que le ha puesto d á n d o l e la l i ­
bertad. 

(4) E l hombre nace sin tener n ingún 
medio ni fisico ni moral para proveer por 
si mismo á su c o n s e r v a c i ó n , por cuyo m o ­
tivo tiene necesidad de los socorros de los 
d e m á s á lo menos hasta que llega á la ado­
lescencia. E n esta é p o c a se desenrolla un 



n i 
principio de sus facultades f í s i cas é inte lec­
tuales. ¿ Y q u é uso hará de ellas el joven 
sin ins trucc ión y sin guia ? { Se ira á vejetar 
ó á internar en los bosques para permanecer 
aislado después de haber vivido entre sus 
semejantes ?.... Luego que ha llegado el h o m ­
bre á un estado tal de fuerzas que sean s u ­
ficientes para procurarse por si mismo su 
subsistencia y para defenderse, se encuentra 
con otros que tienen lais mismas necesidades 
y la misma fuerza que e'l, los cuales se ve ían 
en precis ión de respetar. Conoce en sí m i s ­
mo los sentimientos del amor que le con^ 
ducen hacia el sér que el Autor de la n a t u ­
raleza ha formado para participar de ellos 
en su c o m p a ñ í a , y satisfacerlos á un mismo 
tiempo. E s t e mutuo atractivo establece una 
asoc iac ión sentimental que e s tá fortificada 
por el resultado de su unión j el hijo forma 
un nuevo v í n c u l o con sus padres, y é s t o s 
con i é l , y sería desmentir á la naturaleza y 
á su Autor el suponer que este v ínculo no 
e x i s t í a ó que era meramente pasajero. L a 
corrupción y aun la d iso luc ión mas desen­
frenada no ha podido jamas destruirle, por­
que es inherente á Ja naturaleza humana. 
A l fin, y por ú l t i m o término el hombre a d e ­
lantado en edad llega á estar caduco y e n ­
fermo, y se ve en la néces idad de que le so ­
corran por decirlo así como en su infancia. 

Por tanto, en todás las épocas de la vida* 
los hombres tienen entre s í relaciones indis-



IV 
pensables, y necesidades que exigen el que 
vivan en sociedad. S e g ú n esto, cuanto se dice 
de su aislamiento, de su independencia absolu­
ta, no es sino una abstracc ión que desnatura­
liza y degrada la especie humana, y la aproxi­
ma á la de los brutos , entre los cuales no se 
ha reconocido el principio de sociabilidad 
á lo menos continua. S i alguna vez han e-
xistido ejemplos contrarios de ciertos hom­
bres, serán á lo mas una e x c e p c i ó n , y es un 
grande error quererla traer como un p r i n ­
cipio. 

(g) Bajo este supuesto ha tenido Hobbes 
razón para decir , que los hombres e s tán por 
su propia naturaleza en un estado de gue­
rra. E n efecto, el hombre es bueno, ó á lo 
menos indiferente en tanto que nada se o-
pone á su interés personal j pero desde el 
momento en que este interés encuentra obs­
t á c u l o , no cede sino porque no puede hacer 
otra cosa. 

(6) E s t a opinión que no se sienta como 
una verdad m a t e m á t i c a sino solamente como 
una presunción fundada en la naturaleza, 
ha sido contradicha por el;autor del contra­
to social. H e aqui sus palabras i ff por ú l -
« t i m o resultado, se nos d ice , que el poder 
«soberano e s t á formado del poder pater-
« n a l ^ q u e parece ilimitado, j Pero la autoridad 
« p a t e r n a l puede dar derecho para tiranizar, 
« p a r a atormentar, despojar y destruir los 
« h i j o s ? esta autoridad para ser justa debe 



«estar fundada sobre las ventajas, instruc-
5>cion y cuidado que ella dá á los seres 
«que le están sometidos. La tiranía de un 

padre debe soportarse por un hijo virtuoso, 
«pero no es por este motivo mas justo ni 
«mas razonable: por otra parte los Reyes 
«no son los padres de los pueblos sino que 
«és tos los son de los Reyes. " 

Pero todo este raciocinio no es sino un 
paralogismo. La autoridad paternal es el 
primer ejemplo, el primer modelo de la au­
toridad, mas no es la base ni la regla i n ­
variable. Además de esto un padre no tiene 
mas derecho para tiranizar á un hijo que un 
soberano para tiranizar á sus subditos, y á 
esto sucede que los hijos pueden substraerse 
de la autoridad paternal como los subditos de 
la de su soberano. En cuanto al establecimien­
to de la autoridad polít ica, sea el que quiera 
su origen, ha dependido de mil circunstan­
cias diferentes relativamente á sus causas, 
á su extensión y á su forma, y es imposi­
ble reducir esta materia á sistema , porque 
el principio de los gobiernos se pierde en la 
noche de los tiempos, en el silencio y en 
la obscuridad de la t radición, y sobre todo 
en el torbellino de las pasiones humanas. 

(7) Se puede presumir que en el origen 
de sus asociaciones los hombres tenían que 
luchar lo mismo con las bestias feroces que 
con los otros hombres j y es muy probable 
y aun natural el suponer que el que mostra-



ba mas valor y tenia mejor suceso en esta 
lucha peligrosa, debió ser el mas considerado, 
y que la confianza que inspiraba hubo de 
dar motivo á elegirle con preferencia para 
ser su conductor ^y el defensor de toda la 
pobJacion. La historia antigua nos dá entre 
otros ejemplos el de Nemrod. Hay autores 
que piensan que el primero de todos los 
gobiernos ha sido Aris tocrá t ico , es decir, 
que reuniéndose muchas familias se sometie­
ron á la autoridad de sus gefes respectivos. 
Esta conjetura es del número de aquellas 
que autorizan las tinieblas que cubren la 
primera edad del mundo ^ pero sea lo que 
quiera, ella justifica lo que nosotros deci­
mos de la autoridad paternal porque la pre­
supone. 

(8) Casi todos los autores emplean las 
palabras de derecho ó ley^ pero estas dos 
expresiones me parecen igualmente impro­
pias, porque yo no encuentro ninguna ana­
logía en la naturaleza. E l derecho supone 
una obligación, y la obligación impone un 
deber j por otra parte la ley supone tiimbien 
«na autoridad superior, y no viendo yo en 
la naturaleza humana primitiva ni obliga­
c ión , ni deber, ni autoridad, es necesario 
buscarla en otra parte, remontándose hasta 
la inteligencia suprema á la que el hombre 
debe su existencia. Pero esta inteligencia le 
ha criado libre^ y el único,sentimiento i m ­
perioso que le ha impreso ha sido el de con-
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servarse ; y á fin de que este sentimiento é 
impulso no Je ex t r av í e , el Criador le ha dado 
el entendimiento, el j u i c io , y la voluntad. 
Del todo de estas facultades resulta la r a z ó n 
humana, la r a z ó n n a t u r a l , que es la única 
guia del hombre abandonado á si mismo, y 
sin el freno de ninguna autoridad suprema; 
esta es por lo mismo la única guia que 
tienen las naciones entre si. Lo que se pue­
de llamar ley relativamente á la naturaleza 
no alcanza sino á la física y material, de nin­
gún modo á la moral; de otro modo el hom­
bre no sería libre sino un au tómata , porque 
se vería precisado á obrar por una determi­
nación inmudable como todos los cuerpos i n ­
amovibles, lo mismo que una piedra queset i -

' ra al ayre busca su centro de gravedad, Pero 
importa poco el que se tome el nombre del 
derecho natural, ley natural ó razón natural, 
siempre que se entienda bien la significación 
verdadera de estas tres expresiones, y se 
evite todo error y equivocación. 

(9) Si el lector desea conocer el gran 
"número de opiniones tanto antiguas como 
modernas que hay sobre esta cuest ión, las en­
contrará en el Vuffendorf del derecho n a t u ­
r a l y de gentes ( l ib . I . cap. I I I . ) y en el pre­
facio del Derecho natural y de gentes por 
Vattel . Pero á pesar de la diversidad de estas 
opiniones todos convienen en que el p r i ­
mer sentimiento del hombre es el de con­
servarse. Así todas las acciones tanto en el 
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orden civil como en el natura!deben referirse 
esencialmente á este principio primitivo. 
Si está bien aplicado establece la tranquili­
dad pública y la particular, si se abusa de 
é l , los excesos son capaces de trastornar la 
sociedad. 

(10) Esta expresión es evidentemente 
viciosa, porque primeramente no hay derecho 
donde no hay l ey , ni ley donde no hay supe­
r io r ; sin ley coexiste obligación piopiamente 
dicha sino meraaiente moral, que es el caso 
de nación á nación: en segundo lugar la pala­
bra gens no significa ni los pueblos ni las na­
ciones sino que es una traducción falsa aunque 
l i t e ra l ; sin embargo he creído que debia adop­
tar estas dos palabras porque el uso general 
Jas ha admitido. 

( n ) Esta es una cuestión sobre la 
cual han escrito una multitud de autores 
formándose cada uno un sistema particular, 
pero todos sus sistemas se reducen á esta 
verdad sencilla: que la necesidad ha reunido 
4 ¡os hombres, y que su reunión los ha bbli-
gado a vivir en buena inieligencia, y esta" 
blecer para este efecto una autoridad y leyes. 

(13) Las casualidades no son relativas 
sino al hombre, porque no existe ninguna con 
respecto á la naturaleza. Los acontecimientos 
se suceden por un encadenamiento natural; 
pero el hombre rara vez ve este encadena­
miento que en muchas ocasiones es impercep­
tible á su limitada inteligencia. 



(13) rr Leges autem scriptas Lycurgus 
jjnon posuit átque hoq ipsum in rhetris 
5?cautum estj ita enim judicabat eaque ad 
"felicitatem civitatis, et virtutem omnium 
«máximum permanere immobilia, si moribus 
«e t educationi civium implantarentur. , , 
Plutarco, vida de Licurgo. Solón dió leyes 
escritas á Atenas, y esta república duró 
menos que la de los Lacedemónios. 

(14) Aunque vivierais diez mil a ñ o s , de-
cia P l a tón , no encontraríais una forma nue­
va de gobierno. Lib . V I I I . de la república. 

(15) E l hombre, aun en los momentos 
en que mas se agita y atormenta, tiene por 
carácter una inclinación natural hacia la 
quietud y la costumbre, y puede decirse 
que el hábito es el resultado del amor á la 
v i r tud ; y como el uno y el otro contribuyen á 
su felicidad en el orden social, todo a-
quello que turba su tranquilidad y sus 
hábi tos , turba también su felicidad. ¿ Y qué 
cosa hay en el mundo que trastorne mas lo 
uno y lo otro que una revolución en los prin­
cipios y en la marcha del orden social.? 
Yo no exáminaré si una revolución de esta 
especie tiene ó no tiene por objeto la per­
fección de este orden ó su disolución j digo 
solo que así en un caso como en otro es muy 
molesta para el hombre considerado como 
individuOj porque se ve precisado á sacrificar 
su quietud para formarse nuevas ideas, para 
adaptar una nueva doctrina, y las mas veces 



para encontrar un nuevo señor , en una pa­
labra , para contraer nuevos hábitos que le 
son ordenados por las pasiones, ó por la 
ambición, ó por las miras personales de o-
tros. Ordinariamente' se disfraza todo esto 
con el nombre imponente de regeneración, 
pero el espíritu humano no se regenera, Para 
convencerse de esta triste verdad no hay sino 
examinar todas las leyes desde las de Moyses, 
y se verá que su número se ha ido aumentan­
do, y como sea bien sabido que la injust i­
cia de los hombres, su perversidad, en una 
palabra, el exceso de sus pasiones son las que 
han hecho las leyes necesarias para conten 
nerlas, se infiere de aquí que cuanto mas 
leyes tiene una nación , mas corrompida 
está. Las primeras que conocieron los Ro­
manos fueron las de las doce tablas : com­
párense éstas con el número de las que 
existian después de la caida del Imperio 
Romano, y compárense igualmente las cos­
tumbres que existian en estas tres dife­
rentes épocas. ¿ La nación Romana ha siejo 
regenerada por sus voluminosas leyes ? No* 
que fué destruida, y perdió hasta su nombre. 

(16 ) Esta es la opinión de algunos ino-
vadores modernos que han querido trastor­
nar todos los principios no para poner en 
claro el derecho de gentes, no para estable­
cer sobre sólidas bases la tranquilidad y fe­
licidad de las naciones, sino p'ara abrir un 
campo sin limites á la licenpia popular y 
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á la a m b i c i ó n , y para precipitar al género 
humano en, un caos. M e parece ver á cada 
sociedad civil transformada- en un planeta 
rodeada de su turbillon con un movimiento 
de rotac ión y de fases, y á cada fase mar­
cada por una nueva revo luc ión . 

Pero raciocinemos: i qué es el hombre 
puesto en sociedad? ¿ cuál es su objeto ? ¿ c u á ­
les sus deberes? ¿ c u á l e s sus derechos? E l 
hombre viviendo en sociedad es lo mismo que 
el de la naturaleza, con sola la diferencia de 
que modifica, mas ó menos su independencia 
natural para adquirir mas seguridad y tran­
quilidad. Contrae un e m p e ñ o mutuo en sus 
asociados, y este e m p e ñ o constituye el de ­
ber de todos, pudiendo d d a uno de ellos e x l -
j i r q u e se e x é c u t e : H e aquí el derecho.zr: 
T a l es la esencia del orden social ¿Y podrá 
decirse que no e s t á destruida si una nac ión 
tiene facultad de gritar, .ríflí pro ratione volun­
tas. ? ¿ N o es esto predicar una doctrina suver-
siva del orden social ensenando que todo el có» 
digo de las naciones e s tá comprendidoen la m á ­
x i m a que se acaba de decir i Pac t i s standum 
est. H e aquí el verdadero cód igo de la j u s ­
ticia eterna: he aquí lo que debe predicarse 
á las naciones j he aquí lo que ha de asegu­
rar su tranquilidad y su felicidad, i Pero ha 
sido jamas la felicidad de los 'pueblos el í -
dolo de los ambiciosos, y de los que e s tán 
forjando á cada momento insurrecciones y 
í e v o l u c i o n e s 2 



(17) Esta cuestión está en el número de 
aquellos problemas políticos, sobre los cua­
les es difícil establecer principios positivos, 
y mas difícil todavía el dar reglas prácticas, 
I-os amigos de la libertad exágeran mucho 
los derechos del pueblo, y los amigos de la 
autoridad están siempre mirando cómo Jos 
han de debilitar. Todo lo que puede decirse 
de mas cierto es que en cualquiera forma de 
gobierno es indestructible la máxima de que 
el gobierno se ha hecho para et pueblo, y no 
el pueblo para el gobierno. Si se viola, ella 
reclama siempre su ejecución, como todas 
las demás leyes contra las cuales no hay 
prescripción j pero desde que el pueblo se 
llama libre, quiere siempre cercenar algo á 
la autoridad, y en los estados moderados se 
busca siempre mas ó menos lo contrario. Si 
en cualquiera de los dos casos hay resiscen-
cia, se buscan los medios de comprimirla; y 
si la autoridad no lo consigue, queda com­
prometida: los ambiciosos se alzan con la 
causa del pueblo sea justo ó no; la tranqui­
lidad publicase altera, la guerra civil levanta 
la cabeza, y lleva consigo una cadena de 
males incalculables. Si el pueblo, que es 
siempre tan extremado cuanto ignorante en 
materias políticas y de gobierno, si el pue­
blo, vuelvo á decir, criunfa, el primer resul­
tado de sus excesos es la anarquía mas com­
pleta, y el estado se parece al mar agitado 
por la tempestad: en tal caso es necesario 
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un Neptuno para apaciguar los vientos y las 
aguas. Si por el contrario la autoridad ven­
ce y tiene la rara é inesperada generosidad 
de olvidar toda reacción y todo resentimien­
t o , conocerá á lo menos que debe tomar me­
didas para en lo sucesivo i y los peligros que 
ella habrá corrido serán la regla de estas 
mismas medidas, es decir, que en la una y 
en la otra hipótesis el pueblo se habrá en­
g a ñ a d o , y que en esta últ ima sus insurrec­
ciones no habrán servido sino para quitar de 
los empleos á unos, colocar á otros, y re­
machar los clavos de sus cadenas. Yo sé bien 
que se citan ejemplos contra esta doctrina,-
y los oiré gustoso en pro y en contra; 
pero sean estos los que quieran, ellos ser­
virán para probar lo que he dicho al pr inci­
pio de esta nota. Si se cita á los Estados-
unidos de Amér ica , el ejemplo que éstos pre­
sentan es único en los fastos de las naciones, 
porque ninguna revolución se ha conducido 
jamas por hombres tan moderados y tan des-
sinteresados; ninguna revolución se ha pre­
parado con tanta mesura, circunspección y 
longanimidad; no fué el tumulto del pueblo 
el que la hizo, ni la efervescencia de Jas 
pasiones la que la preparó, fué el fruto de la 
filosofía, fué un parto natural de la necesidad; 
su objeto único se redujo á abolir una auto-, 
ridad que violaba las leyes y el pacto social. 
Los Americanos no dieron un paso mas allá, 
como puede verse en su historia durante el 
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tiempo dé la revolución, y después de ella. 
Así puede aplicárseles con verdad que ellos 
han comenzado por donde acaban otra» nacio­
nes, dando principio por ser justos, mode­
rados y sabios, j Y de qué revolución podrá 
decirse otro tanto ? 

No puedo terminar esta nota sin poner 
las palabrás del autor del Contrato social 
sobre esta impoitante cuestión: " á no con-» 
jisiderar, dice, como nosotros lo hacemos, 
«sino la institución humana^ si el magistra-
í?do que tiene todo el peder en la mano, y 
nque se apropia todas las ventajas del con-
« t r a to tenia por esto el derecho de renun-
«eiar á¡ la autoridad, con mas motivo el pue-
rrblo que paga todas las faltas de sus gefes 
«deber ía tener también el de renunciar á 
nsu independencia. Pero las horrorosas d i -
«sensiones y los infinitos desórdenes que l l e -
«varia consigo esta peligrosa facultad, m a -
« ni fiesta mas bien que todo, cuánta necesidad 
atienen los gobiernos humanos de una basé 
« m a s sólida que la sana razón, y cuán ne-
SJcesarlo era á la tranquilidad pública el que 
« la voluntad divina interviniese para dar á 
í)la autoridad soberana un carácter sagrado 
3>é inviolable que' quitase á sus subditos és te 
jjfunesto derecho de disponer por sí mismos-. 
«Cuando la religión no hubiésé hecho otro' 
«bien á los hombres, sería éste bastante para-
«que todos la quisiesen y adaptasen aun con,' 
«"sus abusos, porque es capaz de ahorrar 
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«mas sangre que la que el fanatismo ha 
»hscho correr, " Discurso sobre el origen 
y ¡os fundamentos de la desigualdad entre 
los hombres, tm Parte I I . 

(18) De todas las máximas políticas esta 
es la mas peligrosa, porque son tan vagos 
sus términos , que su aplicación no puede 
menos de ser indeterminada, ó por mejor 
decir indefinidai Por lo mismo ha servido para 
justificar todo género de ambición y todo gé ­
nero de excesos y crímenes. Ella sirve de egi­
da á la tiranía así como á la anarquía popular: 
lo mismo se aplica á Marco Aurelio que á C é ­
sar: es la base de la doctrina de Maquiabeloj 
ha sido la de la revolución francesa en 1789, 
y singularmente en 1793 ^ lo ha sido igual­
mente la del 18 brumario; las primeras fue­
ron en Francia cubiertas de cr ímenes, y la 
entregaron á la tiranía mas horrorosa: la úl­
tima la salvó. En este caso precisamente es 
cuando se puede dar á la palabra salus los 
nombres sinónomos de incolumitas^ remedium. 

(19) Según mi opinión jamas se ha com-
prehendido bastantemente esta especie de 
gobierno considerado en sí mismo. Ha habi­
do un empeño en condenarle como tiránico 
en su esencia,y por esta razón se ha hecho 
siempre odioso y proscrito como contrario á 
los derechos naturales del hombre, es decir, 
como un principio de envilecimiento, de es­
clavitud y de crueldades. Quiero ver si pue­
do poner en claro estas ideas. 
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Convenimos con Montesquieu en que el 
despotismo consiste en la reunión de todos 
los poderes. E l resultado de esta definición 
es que los poderes que en otros gobiernos .se 
ejercen por muchos contrapesándose de este 
modo , están aquí concentrados en una mis­
ma cabeza y dirijidos por una sola voluntad. 
Es ra concentración puede ser efecto de un 
pacto, así como lo puede ser también de 
la fuerza únicamente , ó de otras circuns­
tancias, y es evidente que no desnaturaliza 
los poderes, y que en el uno y en el otro 
caso sin estar divididos quedan esencialmen­
te distintos.. . 

Según esto, y conteniéndonos en los l ími­
tes de la definición, un hombre solo es legis-
dor y soberano. Estos dos géneros de pode­
res tienen sus atribuciones distintas y de­
terminadas, sin que haga al caso el modo 
con que se ejerciten: así las leyes pueden 
estar fundadas sobre los principios de la ley 
natural, y el poder ejecutivo mantener Ja 
tranquilidad d é l o s subditos, y la seguridad 
del esrado, promover la prosperidad y hacer 
ejecutar la l ey , aunque estas funciones estén, 
depositadas en una sola mano. He " aquí 
á lo que se extiende la autoridad de un so­
berano armado del despotismo, sea usurpado, 
sea constitucional; porque todo esto puede 
verificarse sin que se alteren los principios 
fundamentales de todos los, gobiernos posi­
bles. Si las cosas no son así j si un soberano 
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déspota ejércita por sí mismo toda Especie 
de autoridad sin regla conocida y sin ocrs 
guia que la autoridad del momento, Sus pa­
siones y su locuraj entonces su gobierno no 
es despótico sino esencialmente arbitrario, 
y ia injusticia lo hace degenerar en tiranía. 
T iber io , Nerón y Calígula no eran de'spotas 
sino tiranos, monstruos, y enemigos del gé­
nero humano. 

Tomemos por ejemplo el reyno de D i ­
namarca. Todo en él se arreglaba por los 
estados, infinitas quejas agitaban el reyno, 
la tranquilidad pública se veia turbada sin 
cesar, el orden de los paisanos invitaba al 
soberano á que se revistiese de toda la auto^-
ridad. Los estados fueron abolidos, todos los 
poderes se pusieron en una misma mano, y 
la corona fué declarada hereditaria. De es ce 
modo la Dinamarca llegó á ser un estado 
constitucionalmente despótico, Sin embargo 
de esto las reglas de la administración y de 
la sucesión están determinadas,- por lo que 
SQ llama .ley real hecha por Federico I I I ; 
el orden judicial está fundado en un código, 
cuya sabiduría es admirada T y Dinamarca 
es uno de los estados dé Europa mas bien 
gobernados. 

E l Imperio dé Rusia, poco hace sumer-
jido en la barbarie, tiene también un gobierno 
despótico. Sin embargo, hay en él un senado, 
leyes, colegios y consejos pará dirijir la mar­
cha de la administración. E l soberano presta 

TOM. I . $ 
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y recibe el juramento5 tiene academias; los 
sabios son llamados y acojidos de un modo 
extraordinario, y nadie ignora cuánto se o-
cupó Catalina I L de la formación de Un c ó ­
digo general de legislación, el cual aun 
puesto en actividad rio altera por esto la 
forma de gobierno, y cubrirá al mismo tiem­
po de gloria al sucesor de aquella E m ­
peratriz que consume una obra tan impor­
tante. 

La monarquía Prusiana es absoluta: ¿ y 
sé dirá que se gobierna según el capricho 
del soberano, qiie no se ve allí ninguna ins­
ti tución política, que no tiene ni cód:go c i ­
v i l ni tribunales ? ¿ se dirá qué el pueblo 
está agobiado de contribuciones arbitrarias, 
y que no hay en él propiedad, ni libertad ni 
patriotismo? 

E n fin, el Imperio mismo Otomano, 
que se ha querido presentar como el proto-
typo del despotismo, y de todos los ho­
rrores que se le achacan j cómo se gobierna ? 
No podemos menos de observar por lo que 
toca á la polít ica, que el Gran Señor no se 
atreve á hacer la guerra ó la paz sin tener 
el consentimiento del Mufti^ y del ülama$ 
que tod- s los negocios se tratan en un con­
sejo llamado D i v á n ; en fin, que él Sultán 
con su poder tan decantado y tan exágera r 
do, si toma una medida arbitraria que des­
aprueba la Opinión pública está expuesto á 

.una intriga sorda, ó al furor del Cupiguly^ 
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y á pasar del trono1 á un calabozo, ó i otra 
parte peor ( i ) . 

E l estado religioso se arregla por el 
Alcovan, y lo mismo la jurisprudencia civi l 
y criminal. E l emperador no tiene mas fa­
cultad para traspasar la ley que el ú l t imo 
de sus esclavos, y su vida responde de lá 
fidelidad en observarla. Por otra parte hay 
numerosos comentarios del Alcorán que for­
man un código completo de leyes civiles 
semejante á las Pandéctas. E l de ¿4bou~ 
H a n i f sirve de regía en toda la extensión 
del Imperio Otomano. E l Müf t i de Constan-
tinopla {Sheik Iskm) y los Moulahs son los 
gefes de lá justicia: hay también Muft is ó ge-
fes de justicia para la Asia y ^ara la Europa 
conocidos con el nombre de Cadi¡esquieres\ y 
se conocen jueces particulares llamados K a ~ 
dts en todas las partes del Imperio. En cuan­
to á los impuestos están exáctamente arre­
glados por el Alcorán. Kioproli Ogli Nuuman 
Gran Visir en tiempo del sultán Achmet I I I . 
recibió de este príncipe la orden de exíjir 
las sumai necesarias para hacer la guerrá al 
Czar Pedro- I . , y le dió esta respuesta : 
r Invencible Sefíor , tus subditos no pueden 

*»ser cargados con mas impuestos que los que 
i>prescriben la ley , y el Profeta." 

Montesquieu {Esp ír i tu de las leyes lib. 

<tomano?rSÍSlÍ del Stat0 ^ ^ " ^ d*u toperio 0^ 

u 
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V . cap. X I V . y X V . ) parece que quiere 
quitar hasta el derecho de propiedad de he­
rencia y. de sucesión, y hacer creer que el 
despotismo del Gran Señor ab'sor.ve por de­
cirlo así todo el código de legislación. "Cuan-
sjdo, veo , dice un autor inglés, las obser-
irvaciones sobre la rel igión, las leyes, go~ 
ubierno y cotumbres de los Turcos , cuando 
sjveo el resultado admirable, y las juiciosas 
j) consecuencias que saca de un principio e-
«rróneo este genio tan penetrante^y lumi-
3>noso, no puedo menos de aflijirrqe consi-
jjderando la naturaleza humana j e&te es un 
JJ triste ejemplo que prueba cuan., expuestos 
«es tamos al error, y cuán engañosos son al~ 
jjgunas veces los mas bellos raciocinios." 

Pero dicerí algunos, el príncipe armado 
de todos las poderes tiene en su mano el 
tirar á tierra por un solo antojo_syyo todo 
el edificio. 

La locura, la fuerza, la ambicion ó la 
corrupción pueden no hay duda hacer olvidar 
los principios para introducir la tiranía en 
lo interior , y provocar las guerras por dé 
fuera; pero jamas la destruirá una conducta 
semejante. Tpdas las revoluciones demues­
tran esta vendad ^ Y que' parte del globo es 
la que no lo atestigua ? ¿ Hay por otra parte 
una que nQ .pfrezca grandes abusos de auto­
ridad ? 

Yo creo que tengo razón en decir, que 
según los principios, el gobierno despótic© 
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tiene las mismas bases que todos los demás, 
y que la Jibertad civil puede existir en é l ; 
pero no pretendo por esto decir que el go­
bierno despótico no tiene mas inconvenientes 
que los moderados; convengo que si el ca­
rácter del príncipe y sus pasiones le extra­
vian, sus errores pueden influir al mismo 
tiempo sobre todas las partes de la adminis­
tración , y que si el temor de la muerte no 
le contiene, el estado quedará abandonado á 
la influencia de su volubilidad , de su orgullo, 
y al furor de sus caprichos y extravagancias. 

Pero en fin, no presentemos á los hom­
bres mas malos de lo que son, y de lo que 
su conveniencia les permite ser; no exájere-
mos sus vicios, y no encubramos sus v i r ­
tudes: ¿Qué interés puede tener un déspota 
á no estar delirando en hacer la desgracia 
de su pueblo ? ¿qué placer puede tener en 
oprimir á sus subditos haciéndose odioso? 
¿ puede suponerse que él no ha nacido con 
las mismas facultades morales que todos 
los demás hombres, y que no puede ser di-r 
choso sino olvidando y ultrajando la natura­
leza ? No hay duda que un principe déspota 
puede ser arrastrado por sus pasiones y tam­
bién perverso; pero que se abra la historia 
griega y romana, y se verá , que la tiranía 
ha sido una planta que también ha prevale­
cido al lado de la libertad. ¿ Y qué diremos 
del Imperio de la antigua China ? Su gobier­
no es despótico, y sin embargo se ve r e y -
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nar en medio del despotismo Ja sabiduría, Iz 
prosperidad y la felicidad, de modo que el 
pueblo Chino está persuadido que es el mas 
dichoso de la t ierra, asi como cree ser el 
mas antiguo. 

De lo que acabo de decir puede inferir­
se que solo lo digo por oponerme al modo par­
ticular con que Montesquieu ha querido carac­
terizar el despotismo: he aquí sus palabras: 
•cuando los salvages de la Lusiana quieren 
comer frutas, dan al árbol por el pie y las co-

j e n ¿ ' He aquí el gobierno despótico Uib. V , 
fap. X I I I . ) 

N o , este no es el despotismo sino la t i ­
ranía 5 y sería el cumulo de la extravagancia 
semejante trastorno de la naturaleza. Esto es 
presentar una imágen que sorprehende y a-r 
lucina j pero aun suponiendo el hecho verda­
dero (que no lo es) él no podría servir para 
pstablecer una doctrina tan seria como la de 
gue se trata. 

Tomemos por la inversa el despotismo; 
í j emos la vista sobre un país poco ha consi­
derado como libre, y que se llamaba r epú ­
blica , sobre la Polonia en una palabra. He­
mos visto en ella un Rey , una D i e t a , un 
Senado, una Cámara de Nuncios, Dietinas 
ó asambleas provinciales, el veto mas i l imi ­
tado, una nobleza numerosa , opulenta y va­
liente , y siervos estúpidos que componían 
la grande masa de los habitantes. ¿ Y que' 
espectáculo nos ofrecía este pais ? E l cele-
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bre autor del Sistema social nos lo vá á de­
cir : fr A i leerse la historia del gobierno de 
a» Polonia (son sus palabras), apenas puede con-
«prehenderse cómo un estado tan extrava-
«gan temente constituido ha podido subsistir 
«por tanto tiempo j un gran cuerpo formado 
3)de una multitud extraordinaria de miembros 
«muer tos , y de un pequeño número de 
snniembros desunidos, en el cual todos los 
y) movimientos casi independientes los unos 
33de los otros lejos de tener un fin común se 
33destruyen entre si mutuamente; que se a-
»g i t a mucho para no hacer nada j que no 
3)puede prestar resistencia ninguna á cual-
33quiera que pretenda desmembrarlo; que 
3J cae en disolución cinco ó seis veces cada 
i»siglo ; que se ve atacado de una parálisis 
« á cada esfuerzo que quiere hacer, y á cada 
«5 necesidad que quiere ocurrir , y que á 
3jpesar de esto v ive , y se conserva vigo-
snoso.... He aquí á m i modo de pensar uno 
« d é l o s espectáculos mas singulares que pue-
jjden ofrecerse á la imaginación de un hom-
33bre que piensa." (Consideraciones sobre 
el gobierno de Polonia). E l vigor de que 
habla este célebre escritor era el de la des­
esperación , y principalmente el efecto de 
las sugestiones extrangeras ; pero él ha sido 
el último suspiro de la república Polaca , al 
cual ha seguido inmediatamente su disolución. 
Los Polacos pensaron muy tarde en admi­
nistrar cordiales á aquel cuerpo , y sobre 
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esta épóca precisamente es sobre la que 
recae la idea de que la Polonia tenia vigor. 

Los pormenores en los que acabamos 
de entrar , y que suplicamos al lector nos 
perdone, nos ofrecen los resultados siguien­
tes: primero, que en un gobierno puramente 
despótico no hay libertad política, porque 
la nación no participa bajo aspecto alguno 
del poder legislativo: segundo, que la liber­
tad civil fundada sobre la ley puede existir 
eomo en los gobiernos moderados : tercero, 
que esta libertad es incierta, porque según 
los principios, la ley y, su ejecución depen­
den de una sola voluntad, y no existe ga­
rantía ninguna legal contra los extravíos de 
esta misma voluntad: cuarto , que en n in­
guno de los gobiernos modernos que nos-, 
otros llamamos despóticos es }a autoridad i l i -
mitada , porque en todos ellos está mas ó 
menos modificada j en Dinamarca por la ley 
realj en Rusia por las atribuciones del se­
nado, y por una nobleza que está compues­
ta de grandes propietarios ^ en Turquía por 
el Alcorán que se mira por el soberano y los 
subditos como la voluntad del cielo manifes­
tada por el órgano del Profeta : quinto , que 
la esclavitud no es una consecuencia inme­
diata y necesaria del despotismo, así como 
la libertad no es una consecuencia inmediata 
de los gobiernos moderados, y que tanto en 
m caso comp en otro la esclavitud y la 
libertad dependen esencialmente de la estabi-
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lidad y ejecución de lá ley: sexto, que donde 
no hay leyes fijas, el gobierno es arbitrario, y 
si es injusto ( lo que no puede menos de su^ 
ceder) degenera en tiranía , es decir , que 
la autoridad llega á ser una usurpación, y 
el vínculo de la suSordinacion se rompe, 
porque sería ésta en tal caso contra la natu^: 
raleza, Creo deber terminar esta larga nota 
reuniendo en un solo punto de vista todas las 
ideas relativas al despotismo tal como se 
comprebende y presenta ordinariamente. 

E l despotismo es la consecuencia natural 
del establecimiento de los:grandes Imperios: 
ellos se forman por la fuerza y la violencia, 
y no pueden sostenerse sino por los mismos 
medios 5 el usurpador, ó si se quiere el con­
quistador, no puede conservar y consolidar su 
conquista sino por'medio de la sujeción, y de 
la sumisión absoluta de los pueblos vencidos, 
y ésto no puede verificarse sino establecien­
do una autoridad vigorosa il imitada, y única; 
y el mantener esta autoridad le es tanto mas 
fácil cuanto que debe tener grandes fuerzas 
represivas á su disposición. T a l ha sido y 
será siempre mas ó menos la constitución 
de los grandes Imperios. E l tiempo y las cir­
cunstancias extraordinarias no hay duda que 
pueden modificar este estada de cosas, pero tal 
modificación será mas en la apariencia que 
en la realidad. Lo que debemos sacar de esto 
es el conocer cuán quiméricas son las ideas de 
muchos que creen que las conquistas producen 
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á naciones grandes ventajas, y cuán lejos 
se halla esta acumulación que se hace á su 
costa de añadir cosa alguna á su alivio, á su 
prosperidad y á sus goces. La experiencia con 
ía sana razón demuestra que en general las 
grandes conquistas no producen ventajas á 
los antiguos subditos, y que por el contra­
rio son mas libres en un estado mediano bien 
organizado y sabiamente administrado, que 
en un grande Imperio. En efecto, su san­
gre se economiza mas, su fortuna se asegura 
mejor, el gobierno es mas sabio y menos am­
bicioso , el fisco no los roba para subvenir á 
los gastos ruinosos pero necesarios para la 
guarda de sus bastas fronteras, y para sos­
tener el orden interior, j Los Persas , pre« 
gunto y o , hubiesen sido mas dichosos si Da­
río hubiera conquistado la Grecia ? j Los 
Romanos fueron mas libres por la destruc­
ción de Cartago, por la conquista de Es-
pana , de los Gaulas , de las Islas Br i tá­
nicas, de la Grecia, de la Asia menor, de 
la Siria, del Egipto &c. &c. &c . ? j Y qué 
ventajas lograron los subditos de Cario M a g ­
no con haber subyugado á los Sajones, y con 
las otras conquistas que hicieron mas allá 
del R h i n , y de los Alpes, y con la digqi-
nad y corona Imperial ? Desengañémonos, 
pueden verse satisfechas la avaricia y la gloria 
de los conquistadores, pero la ambición por 
sí sola ha casi hecho la rijipa y la desgracia 
de los pueblos. 



XXVII 

(io) Esta máxima puede mirarse coqi© 
una paradoxa. Sin embargo , se funda en 
la marcha constante , uniforme é invariable 
del hombre j y he aquí como puede resolver­
se este enigma de la naturaleza humana. E l 
hombre nace l ibre , y quiere gozar siempre 
de su libertad. Para esto quiere y cree que 
puede someterlo todo á su deseo. E l princi­
pal obstáculo que encuentra es otro que tiene 
el mismo deseo que <él, y por tanto pl hom­
bre es el autor de sus primeras oposicionesj 
en el caso dicho es necesario, ó que él se a-
parte , ó que ceda, y el que vence de los dos 
llega á ser el señor absoluto de la suerte de 
su adversario vencido. Si la incertidumbre del 
suceso los contiene, no hay duda ningu­
na de que buscarán el medio de arreglarse; 
pero el sentimiento de no poder triunfar 
subsistirá y fermentará en el corazón del 
hombre alucinado. Y pregunto yo j j los de 
hoy son diferentes de los primeros, es decir, 
de los hombres de la naturaleza? ¿ no quie­
ren ser libres, no se ven atormentados del 
¡espíritu de dQ,minacion ? j no están en una 
continua lucha los unos contra los otros ? y 
si esto no es así ¿ de dónde vienen los sen­
timientos de zelos y de envidia que tanto los 
atormentan ? ¿ de dónde viene el intrigar 
tanto para llegar á obtener una autoridad 
ó. una superioridad cualquiera ? j de dónde 
viene tanta necesidad de hacer leyes para o -
bligarles á |a igualdad y i la obediencia? No 
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hay duda que todo se calma y atempera por 
la sociabilidad , la sensibilidad, educación y 
el háb i to ; pero el sentimiento de dominación 
es siempre activo é indestructible, y en ú l ­
timo análisis él es el que vence cuando no en­
cuentra obstáculos. Para convencerse de esto 
no hay sino observar la naturaleza humana 
desde el déspota hasta el ser mas miserable, 
débil é impotente que se encuentra en los 
brazos de su madre. ¿ Y qué consecuencia sa­
caremos de esto ? Que jamas ha existido 'ni 
existirá autoridad ninguna que no propenda 
naturalmente á extenderse y hacerse abso­
luta. Este es el principio originario de la 
ambición y de las conquistas. Preguntad á un 
conquistador qué motivos son los que le po­
nen las armas en la mano, y los que le mue­
ven á ensangrentar , devastar y despoblar 
la tierra? Si os quisiese engañar , os respon­
derá que no obra sino por la seguridad y 
prosperidad de sus subditos, y llegará hasta 
hablaros de su libertad. Pero si es de buena 
fe , si os abre los senos de su corazón, os 
confesará que quiere dominar, y que. para 
hacerlo mas seguramente debe ser poderoso 
y no tener rivales. Este es el verdadero se­
creto de Alexandro , de Tamerlan, de M a -
hometo I I , de Cárlos V . y de Felipe I L 

«wr- Para explicar en pocas palabras el carácter 
del hombre digo, que cuando conoce que es 
mas fuerte quiere dominar, cuando se cree 
igual en fuerzas es conciliador y justo, y 
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cuando está convencido de su inferioridad es 
flexible, suave, humilde, y muchas veces 
bajo y cobarde. No . puedo dispensarme de 
traer con este motivo un pasaje dé Bodin 
en su República. Jí E l esclavo encadenado 
«cree que no puede desear otra cosa sino el 
«que se le quicen los hierros^ consigue esto, 
« y desea su libertad^ libre ya , quiere ser 
«ciudadano j después de. haber logrado esto, 
«pretende ser magistrado , y no contento 
«con serlo, aspira, á las primeras dignidadesj 
«si llega á esto, quiere ser soberano." 

í ¿ í | Ha habido monarquías hasta en los 
tiempos mas remotos, y casi todos los au* 
tores presentan este gobierno como el ma¡S 
antiguo. Pero aquellos no tenian sobre ellas 
las mismas ideas que los modernos^ ellos no 
hablan separado bien los dos poderes aun­
que inherentes á la. naturaleza de todos los 
gobiernos, ni hablan tampoco definido bien 
el verdadero carácter de la soberanía, y sus 
atributos. Las repúblicas tenian leyes, como 
los estados absolutos. Pero yo creo que no 
debo entrar, en estos pormenores, porque se 
encuentran muy bien tratados en el Espirita 
de las leyes número X I . cap. V I I I . y s i ­
guientes. 

(aa) fc Todas las naciones dan á su go-
3>bierno la forma que mas les acomoda , por 
SJ lo mismo tienen también facultades de dar 
«es te ú otro nombre á aquel á quien hacen 
«part icipante del poder, y es una cosa tan 
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«legal para nosotros el llamar rey al qué 
«t iene una autoridad limitada corno para los 
« M e d o s y los Arabes el dar el mismo nom-
«bre al que era mas absoluto." yírgenori 
Sydney: Discursos sobré el gobierno cap. I I I . 
sección i ^ . 

(23) Antiguamente habiá muchas r e p ú ­
blicas ó gobiernos de esta especie, como V e -
necia , Ginebra, Berna, y otros Cantones 
Suizos , pero fueron destruidas no há mucho. 
La historia griega nos presenta la liga de 
los Ácheos. 

(24) E l autor del Sistema social , des­
pués dé haber hablado de las vicisitudes de 
los gobiernos , dice en el capítulo segundo: 
frbien pronto el pueblo que no razona, y 
nque no distingue la libertad dé la l icen-
«c ia se vé despedazado por las facciones^ 
«atrolondrado , inconstante, imprudente, 
«imperioso en sus pasiones, y sujeto á los 
«accesos del entusiasmo, llega á ser eí ins-
«trumento ' de la ambición de alguno que 
« l e á r e n g á , ó que se pone á su cabeza, el 
«cual se hace dueño de é l , y poco después su 
«t i rano. La historia nos acíedita qué en ma-
« t e r i a de gobierno las' naciones fueron en 
«todos tiempos el juguete de su ignorancia, 
55de su imprudencia, dé sus terrores páni-
« c o s , y sobre todo de las pasiones de a-
«quellos que supieron'tomar ascendiente'so-
«bre la opinión de la mul t i tud." 

(25) Se cita con preferencia el § 0 ^ 0 ™ ^ 
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inglés, en el cual se ve la combinación de 
la mornarquía con la aristocracia y demo-
crácia representativa. E l Rey participa del 
poder legislativo con el Parlamento ^ y e-, 
jerce solo y de una manera absoluta el e-
jecutivo. E l Parlamento se compone de la 
cámara de los Pares y de la de los Comu­
nes ; la primera tiene pretogativas aristo­
crá t icas , la segunda es; democrática en cuaiv-
to representa al pueblo 5 es-la que proteje 
todos sus derechos: el de petición perte­
nece á todos los ciudadanos.. Véase sobre 
esta materia á Delolme, constitución de leí 
Inglaterra. ; j 

(•26) He aquí lo que dice Cicerón sobre 
la tiranía, como que puede existir en todos 
los gobierDOS. ff Respublica res est populi 
»cum bene ac juste ági.tur, siye ab uno rege, 
jjsive á paucis optimátibus sive ab universo 
«populo j cum vero injusfus est rex , quem 
« ty rannum voco , aut injusti optimates, 
«quorumconsensio factio est, aut injustusipse 
«populus , cui noraen usitatum nullum repe-
» r i o r n i s i ut ipsum tyrannum appellem, non 
«jam viciosa-sed omnino nulla. respublica esf, 
«quoniám non res est populi, cum tyrannus eam 
sjfactiové capescit^ nec-ipse populus jam pa-
JJpulas est si sit injustus;, quoniam non est 
«multi tudo juris consensu, et ufilitatis com-
jjmunione sociata." Libro I I I . de república. 

{i'l) Solo por la historia y por la expe­
riencia debe juzgarse de la bondad ó de los 
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vicios de las diferentes especies de go­
biernos : Montesquieu habla de este part i ­
cular j pero establece mas bien máximas 
cjue principios positivos: yo no los analizare, 
porque no es de mi pian un trabajo de esta 
naturaleza, m i único objeto es el indicar las 
bases sobre las cuales pueden constituirse to­
das las asociaciones políticas para obtener el 
objeto que ellas se han propuesto, á saber, 
su seguridad,i'su.tranquilidad, y su prospe­
ridad. Sin embargo, no puedo prescindir de 

' citar la opinión de un hombre que ha hecho 
un gran papel en la revolución americana: 
hablo de Jefferson: he aquí coma se ex­
plica en sus Observaciones sobre ]a. Virginia : 
"todos.los poderes del gobierno, el legislá-
jstivo , el ejecutivo y judicial quedan en el 
53cuerpo legisiatiyo ^ y como la concentra-
5>cion de poderes en una misma mano sea Jo 
j^que constituya el despotismo, la Jibertad 
33 no gana nada con: que estos poderes sean ejer-
33cidos por un cierto número de hombres y 
« n o por uno solo" : á esto se puede añadir 
la opinión de Montesquieu: Espír i tu de las 
leyes lib. V . cap. X I . Por lo demás la do-
jninacion de monarquías se comprehende i -
•gualmente todos los gobiernos de uno solo, 
sea la que quiera su dominación. E l Dux de 
Venecia habría sido monarca si hubiese ejer­
citado exclusivamente la autoridad suprema. 

•Cromwel se habia contentado con el ti tulo 
modesto de protector, y no por esto dejaba 
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de sef mirado y tratado como el soberano 
de la G r a n - B r e t a ñ a . 

(28) Así es que el abuso de la libertad 
republicana engendra el despotismo i y el a-
buso del despotismo engendra la libertad. E n 
cuanto á la influencia de los climas y otras 
causas locales, la experiencia la contradice 
como regla general. Roma en sus principios 
estaba gobernada por reyes; después tomó 
forma de república; en seguida pasó al go­
bierno de uno solo, y después de la des­
trucción de este Imperio colosal sus ruinas 
tuvieron gobiernos diferentes según la vo ­
luntad de sus usurpadores. E l Imperio Ruso 
se extiende en una gran parte de la Zona 
glacial, y es despótico, y lo mismo sucede 
en el Otomano que esljá situado bajo un cielo 
mas hermoso. La Polohia situada en un clima 
templado era una república real anárquica: 
quiso concentrar los poderes, y desapa­
reció. La Suecia tiene un gobierno mixto, 
y la. Dinamarca un gobierno absoluto. Paso 
en silencio la mezcla que ofrece el Impe­
rio de la Alemania. 

Puede decirse, pues, en general que 
ninguna regla ni principio ha dirijido el es­
tablecimiento de un gobierno ó de otro. Entre 
los antiguos se pueden exceptuar los Atenien­
ses y los Lacedemonios, y aun seria fá ­
c i l probar que los legisladores de estas dos 
repúblicas fueron dirijidos por circunstancias 
locales independientes del clima y de los 

TOM. I , c 
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principios generales que presenta la teoría . . 
Solón mismo se convenció de que daba á los 
Atenienses no las leyes tomadas enteramen­
te de la razón natural, sino las mejores que 
podían soportar , que se diferenciaban sin 
embargo mucho de las de Dracon. 

Sea de esto lo que quiera , quiero pre­
sentar las observaciones que hacen sobre la 
materia algunos publicistas. Un estado muy 
corto como Una ciudad puede tener un go­
bierno popular 5 si tiene un territorio mas 
extenso debe gobernarse aristocráticamente, 
y un estado grande exije el gobierno tem­
plado de uno solo 3 en fin , siendo muy basto, 
no podría quiza conservar su seguridad, ni su 
tranquilidad tanto interior como exterior sino 
por una autoridad severa y absoluta. La Rusia 
y el Imperio Otomano 5 la Persia y lá China 
pueden servirnos de apoyo de esta últ ima 
máxima j pero esta materia se discute á m -
pliamente en el Espíritu de las teyes lib. I I . -
y no podemos hacer cosa mejor que remitir 
á él al lector. Sin embargo, creo necesario 
añadir lo que los autores antiguos dicen del 
poder de uno solo: el lector podrá comparar 
sus sentimientos con la doctrina que se ha 
predicado por ciertos hombres que se han 
alucinado con una teoría desméntida sin ce­
sar por la historia de todos los siglos y de 
todos los pueblos Táci to en el l ib . I I I . de 
las anales, después de haber dicho: cunetas 
nationes et urbes ¡ popuhs aut primores ̂  aut 



singuli regunf, añade: dilecta ex his et cons-
iituta i/eipublicce forma facilius laudar i 
quam evenire aut si evenit haud diuíurnat 
esse potest. Ar is tó te les , hablando de la polí­
t ica , áxcQ'.primus et dignissimusprincipatus. 
Cicerón en eí libro de las leyes: omnes an~ 
tiquas gentes regibus primum paruisse. 
Salustio: pauci libertatem , pars magna 
justos dóminos coíuni. 

Sea el que quiera el mérito que se die­
re á estas autoridades, yo debo Observar 
que á fuerza de haber analizado los derechos 
primitivos del hombre, la libertad y la i -
gualdad se ha hecho bien tr&bajosa en todos 
los gobiernos la subordinación , y muy difícil 
el arte de gobernar , porque sé ha envile­
cido á la autoridad presentándola como una 
cosa contra la naturálezá. D é aquí resulta 
que los gobiernos aun con las mas puras 
intenciones tienen siempre que combatir mo­
vimientos excéntricos que no pueden reprimir 
sino empleando una severidad que, por muy 
necesaria que sea, siempre se mira como 
un acto arbitrario, y si por el contra­
rio la indulgencia ó debilidad dirijen la 
conducta del gefe , las riendas del gobierno 
van á discreción de todas las pasiones , y el 
resultado es la insubordinación, el desorden, 
la anarquía, y muchas veces la guerra civil . 

(29) Véase á Montesquieu en el E s p í ­
ritu de las leyes lib. X I . cap. I I . 

(30) ^ g 0 ^«e el carácter propio, esen-
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cial y constitutivo de una nación es la i n ­
dependencia , porque quiero que el gefe de 
ella tenga también el suyo, con lo que tra­
to de evitar la confusión en las ideas, en las 
pretensiones respectivas, y sobre todo pre­
venir los extravíos de que la historia nos o-
frece ejemplos muy funestos ^ pero no es 
m i ánimo disputar sobre palabras siempre 
que las definiciones que se den sean claras, 
precisas, exactas y completas. 

{31) " Es necesario penetrarse bien de lo 
ijquees la independencia y la libertad j la liber-
« t a d es el derecho de hacer todo lo que las 
« leyes permiten, y si un ciudadano pudiese 
«hacer igualmente lo que éstas prohiben, ya 
« n o habria libertad, porque todos los demás 
«tendr ían el mismo poder. " Montesquieu: 
Espír i tu de las leyes líb. X I cap. I I I . 

(3a) Montesquieu: Espíritu de las leyes 
lib. X I cap. I V . r f La democracia y la aris-
«tocrácia no hacen los estados libres por su 
3>,naturaleza. La libertad política no se encuen-
« t r a sino en los gobiernos moderados , pero 
« n o existe siempre en éstos sino cuando no 
« s e abusa del poder. " Creo que no será fuera 
del caso añadir que una autoridad sin límites 
es tiránica, y que ocasiona la esclavitud, que 
los gobiernos subsisten en gran parte 'por las 
restricciones y por el temor que la idea de 
una libertad absoluta excluye totalmente la 
de gobierno , que por lo mismo la sociedad 
puede por desgracia existir bajo la tiranía, 
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pero no durar en donde no hay alguna res­
tricción de la libertad. 

(33) Montesquieu lib. X I . cap.. V I . 
(34) Hay sin embargo ciertos filósofos 

modernos que han hecho la palabra igualdad 
como de moda , y después que la han ensal­
zado ^ ó por mejor decir después que la han 
desnaturalizado, han abusado de ella. Esto 
proviene de que es abstracta, de que jamas 
se ha definido bien , ó mejor hablando de que 
no puede definirse. Procuremos darle toda la 
explicación de que es susceptible. 

Suponiendo con el autor del Sistema so­
cial al hombre salvaje, es decir, errante por 
los bosques, sin ninguna relación con sus 
semejantes, y sin necesidad de sus auxilios^ 
no puede haber cuestión alguna de igualdad, 
porque este término es re la t ivo , y no exis­
te ninguna relación entre seres que no se 
conocen , á lo menos que no se haga consistir 
su igualdad en la facultad de comer yerba y 
bellotas, es decir, en vejetar, dijerir , mo­
rir y dormir del mismo modo. 

L a igualdad que se reclama hoy como el 
fundamento del orden social no ha podido 
tener origen sino después que los hombres 
se reunieron , y después que sus necesidades, 
sus intereses y su seguridad establecieron re­
laciones entre ellos ̂  pero aun entonces mismo 
¿ en qué podia consistir esta igualdad ? No 
se encontraba ciertamente en las cualidades 
físicas ni en las intelectuales , y no puede des-
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cubrirse sino en la facultad de cultivar un r i n ­
cón de tierra no ocupado todavía , y en la de. 
apropiarse Jos frutos; de este modo es como 
el hecho estableció el derecho de propiedad. 
Pero semejante principio de igualdad especu­
lativa debió cesar al momento, porque el mas 
vigoroso., el mas activo, el mas industrioso 
hubo de superar al débil , al perezoso, al ne­
gligente, al imbécil : de aquí vino la desigual­
dad de las riquezas, del bienestar, de la 
consideración y de la influencia. Esta des­
igualdad debió mantenerse con la propiedad, 
y es bien cierto que ella no ha existido sino 
desde la época en que el sistema de propie­
dad se consolidó. E l mismo autor del Contra­
to social conviene en esta verdad, 
j En un estado semejante de desigualdad fí­

sica y moral los débiles debieron buscar la pro­
tección de los fuertes para procurarse seguri­
dad y tranquilidad, y asegurar su subsistencia. 
Estos dieron naturalmente la ley á sus prote­
jidos , y así su asociación debió ser mas ó 
menos desigual. Tal ha sido la marcha varia­
da de las sociedades humanas, y por consi­
guiente de la igualdad, y esta marcha durará 
tanto como la especie humana, pudiéndose 
sacar de todo esto la consecuencia práctica 
de que vale mas predicar á los hombres que 
obedezcan á la j e y , y á los gobiernos que 
den ejemplo, que repetirles ideas metafísi­
cas j las cuales, lejos de influir en que sean me­
jores ciudadanos, no sirven sino para hacer-
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les soportar cón mas repugnancia el sacrifi­
cio que el orden social exije de ellos. Se ha 
creído aumentar la dignidad del hombre per­
suadiéndole que consiste particularmente en 
ser gobernado por su igual en el orden po l i -
tico j pero .esto ha consistido en haberse cal­
culado mal sobre el corazón humano, ó mas 
bien porque se ha querido engañar á los 
ignorantes y lisonjear á los ambiciosos, y la 
verdad es que nada pesa mas al hombre que 
el reconocer un superior en su igual, aun 
cuando, lo haya elegido : asi como dice el 
autor del Sistema social, los.hombres tienen 
idea sublime cuando suponen que los sobe­
ranos están en lugar de la divinidad y ha­
blan en su nombre ^ entonces las palabras, 
autoridad, mandato, castigo &c. llegan á 
hacerse; soportables, y aun naturales-, pero 
muchos que hacen alarde de filósofos, m i ­
ran como su mas bello triunfo el haber des­
truido una ilusión tan saludable. 

Es una cosa muy particular que no se en­
cuentre entre los antiguos ninguna señal de la 
igualdád tal como hoy se quiere pintar j pero 
la razan de este silencio me parece ser el 
que ocupándose todos enteramente de la 
legislación, del gobierno y de la repiiblica, 
se limitaron precisamente á fijar la exten­
sión de la autoridad y de la obediencia sin 
«onfundir en la imaginación de los pueblos 
el orden natural con el civil y político. Sin 
embargo 3 ellos conocían también como nos-



otros la dignidad y las prerogativas de la 
especie humana, así como todo lo que po­
día convenir al orden social. Aris tóteles , ha­
blando de la igualdad, dice solamente que 
consiste en el consentimiento de todos en un 
Órden de cosas bajo el cual viven. 

(3$) Los soberanos déspotas para prevenir 
las turbaciones que pueden sobrevenir á su 
muerte, hacen ordinariamente reglamentos 
por los cuales designan su sucesor. Respecto 
de esto tenemos el ejemplo de la Rusia y 

QO 1 el de la Turquía. E l Gran Sefior designa 
á quien la acomoda con tal que su elección 
recaiga sobre algún individuo de la sangre 
otomana. 

(36) No hay ejemplos mas palpables que 
los. que ofrecen Roma desde Augusto hasta la 
caída del Imperio Romano, y la Polonia en 
la historia moderna. Este reyno ha sido' cons­
tantemente la p: esa de los extrangeros j cada 
vacame del trono ha dado ocasión á una 
guerra extrangera, y su destrucción ha sido la 
consecuencia, 

(37) Ordinariamente se legitima el dere­
cho de conquista por una ficción de derecho: 
las naciones, se dice, se presumen hacer 
causa común con su gefe, y que éste no obra 
sino á nombre de su nación ; de aquí resul­
ta, una mancomunidad, cuyo efecto es qué 
la una pague por la otra , por cuyo medio la 
nación está subordinada á todas las leyes- de 
la guerra. Para ver lo que vale este, racioci-



LXI 

nio podrán leerse los §§, y siguientes 
der lib. 3.0 cap. 6.° 

(38) Véase á Vaftel en el lib. I cao V . 
§. L X I Í . La historia moderna nos dá c e m -
plos memorables de renuncias de esra natu­
raleza. La primera es la que hizo Luis X I V . 
al casar en 1659. con la Infanta María T e ­
resa, hija del Rey de España Felipe I V j 
la segunda hecha en 17 « 3. es la de Felipe 
V . Rey deEspafia, respecto de la corona de 
Francia; la tercera la del Duque de Berry, 
de la de E s p a ñ a ; y la cuarta la del Duque 
de Orleáns á la misma corona. Luis X I V . res-., 
petó su renuncia por lo que á él tocaba perso­
nalmente como derecho de la Rey na i pero no, 
por lo que miraba á su nieto á pesar de la 
enunciativa del tratado de • los Pirineos^ la 
segunda quedó sin objeto después de los su­
cesos ocurridos en Francia; la tercera cadu­
có por la muerte del Duque de Berry ex-* 
tinguiéndose en él la linea; y el motivo de la 
cuarta ya no existe. 

(39; Véase al V a t t e l , derecho de gentes 
lib. I . §. L X I I I . Ademas de esto la pruden­
cia política es la que debe apreciar las circuns­
tancias y determinar la conducta que ellas 
exijen. 

(40) Los autores, singularmente Grocio,; 
Puffendorf, y Vattel se han visto embaraza­
dos para explicar la opinión que les indicaban 
los verdaderos principios. Sin duda ellos es­
taban todavía imbuidos de la famosa ley Ha-
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inada lex regla ^ lá cual , suponiéndola ver­
dadera, fue hecha en tiempo de Augusto, 
y renovada sucesivamente por los demás E m ­
peradores. He aquí el texto de esta ley tal 
como,se renovó por Vespasiano. Después de 
muchos artículos que establecen la autoridad 
y la magestad del Emperador, se dice:, utique 
quibu'i legibus plebisve.scitis scriptum fuit; 
ne divus yZugustus , Tiberusve, Julius Cce~ 
sar yíugusíus- Germanicus tenerentur iis 
¡egibut, pkbisqüe scitis. Imperator Ceesar 
Pespasiams .solutus: ú t qu.ceque ex quaque 
lege rogatione divum udugustum Tiberumve 
Claudium Ccesarem. ^ugustum Gernimicum 
f aceré oporiuit ea onmia- Imp. Casari •£^es-> 
pasijim yíug. faceré liceat Oc, 
¿J No me detendré á probar que la fo r ­

ma del gobierno romano bajo los Emperado­
res no ha tenido ninguna relación con Jos 
gobiernos modernos3 y que por consiguiente 
sus disposiciones, le, son inaplicables, porque 
esta es una verdad sabida de cualquiera 
que conozca la historia y él derecho público, 
¿ a única observación que creo debo ha­
cen es que la dispensa de que se trata se ve 
establecida por una ley formal y fundamen­
t a l , y que por lo mismo no existia por la na­
turaleza misma de las cosas, porque sin. esto 
la ley hubiera sido inút i l , y las que hacían los 
Romanos no eran de tal especie. En esto con­
siste precisamente, el principio sobre el cual se 
ha.establecido la doctrina enunciada en. el tex-
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to. Nosotros decimos que ningún soberano está 
dispensado, ni puede estarlo, de obedecer á la 
razón natural, que es el origen primitivo de 
la justicia y de las leyes j y como el p r i ­
mer deber que esta razón impone es el ser 
fiel á sus empeños , el orden social está fun­
dado sobre este principio primordial. Un so­
berano puede sin duda violarla usando de t o ­
do su poder bajo la egida de la impunidad, 
pero no la destruye por esto, porque la 
prepotencia no puede destruir la obligación. 
He aquí lo que se dice á sí mismo todo so­
berano que se respeta y que procura since-, 
ramente concillarse el afecto de los c'm-
dadanos. 

Las máximas que acabamos de estable-? 
cer son las de cualquier gobierno bien orga­
nizado j así en todos-tienen los soberanos 
agentes que los representan , con los cuales se 
entienden las peticiones aun judiciales, si es 
necesario, para el cumplimiento de los em­
peños que pueden haber contraído. 

Todo ministro ú otro agente penetrado 
de sus deberes, y que los. llena realmen­
t e , no , teme la responsabilidad, porque no se 
expone-á que pueda hacerse efectiva en é l , y 
desprecíala calumnia porque se halla en esta­
do de rechazarla. Todo ministro por el contra­
rio que no ve sino su destino, es decir , los 
emolumentos, las distinciones y la autoridad 
que le procura; en quien la injusticia y la 
opirüon pública nada pueden; que cubre su 
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ignorancia con la presunción, con la seriedacl 
y con un necio orgullo, todo ministro de esta 
especie debe ser contenido por el temor de la 
responsabilidad, ó á lo menos por la des­
aprobación ó desprecio de sus conciudadanos. 
Este doble temor puede también ser útil aun 
al seberano mismo para preservarse de a-
quellos impostores que no dudan de nada, 
porque están persuadidos de que su ambición 
suple el lugar del talento^ y esto le libertará 
á lo menos hasta un cierto punto del dis­
gusto de despedir á su ministro porque Je 
ha engañado. 

Pero si la responsabilidad debe servir 
de preservativo á los ciudadanos contra los 
abusos de la autoridad, no debe empero ser en 
sus manos un instrumento y un pretexto 
para incomodar y envilecer los agentes del 
gobierno, y debilitar la consideración que 
debe rodearles. Las acusaciones injustas de­
ben tener un freno , es decir, han de estar 
sometidas á una pena proporcionada al mal 
que el acusador ha intentado hacer, y que 
sea bastante al mismo tiempo para imponer 
respeto á los calumniadores. Es necesario 
en una palabra, que los agentes del gobier­
no teman y eviten las acusaciones fundadas, 
y que los delatores sepan también al mismo 
tiempo la pena que espera á la calumnia. 

(41) La cuestión de la esclavitud ha sido 
tratada por Montesquieu en el Espiritu de 
las leyes l ib, X V . y por Reynal en la his-



toria filosófica de las dos Indias lib. X I . Estos 
dos célebres autores claman coatra la escla­
vi tud , y sí no se tratase sino de lo que el hom­
bre siente en sí mismo de su dignidad y de la 
humanidad, no hubiera dudado en hacer causa 
común con ellos j pero he creído que debia 
ceñirme al examen riguroso de los principios, 
y buscar lo que la naturaleza permite ó pro­
hibe al hombre abandonado á su propio sen­
timiento y á toda su libertad; y he encontrado 
que ésta no constituye su esencia; que no es 
sino una facultad como la de andar ó estarse 
sentado; que el hombre puede exercerla ó no, 
y que aun renunciándola la exerce. L o que 
indican estos autores de que se degrada y a-
busa del mas grande beneficio que el Criador 
le ha concedido, no es de la cuestión. Rey-
nal dice que el hombre puede venderse para 
ser soldado , y para entregarse á la muer­
t e , mas no para hacerse esclavo; pero este 
raciocinio parece absolutamente inconsiguien­
te , y es contrario al principio de conserva­
ción. Que se pregunte á los esclavos, á\ 
los prisioneros y á los hombres condenados 
á los trabajos públicos : su respuesta cuasi 
uniforme en todo resolverá la cuestión. 

En cuanto la esclavitud de los negros em 
particular debe juzgarse por los mismos prinr 
cipios que la de los blancos, porque son 
hombres como éllos, y su naturaleza les ha 
dado las mismas facultades y los mismos de­
rechos; la diferencia no consiste sino en l ae -
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ducacion y en las costumbres, que son el re­
sultado : pero ¿cuántos motivos, cuántas 
circunstancias, cuántos intereses no concu­
rren para hacer olvidar los principios ? Los 
que los combaten , no razonan ciertamente 
de una manera tan estúpida como supone 
Montesquieu en el lib. X I I , cap. V . ellos 
lo refiéreri todo á su in te rés , á sus como­
didades',- es verdad j pero i no imitan en esto á 
los conquistadores, que lo sacrifican todo á su 
ambicien y á su vanagloria ? i En dónde están 
los derechos de la humanidad cuando el hom­
bre mismo arrastrado por sus pasiones los pone 
debajo de los pies y los conculca , solo por­
que tiene la fuerza suficiente para hacerlo 
impuramente ? 

E l principio qué yo he sentado en el tex­
to lo confiesa en alguna manera el mismo 
Montesquieu , cuando después de haber dicho 
que en Atenas se querían vender muchos, se 
explica asi: ff este es el origen justo y confor-
sjme á la razón del derecho de esclavitud, tan 
JJdulce que se encuentra en algunos paises. 
sjy él debe serlo porque está fundado en la 
selección libre que un hombre ha hecho de 
«un amo por su propia uti l idad, lo cual for-
«ma cierta convención reciproca entre las dos 
« p a r t e s . " Cap. V I I . 

Es bien sabido' qué muchos señores Polacos 
han ofrecido la libertad á sus siervos con un 
peculio, y que éstos la han reusado , que­
riendo mas bien vivir sin cuidado alguno, que; 
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estar ocupados en proveer á su subsistencia. 
La Lusacia, y una parte de la Sajonia nos 
ofrecen iguales ejemplos. 

(42) Los Puritanos Ingleses pidieron" en 
1686 al Dey de Argel la abolición de la p i ­
ratería y la libertad de los esclavos cristianos. 
Habiéndose comunicado la petición al Diván, 
Sidi Meheme Ibrahim^ uno de sus miémbrós, 
hizo un largo discurso para probar que era un 
interés del estado el mantener la piratería 
y la esclavitud, y se fundó en el Álcoran. 
He aquí su conclusión: " N o escuchemos, 
« p u e s , esta detestable proposición de la ma-
«numision de los esclavos cristianos, porque 
«s i la adoptásemos bajarían de precio nuestras 
«t ierras y casas , y privándose á tantos de 
«sus propiedades, se causarla un descontento 
«universal^ se provocarían las insurrecciones, 
«se pondría al gobierno en peligro, y se cau-
«saria una confusión general. No dudo, pues, 
«que este sabio consejo preferirá el bienestar 
« y la felicidad de toda una nación de .verda-
«deros creyentes á los sueños y visiones de 
«un pequeño número de Puritanos ^ y que 
«será desmechada su pe t ic ión ." Esta fue la 
decisión del Diván :7o que se dice de que si la. 
piratería y esclavitud de los cristianos es 
injusta ^ tiene á lo menos visos dé problema^ 
tico, y el interés del estado es claro y e-
vidente: por consecuencia no se accede' á la 
petición. M r . Franidin que cuenta este hecho, 
añade la reflexión siguiente, tr Y si unos 
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íjmotívos idénticos son capaces de producir 
«opiniones y resoluciones semejantes, puede 
«vaticinarse que las peticiones presentadas 
«al Parlamento de Inglaterra relativas á la 
3>esclavitud de los negros y los debates ten-
jjdrán el mismo resultado. " 

(43) No podemos menos de citar al au­
tor del Sistema social, porque es imposible 
pintar con mas exactitud los deberes y las 
funciones de un legislador: (r Para descubrir, 
« d i c e , las mejores reglas de la sociedad que 
«convienen á las naciones era necesaria una 
«inteligencia superior que viese todas las pa-
«siones de los hombres , y no tuviese n i n -
«guna j que careciese de relaciones con nues-
« t r a naturaleza , conociéndola á fondo al 
«mismo tiempo^ que fuese feliz independien-
« temen te de nosotros, y que 'quisiera no ob-
« t a n t e ocuparse de hacer nuestra dicha j en fin, 
«que en el progreso del tiempo proponiéndose 
«solo el objeto de una gloria remota pudiera 
«trabajar en un siglo y gozar en otro: era ne-
«cesarlo en una palabra ser dioses para dar 

^ JJleyes á los hombres. " Contrato social 
cap. I I , 

(44) De todo lo que se ha dicho en este 
§. se infiere que el poder ejecutivo, que se 
llama gobierno , porque él es el que gobierna, 
obra en todas partes á nombre de la nación y 
esto es necesario absolutamente, en razón de 
que una nación tomada colectivamente , como 
que no es otra cosa que un ser moral, no puede 
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tener acción físicaj sin embargo, es preciso 
que la haya en todas partes, y para ocurrir 
á esto necesita que el exercicio de sus dere» 
chos se delegue á un poder que se llama 
ejecutivo: la denominación misma está ind i ­
cando la naturaleza del destino. 

(45) 1)6 este oficio resultan obligaciones 
muy importantes. La primera de todas es la 
conservación y la prosperidad de la nación, y 
de aquí se derivan todas las demás. Así el po­
der ejecutivo ha de hacerse respetar por 
sus acciones, por sus costumbres, por la 
justicia , por la equidad y beneficencia. 
Todo gobierno debe persuadirse que es el 
modelo de la nación asi como su conductor^ 
que los principios por los que se rige lle­
gan á ser los de la nac ión ; que si v io­
la las leyes , invita á los ciudadanos á que 
hagan otro tanto j que si para sus t ran­
sacciones particulares y sus empeños tiene 
otra medida y otras máximas que las que 
establece la ley , exerce no el despotismo sino 
la tiranía 5 que si en el gobierno se notan 
síntomas de corrupción ésta se extiende pon 
todo el estado, y aunque se quiera atajar el 
contagio por medio de la multiplicación de 
las leyes, éstas sean ineficaces, porque la 
fuerza ha de ocupar su lugar por precisión: tal 
es la suerte de todas las naciones en que el 
gobierno ha llegado á corromperse. 

(46; En Inglaterra el Parlamento tiene 
dos medios legales para contener las empresas 

T O M . I . d 



inconstitucionales del poder ejecutivo; la pr i ­
mera es no conceder los subsidios anuales, 
el segundo negarse á que se renueve el mu-
tiny B i l l , es decir, el juramento anual del 
exército. Pero puede inferirse que las circuns­
tancias han de ser muy graves para que el 
Parlamento recurra á estas dos armas que 
acabo de indicar, y que es necesario por una 
parte que las faltas del gobierno sean tan 
peligrosas como evidentes , y por la otra^que 
el Parlamento esté muy seguro del espíritu 
público para aventurarse á detener la marcha 
de la autoridad sin exponerse el estado á una 
guerra c i v i l ; faltando espíritu público, el Par­
lamento se comprometería , porque puede de­
cirse en general que toda nación en donde 
éste se ha perdido, se halla mas ó menos co­
rrompida, y que la autoridad es mas ó menos 
arbitraria, porque no teme ninguna resisten­
cia. Se convencerá cualquiera de lo que acaba 
de decirse con el ejemplo de Roma: si el es­
píri tu público que allí hizo tan grandes cosas 
hubiese existido después del asesinato del Ce-

. car, la república hubiera levantado la cabeza, 
y aquel acontecimiento habria producido el 
mismo efecto que el de los Tarquinos. 

Pero volviendo á lo que estábamos hablan­
do es bien sabido que el Parlamento de I n ­
glaterra jamás ataca directamente al poder 
ejecutivo sino á sus agentes, porque sobre 
éstos es sobre quienes pesa la responsabili­
dad*, y la deititucion de un ministro terrni-
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na to3as tas cuestiones, y vuelve las cosas al 
orden acostumbrado. Esta medida es preci­
sa desde el momento en que el partido de 
la oposición tiene la mayoría , á no ser que 
el Rey obtinándose disuelva el parlamento 
para convocar otro nuevo 

(47) La sencilla observación que se hace 
prueba cuán irregular es la práctica de los 
tribunales que en cualquiera caso dudoso re­
curren ó al legislador ó al poder ejecutivo: 
esto indica de su parte una grande ignoran­
cia , 6 una sujeción servil , y si la ley cons­
titucional ordena un recurso semejante, en 
tal caso la independencia del orden j u d i ­
cial no se conserva en toda su integridad. 

(¿1-8) Cicerón en su diálogo sobre las le ­
yes dice , que Roma carecía de un cuerpo de 
leyes fundamentales y metódicas , cuales 
las debia tener una república. En efecto, á 
excepción de la de las doce tablas no se co­
nocía en tiempo del emperador Justiniano, 
sino un montón confuso de plebiscitos, de 
Senados-consultos, de eclictos de los Preto­
res, de respuestas de los Jurisconsultos, todo 
lo cual no era sino el resultado de las c i r ­
cunstancias y opiniones particulares. De esto 
se infiere cuántas contradicciones podía ha­
ber entre las leyes, la forma de gobierno y 
las costumbres de los habitantes. Conociendo 
Justiniano todos estos inconvenientes, encar­
gó á tres jurisconsultos que hiciesen compila­
ción de un depósito tan immenso ( ^ w m i 
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algunos que hubiese doscientos volúmenes). 
Su trabajo produjo el digesto y el código que 
se llama Instituciones de Justiniano. 

(49) Cada pais tiene sus leyes y sus cos­
tumbres particulares j pero por todas partes 
son consultadas las romanas como la razón 
escrita, porque en general están tomadas 
del origen primitivo de la razón natural: hutc 
legi nec propagarifas est, ñeque tota dero­
g a n potest, nec vero aut per senatum, aut 
per populum solvi hac lege possumus , ñeque 
qucerendus explanator, aut interpres ejus a -
Hus: nec erit alia lex Roma ^ alia Athems, 
alia nunc , alia post hac ; sed et omnes gen­
tes, et omni tempore sempiterna , et immuta-
bilis continebit, unusque erit et communis, 
et quasi magister, et imperator omnium 
Veus, Ule le^is inventor. Ule disceptator 
et lator. Cicero in lib. de rep. 

(go) fr Leges ut (sponte) faciamus quod 
« o p o r t e t , non efficiunt^ ¿ e t q u i d aliud sunt, 
«quam nimis mixta praecepta? priraum om-
«nium ab hoc illae non persuadent, quia m i -
« n a n t u r , ad haec non cogunt sed exorant. 
«De inde leges á scelere deterrent, praecepta 
u in officium adhortantur. " Senec. epist. 94. 

(^1) Los sabios han disputado mucho so­
bre la naturaleza y dominio de la l ey , yo 
distingo entre estos á Grocio P'.ffendorf, Bar-
beyrac y Burlamaqui; pero sus opiniones o-
frecen mas de sutileza que de utilidad prác­
tica. No quiero indicar sino una, que es Is 
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que tiene por objeto el silencio de la ley. 
Grocio y Puffendorf dicen que este silencio 
es una inacción del legislador, y Burlama-
qui quiere que sea una ley de simple per­
misión. Pero importa poco que en donde no 
se conoce la ley haya inacción, ó simple 
permisión, porque el resultado del silencio 
será siempre el que podrá cometerse, ó de­
jarse de cometer la acción no prevista, según 
lo que d í c t e l a razón natural, ó el simple 
capricho sino se ofende á tercero. Yo añad i ­
ré á esto que la inacción y el silencio son 
aquí casi la misma cosa, pero que es difí­
c i l encontrar la concordancia entre el silen­
cio , la ley y el permiso: diré mas, que el 
simple permiso supone en el legislador un de­
recho de arreglar todas las acciones indist in­
tamente , cuya razón es inadmisible, porque 
la competencia del legislador no se extiende 
sino á las que pueden interesar á la sociedad: 
todas las demás deben quedar libres no en v i r ­
tud de una permisión sino de un derecho i n ­
herente á la naturaleza independiente del 
hombre i si así no fuese, éste no sería sino 
una máquina de aquellas que se enseñan en 
las plazas públicas para diversión del pueblo, 

(ga) Esta materia se ha tratado muy lar­
gamente por Obrechy en su obra intitulada: 
tractatus de necessaria defensione. 

(53) He aquí lo que dice Montesquieu so­
bre este particular.rr Es un grande resorte de 
3>los gobiernos moderados el derecho de ha-
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ucer gracia. Este poder que el príncipe tiene 
» d e perdonar ejecutado con sabiduría, puede 
« tene r admirables efectos. E l principio del 
«gobierno despótico que no perdona ni es per-
sidonado, le priva de estas ventajas. " En la 
constitución francesa de 1791 se abolió este 
derecho, y se establecieron los jurados con­
cediéndoles el de pronunciar sobre la cuestión 
intencional. Todas las constituciones que lé 
han seguido han conservado esta disposición, 
pero me tomo la libertad de decir que no se 
ha reflexionado bien sobre esto, y que se ha 
tratado mas de restrinjir y envilecer el poder 
ejecutivo, que de hacer una cosa verdadera­
mente ú t i l j y esto sucederá siempre así en 
el tumulto de las pasiones y en medio de Jas 
fermentaciones públicas. Los jurados rara 
vez se despojan de sus afectos naturales, y 
asi pueden fácilmente extraviarse aun sin que­
rerlo cuando se agita puramente una cuestión 
de opinión. Menos sujetos están á lo que he­
mos dicho cuando se trata de un hecho, es 
decir , de una cosa que hiere los sentidos E l 
primer inconveniente no puede existir res­
pecto del gobierno, el cual debe presumirse 
que no tiene ninguna relación con el acusado, 
y por consiguiente ningún afecto en pro ni en 
contra de éste. Por otra parte se le presume 
también sin ningún interés particular, por lo 
cual es mas natural el suponer que es mas 
imparcial que nadie. Importa por consiguien­
te á la sociedad que el derecho de hacer gra-
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cía esté en las manos de su gefe, y que él 
lo exerza por sí mismo. En caanto á las for­
mas necesarias para impedir el abuso no es 
del lugar presente el indicarlas, y me con­
tento solo con decir que son necesarias para 
prevenir las sorpresas que pueden hacerse en 
e l ánimo del mismo gefe del estado. 

L o que acabo de observar respecto á los 
jurados que pronuncian sobre la intención 
es tanto mas notable cuanto que las funciones 
relativamente al hecho los exponen á cometer 
muchos errores. Oigamos sobre este punto á 
BlacKston, de cuya opinión ninguno podra sos­
pechar por íer uno de los mas grandes juris­
consultos de Inglaterra. ,r Pasemos, dice, de 
« los objetos privados á los que interesan 
«mas al orden público. Todo ciudadano que 
« t i ene bienes de fortuna y por consiguiente 
«propiedades es tá en el caso de ser llamado 
« á establecer los derechos, á estimar las in -
«jur ias , á pesar las acusaciones, y algunas 
«veces á disponer de la vida de sus conciu-
«dadanos , teniendo el cargo de jurado. E n 
«esta situación se vé muchas veces precisado 
« á decidir, y esto bajo juramento en cues-
«tiones tan importantes como delicadas, par-
«t icularmente cuando la ley y el hecho 
«es tán unidos ínt imamente entre s í , lo que 
«sucede frecuentemente ^ y la incapacidad ge-
«nera l aun de nuestros jurados hacen que 
«cumplan este cargo con tan poco acierto, 
« q u e muchas veces se ha despreciado su au-



«toridad, y puesto inevitablemente el poder 
«en las manos de los jueces paradirijir, c r i -
«ticar y aun destruir sus declaraciones (ver-
sidicts) mas allá del término que fixa la cons-
« titucion. " ylnalysis of the lavos England. 
Si BlacKSton juzga así de los jurados ingleses, 
que no tienen que hacer otra cosa que pro­
nunciar sobre el hecho, con mas razón se 
puede poner en duda la capacidad, Ja impar­
c ia l idad^ sobre todo la utilidad de los jura­
dos cuando pronuncian sobre la intención. 

E n fin, á pesar de lo que dice Blacxston 
de la ignorancia y negligencia de los jurados, 
no es por esc menos cierto que esta institu­
ción se considera como una de las mas pre­
ciosas ventajas de la constitución inglesa, por­
que es como la salva-guardia contra la arbi­
trariedad de los jueces y contra la influencia 
de la autoridad. Puede decirse en general que 
Jas fórmulas protectoras deben ser tanto 
roas rigurosas en las causas criminales cuanto 
que si por una parte interesa á la sociedad 
el que se castigue el crimen, por la otra le 
importa mas el asegurar la inocencia y los 
medios de defenderse, porque todo hombre 
que para vivir en una sociedad civil hace el 
sacrificio de su libertad natural debe de estar 
asegurado de que ha de gozar pacíficamente 
aquella que se ha reservado^ y ya que se ha 
sometido á perderla, y aun también su vida, 
ha de estar cierto á lo menos de que es la ley 
sola la que pronuncia y no la opinión arbitra-
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m de sus conciudadanos. Ta l es el grande 
objeto de las fórmulas en la mareria c r imi­
nal , y de aquí puede inferirse cuánto debe 
fixar Ja atención del legislador esta parte de 
la legislación ^ pero no debe limitarse á man­
tener inalterablemente las fórmulas sino pre­
venir también la arbitrariedad en la aplicación 
de Ja pena , con cuyo objeto debe dar á la 
ley la precisión de que puede ser suscep­
tible, y prohibir toda extensión , interpretación 
y suposición, diferenciándose en esto la ley 
criminal de la c i v i l , la cual puede interpre­
tarse y aun suplirse. La razón de esta dife­
rencia es muy sensible. Las leyes civiles su­
ben hasta un principio originario positivo y 
anterior á todas ellas, á saber, la razón na­
tural , que es Ja guia del juez cuando Ja ley 
caJJa. No sucede Jo mismo con las crimina­
les, ellas son contrarias á los derechos pr i ­
mitivos del hombre, y no deben su origen 
sino al orden social, es decir, aun pacto l i ­
bremente suscrito, y compuesto en gran 
parte de sacrificios-, y como el apartarse en 
la cosa mas pequeña de este pacto sea des­
t ru i r lo , he aquí la razón porque no puede 
extenderse, interpretarse, ni suplirse. Todo 
esto se halla sometido á las sutilezas de nues­
tro entendimiento, y así es muy probable que 
el hombre que intente tocar la ley depen­
dería menos de sus luces que de sus inclina­
ciones y de sus preocupaciones. ¿ Y sería jus­
to el subordinar á cosas tan inciertas la for-



tuna, el honor y la vida de un ciudadano? 
Pero si los jurados presentan inconvenien­

tes ¿dejan de presentarlos los jueces en el 
caso de no haberlos ? ¿ serían capaces aquellos 
de reemplazarlos? jhay seguridad de que te­
niendo en su mano la facultad de pronunciar so­
bre el hecho, y el derecho sin contrapeso nin­
guno , no abusarán de una autoridad ó por igno­
rancia, ó por preocupación, ó por corrupción? 
Entre estos dOs escollos igualmente peligrosos 
se ve el legislador precisado á escojer, y puede 
decir muy bien en semejante caso incedo per 
ignes superpositos cineri doloso. 

(¡54) E l llamamiento de los ciudadanos 
al servicio de las armas indistintamente ha 
sido subtituido por el sistema de las tropas 
tomadas á estipendio, y este medio puede 
tener lugar según la constitución y las nece­
sidades del estado. E n Francia se ha reempla­
zado el exército por medio de la conscrip­
ción , en Inglaterra se tiene la milicia nacio­
nal , en Prusia y en Austria todo súbdito se a-
lista desde el momento en que nace: en 
los paises despóticos• todos son soldados: en 
Turquia los subditos obedecen mientras duran 
las buenas estaciones, pero en el invierno se 
vuelven todos á sus casas sin que sea capaz 
de contenerlos ninguna providencia. 

(¿5) Yo no llamo aumento de población 
la adquisición de nuevas provincias, sino el 
de los hombres en una extensión determinada. 
L a conquista de una provincia rica no hace 
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ees-ar la miseria de otra antigua mal cultiva­
da y que hubiesen podido hacer prosperaí 
las sumas empleadas para la conquista. 

(¿6) fr Las uniones ilícitas contribuyen 
«poco á la propagación de la especie: el pa-
«dre que tiene la obligación natural de ali-
»mentar y criar su hijo, no es obligado á que 
« l o haga, y la madre que tiene también la 
j)misma obligación, encuentra mil obstácu-
«los por la vergüenza, los remordimientos 
«por su sexo, por los rigores d,e las leyes, 
« y porque la mayor parte del tiempo le fal-
«tan medios. Las mugeres que se han sujeta-
«do á una prostitución pública no pueden 
j) tener comodidad para criar sus hijos. Son 
«además incompatibles con esta educación 
«las penas de esta condición, y son por 
«otra parte tan corrompidas que no podrían 
«tener la confianza dé la ley. De todo esto 
«se sigue que la continencia pública es natu-
«raímente favorable á la propagación de la 
JJespecie" (Montesquieu Espíritu de las le­
yes lib. X X I I I . cap. X I . ) . 

(¿7) Puede decirse que toda la ciencia 
y secretos de los empréstitos consiste en esta 
palabra crédito. Para que un gobierno lo ten­
ga es necesario que el prestamista tenga 
confianza en su estabilidad, en su sabiduría, 
en su justicia, en su administración de ren­
tas , en sus medios, en su invariable volun­
tad y en las medidas que tome para salir de 
él j es necesario que en tiempo de paz y en el 



curso ordinario de las cosas un gobierno no 
tenga necesidad de socorros extraordinarios 
ni por consecuencia de empréstitos, es ne­
cesario en fin, que ei administrador encargado 
de esta parte importante de semejante servi­
cio alimente la confianza pública por la opinión 
que se tenga de su capacidad, de su moralidad 
y exactitud: él es ordinariamente y en casi to­
das partes el garante del gobierno. Se presta 
sin escrúpulo á un particular aun cuando se 
halle muy ahogado, y aun siendo un dilapida­
dor siempre que ofrece una seguridad, porque 
hay una la ley para obligarle á que cumpla con 
sus empeños j ¿ pero en dónde está la ley, y 
los medios de compeler á un gobierno poco es­
crupuloso que se burla de sus obligaciones? 
esta reflexión no deja de ocurrirle á nin­
gún prestamista, y su fuerza no se debilita 
sino por la confianza mas ó menos . grande 
que se pone en la administración. Véase si no 
la historia de Inglaterra y de Francia, y se 
encontrarán infinitas pruebas de esta verdad. 

(¿8) Sulli puso toda su atención en la agri­
cultura, Colbürt fijó la suya principalmente 
en la industria y las artes: estos dos célebres 
ministros han hecho grandes cosas. Han con­
tribuido el uno y el otro á la prosperidad y 
esplendor de la Francia, y echaron en ella 
las verdaderas semillas de la riqueza nacional. 
Ahora no debe tratarse sino de hacerlas fruc­
tificar sin predilección y sin preferencia, de 
conciliar en una palabra al uno y al otro^ 



ambos han criado por decirlo así sus siste­
mas ^ todavía resta mucha gloria al adminis­
trador público que los imite y los concilie. 

(^9) E l comercio y la industria presen­
tan un gran número de cuestiones acceso­
rias tales como las de las materias de oro y 
de plata, de monedas, de cambios, de com­
pañías, tasa de intereses, bancos, seguros 
&LC. pero sobre no pertenecer estas ma­
terias á nuestra obra, ellas han sido tratadas 
por muchos autores, cuyo objeto principal ha 
sido el comercio y todo lo que tiene relación 
con él, 

(60) BlacKston ha tratado del origen, na-
' turaleza, y consecuencias de la propiedad 

con la claridad , precisión y penetración que 
le son propias, y que le han dado con muy 
justo motivo el dictado de la antorcha de la 
legislación inglesa. Véanse sobre este particu­
lar sus comentarios en el lib. I I . cap. I . 

(61) Vattel en el derecho de gentes lib. 
I . cap. X X . §. 254 y en el lib I I . cap. V Q I . 
es de una opinión contraria ^ él atribuye al 
soberano el dominio eminente, y le considera 
como un derecho de magestad. Esta doctri­
na es verdadera respecto de los países cuyo 
gobierno esté imbuido de las máximas del 
derecho feudal, pero no puede sentarse por 
tésis general, como él lo hace; porque por 
una parte es inútil para la seguridad del es­
tado, y para la marcha del gobierno, y por 
otra sería muy peligrosa para los ciudadanos^ 



ÍTCtt 

porque su derecho de propiedad sería casi 
precario, pues un capricho podria quitáf-
£elo7 ¿Y qué indemnización podria esperar de 
un soberano que no tuviese otra regla que su 
voluntad arbitraria, y que estuviera imbuido 
del pretendido derecho de magestad ? Deje­
mos, pues, á un lado esta doctrina anticua­
da , ó por mejor decir confinémosla á los paí­
ses que siguen todavía las leyes de los Lom­
bardos, Germanos ó Sajones, pero conside­
rémosla al mismo tiempo como la mas im­
propia de todo pais en que el gobierno está 
apoyado sobre principios generales, y en los 
que la propiedad es la base fundamental. 

(óa) Montesquieu no habla sino de la 
virtud política, que dice consiste en el amor 
de las leyes y de la patria, y la coloca en la 
democracia: convenimos de buena fe en que 
esta virtud puede existir en todos los gobier­
nos moderados como los despóticos j y que se 
ama naturalmente todo pais en que se encuen­
tra la felicidad. ¿ Y son mejores las leyes, y 
el bienestar se halla mas asegurado por ven­
tura en la democrácia en donde no se a-
ma sino la libertad é igualdad, que bajo el 
gobierno de uno solo ? L a experiencia resuel­
ve esta cuestión i además cuando yo hablo de 
la virtud é insisto sobre su utilidad aun para 
el estado, no me limito á la virtud políti­
ca sino que me extiendo también á aquella 
que se funda en la moral, que es independien­
te de las leyes y de la patria, que enseña 
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h. justicia, la probidad , y la beneficencia, que 
hace el buen padre, el buen hijo, el buen 
marido, el amigo fiel, el buen amo &c. todas 
estas cualidades reunidas son las que consti­
tuyen un hombre de bien. 

(63) He aquí lo qué dice sobre esta materia 
Charron en el libro de la Sabiduría cap. C X . 
frEl honor dicen algunos (y mal ciertamente) 
»es el precio y la recompensa de la virtud, 
« ó bien es una prerogativa de la buena opi-
jjnion, y el deber externo para con la virtud 
«es un deber que toma su principal esencia de 
j>la virtud misma^ otros la han llamado como 
«su sombra que la sigue y algunas veces la 
«precede. Pero hablando propiamente no es 
«sino el brillo de una acción buena y virtuo-
»sa que sale de nuestra alma á la vista de 
«todo el mundo3 y que reflejando en nosotros 
«mismos', nos da un testimonio de lo que 
« los ,demas creen de nosotros, que se con-
»>vierte en un grande contento del espí-
«ritu. " Este no es (preciso se hace con­
fesarlo) el honor de Montesquieu , porque 
simplificando su doctrina, se encuentra que 
no la hace consistir sino en la sola opinión pú­
blica , y de ningún modo en los principios de 
la moral5 pero si aquella está corrompida se 
deja ver que será el eco y el apoyo del vicio, 
y el hombre de bien será mirado como un 
imbécil al paso que el mas vicioso será el 
ídolo de la multitud, y se llamará hombre de 
honor. Digátooslo en posas palabras: Mon-
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tesquíeu funda su honor en la corrupción de 
las costumbres, porque mira esta corrupción 
como inherente al gobierno monárquico, es 
decir, de uno solo: si esta suposición valiese, 
semejante gobierno seria' el peor de todos los 
posibles. 

(64) L a política y la moral, de laque 
éllos no hacían sino una misma ciencia, eran 
la base de su educación cívica ^ la cual comen­
zaba en la edad de la razón (Aristóteles). 
Este método era muy propio para formar muy 
buenos ciudadi-nos, y debemos convenir de 
buena fe en que era meior que el que nosotros 
seguimos. Se cree hoy que un joven lo sabe 
todo, que es propio para todo, y que tiene 
todas las virtudes y todos los talentos si 
llega á aprender las ciencias exactas: como si 
el curso de la vida humana, todas las vicisitu­
des que experimentamos, la influencia impe­
riosa y vária de nuestras pasiones, nuestro 
destino, la marcha de los gobiernos , y la di­
rección , los intereses y las suertes de las na­
ciones pudiesen estar sujetos á cálculos a l -
gebráicos. 

La educación debe formar desde luego el 
corazón j debe comenzar por imprimir el ger­
men de las obligaciones sociales y religiosas; 
la experiencia desenvuelve sucesivamente la 
primera instrucción, y este desenrollo es el 
que hace los buenos y los ma os ciudadanos, 
por lo cual debe ser el objeto nvas esencial de 
la educación pública y privada. Esto sentado 
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se deja conocer que la moral ha de ser 
por precisión la base de la educación, siendo 
aquella inseparable de la religión. E n una 
palabra, es necesario hacer á los jóvenes an­
tes buenos que sábios. 
, L a instrucción es una cosa secundaria, 
está subordinada al genio, al gusto, y á la 
posición particular de cada individno j el cul­
tivador, el artesano, el artista, el sábio, el 
jurisconsulto, el geómetra, el químico, el 
médico &c. toman cada cual un camino di­
ferente para llegar á un objeto ^ pero aunqua 
sean e'stos unos Archtmedes , Euclides, Hipó­
crates, Praxiteles, nada influirá todo esto 
en su civismo si la educación no tiene sus 
verdaderos fundamentos , es decir, si la mo­
ral no es la regla invariable en su conducta 
ó de padres de familia, ó de hijos, ó de 
ciudadanos. 

(6¿) E l Petrarca indica en pocas palabras 
lo que es la conciencia: di mé medesimo 
meco mi vergognú. 

(66) Véase á Cicerón, de officiis lih. I I I . 
cap. X X I . quidt, dice, qui omnia recta 
et honesta negligmt, dummodo potentiam 
consequantur. 

(67) Aquí no se trata del amor de la pa­
tria que se ha observado en los habitantes de 
la nueva Zemble, en los Hotentotes, y en 
los negros , porque este sentimiento no es ea 
ellos sino una especie de instinto, que con­
siste en el hábito y el embrutecimiento. Nos-

TOM. I . e 
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otros no hablamos sino del patriotismo que 
hay. entre las naciones civilizadas é ilustra­
das que han analizado y disecado, por de­
cirlo así, los derechos y los deberes del hom­
bre, Jas cuales están dominadas por mil necesi­
dades facticias, que los salvajes no conocen, 
y son como un alimento de sus pasiones 5 ha­
blamos, en una palabra, de las naciones mas 
ó menos corrompidas, en las que el sentimien­
to predominante es el egoísmo y la indife­
rencia ^no se encontrará en ellas el patriotis­
mo, sino en razón del bienestar de que gocen 
los individuos. Si aquellos que son desgracia­
dos permanecen en una tierra que tienen de­
recho de maldecir, esto será por hábito y 
por indolencia, no por patriotismo ^ porque 
así en práctica como en teoría el patriotis­
mo está fundado sobre la reciprocidad y so-
bre los cálculos comparativos, 

(68) Sí nuestra vanidad nos conduce á 
despreciar la revelación, sino tememos res-
trinjir el campo ilimitado de nuestro genio so­
metiéndolo á la fe, sino'pensamos en humi­
llar nuestro orgullo admitiendo los hechos 
que la fortifican, debemos á lo menos con­
venir en que la idea de un Dios por solo nues­
tro entendimiento es quizá el mas difícil de 
los conceptos humanos, porque exlje medi­
taciones profundas, ya sobre lo que pasa en 
nosotros mismos, ya sobre los fenómenos 
que se nos ofrecen á la vista, y ya en fin 
sobre las causas invisibles que los producen. 
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Pero auíi admitiendo esta hipótesi, y con-
eediendo que para reconocer un ser infinito, 
es ^stfííciente contemplar sus obras ¿ qué tnaY--
chacha seguido el espíritu humano para des­
cubrir: esta grande y misteriosa verdad,* y 
aun para concebir la primera noción ? Nos-, 
otros-no sabemos absolutamente cosa algüfta 
del hambre en el estado déla naturaleza j nos­
otros' rio podemos atribuirle, y esto aun so­
lamente • por inducción, sino el instinto por 
su conservación, y la perfectibilidad para 
mejorar su existencia v pero esta perfectibi­
lidad no^es sino una capacidad, una facul­
tad 5 es-necesario excitarla , poneriá en m'ovi-
mieneoi' y idesenrollarla; es necesario un pri­
mea Impulso, ¡ana primera idea para, prodú-
cir otra-segunda, porque todas las nuestras 
están.-entadenadas ias unas con las.otras, j y 
cómOLSe ha'producido la primera?... Se puedo 
propdneriesta- cuestión á aquellos que pros­
criben'la doctrina de la revelación, co'mó á 
íos-qüe negando la creación, quieren que el 
mundo haya existido eternamente, y por sí 
m i s m o é s decir, que suponen una cosa in-
compl-eh'ensible para substituirla á otra v que 
á la verdad lo es igualmente , pero que á Jo 
menos salva el tormento'muy inútil de ex­
plicar unas cosas que están fuera del a l ­
cance de nuestros entendimientos, 
s • Yo estoy muy lejos de entrar en la dis­
cusión de los-diversos sistemas sobre e! ' o-
rígen del mundo, sobre la existencia de Dios], 
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sobre los principios originaríos^ de los^ono-
cimientos del hombre, y sobre su capacidad 
intelectual; esta controversia no . puede ser 
o^eto de mi obra, por otra parte ella Ha e-
jercitado los talentos de hombres muy cé­
lebres, que han disputado mucho sobre Ja 
materia v sin poderse poner de acuerdo , ni 
comprehenderse, los cuales han procurad© cada 
uno á su modo profundizar • el secreto- de la 
creación,, sin haber alcanzado aún á descubrir 
la naturaleza de .un insecto ,, ó.-de. un-a planta., 
que han dado sus hipótesis.: como.vyerdades 
irrefragables , que en fin •hubiesen Jjecho me­
jor, sin duda en adaptar un silencio: respetuo-
S0(, que perderse ep el laberi-nto ̂  y arras­
trarnos queriéndonos explicar .lo que eS ma­
nifiestamente incomprehensible. Yo me: limi­
to á presentar tres verdades prácticas,:^!.0 que 
todos los pueblos báirbaros'ó qviHzados • de 
lose que tenemos alguna idea sea vpor ila ret 
velación, sea por sola la meditación^-,':han 
reconocido una divinidad, sin que.haga-alcaso 
el emblema bajo el cual lo han .vérificado', 
i.0 que este reconocimiento ha pasado de; edad 
em edad hasta nosotros, y que todos "hemos 
sido imbuidos desde la mas tierna juventud, 
de modo, que á pesar de todos nues-trots, es­
fuerzos para llegar á ser incrédulosv nos? es 
imposible olvidar esta idea, y por consiguien-
í e tener ninguna absolutamente por jioabtios 
mismos: 30 que en todos los tiemnos, y en 
todos ios pueblos tanto antiguos como-tnoder-
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nos, l a moral ha sido inseparable de la re-
iigiow^ y que sin la religión aquella no 
tiene^base cierta , sino versátil, arbitraría, 
y , sujeta á la influencia de ' todas las pa­
siones humanas, al paso que ella debe sier-
vií de freno. Atengámonos á éstas verdades, 
ellas son mas consoladoras para el hombre, 
y mas útiles al orden social que las visiones 
y sufenos metafisicos que nos ponen en con­
tradicción con nosotros mismos, y con la na­
turaleza entera ^ sueños que desaprueba "aquel 
que los inventa, cuando abjurando su orgullo, 
tiene resolución para bajar hasta el fondo del 
corazón , y preguntarse á sí mismo sobre 
su fe y su creencia. 

(69) Dos cosas degradan la religión; el 
fanatismo y la superstición. Pero hay esta 
diferencia, que el fanatismo puede arrastrar 
á cometer excesos incalculables, al paso que 
la superstición hija del temor, se limita ordina­
riamente á prácticas mas bien pueriles que 
peligrosas. Paso en silencio la hipocresía. 

(^o) rr Se consagraron á los Dioses luga-
«res particulares, y hubo necesidad de minis-
sjtros para que cuidasen de éstos, como cada 
«ciudadano lo hace de su casa y de sus nego-
«cios domésticos, Asilos pueblos que no han 
«tenido sacerdotes han sido unos bárbaros." 
Montesquieu Espíritu de las leyes lib. X X V . 
cap. I V . 

(71) Palei en su obra intitulada the prin­
cipes of moral andpolitical phylosophy, dice 



Jo¡que sigue. fr E l conocimiento y la;profe-
jrsion del cristianismo no pueden mantenerse 
5>sin. un clero, y éste r,o puede cónser-
«varse sin una subsistencia legalmente asig-
udada. " E n resumen, siendo el culto, aun 
prescindiendo de toda idea religiosa, un,obje­
t ó l e policía, porque la tranquilidad pública y 
particular depende de é l , deben sus gastos 
considerarse como una carga pública; y. aun 
puede decirse que es tan necesaria como lo 
son todas las demás que impone la conserva­
ción de la sociedad. 

F I N D E L A S N O T A S 
D E L 

L I B R O P R I M E R O . 
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N O T A S 

D E L L I J B R O S E G U N D O . 

(1) I L s t a definición se aparta de los de­
más autores, la de Hobbes de cive cap. X I V . 
§. 4 , comprehendela substancia ^ pero no ex­
presa bastante bien el principio primordial. Di­
vide la ley natural en ley natural delhom-
bre} y ley natural de los estados; y según él\ 
las máximas de la una y de la otra son pre­
cisamente las mismas; pero como ¡os estados 
desde el momento en que se han formado ad­
quieren en cierto modo propiedades persona­
les, la misma ley, que se llama natural, cuan­
do habla de los deberes de los particulares 
se llama derecho de gentes, cuando se aplica 
al cuerpo entero de un estado o de una nación. 

(2) Puffendorf: (Derecho natural y de gen-
tes, lib. I I . cap. I H - §. i ^ . ) , después de ha­
ber sentado que el derecho de gentes no es 
distinto del natural, define este derecho como 
sigue. ff Cada uno debe procurar formar y 
«mantener en cuanto le es posible una so-
«ciedad pacifica con todos ios demás confor-
«me á la constitución, y al objeto del g é -
»nero humano sin excepción. " A s i , la base 
de Puffendorf es la sociabilidad j pero esto es 



poner la consecuencia en lugar del principio. 
E l hombre no se conserva porque es sociable, 
sino que es sociable porque quiere y debe 
conservarse. 

Vattel en el Derecho de gentes , discurso 
preliminar, dice: fr que el derecho de gen-
«tes no es sino el natural aplicado á las na-
» c l o n e s . " Montesquieu en el cap. I I I . se 
explica de este modo :fr el derecho de gen-
JJtes se funda naturalmente en el principio de 
«que las naciones deben, estando en paz, ha^ 
jjcerse el mayor bien, y en la guerra el me-
jjñor mal posible, sin perjudicar por esto sus 
«verdaderos intereses." Para probarlo mejor 
que las definiciones que acabamos de dar por 
ser inexactas, vamos á hacer las reflexiones 
siguientes. Estas definiciones sientan por prin­
cipio que el derecho de gentes no es otra cosa 
sino el derecho natural aplicable á las naciones: 
semejante principio tomado en toda su latitud 
establece por consiguiente entre todas las na­
ciones el estado primitivo del hombre, en 
el cual estado es todo de todos, como ya ob­
servamos en otra parte, y nada de nadie en 
particular j así siguiendo exactamente las de­
finiciones de que se trata, no habria ninguna 
relación de nación á nación, porque no ten­
drían ninguna propiedad, y á lo mas podria con­
cederse respecto délos frutos que hubiesen cul­
tivado y recojido, teniendo la nación mas pode­
rosa un derecho incontestable, á saber, el del 
raas fuerte para apoderarse de las tierras ocupa-
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das por los mas débiles según ellos convinie­
sen j por consiguiente, las naciones estarian 
por necesidad en un estado habitual de te­
mor , de guerra y de robo. Sin embargo de 
esto , el derecho de gentes tiene por objeto 
afianzar la paz, la seguridad, la tranqui­
lidad, la justicia y la reciprocidad entre las 
naciones j por consiguiente no es otra cosa que 
el simple derecho de la naturaleza. Supone 
propiedad exclusiva de las naciones, y su ob­
jeto es el mantenerla, como el de la ley c i ­
vil es el de hacer lo mismo de individuo á in ­
dividuo. Está casi demostrado que la propie­
dad ha existido, de hecho antes que la co­
nociesen las leyes en las naciones^ y que 
es la que ha causado las emigraciones y las 
asociaciones transformadas insensiblemente 
en sociedades civiles , constituyendo lo que 
se llama nación. Así esta palabra supone la 
propiedad: ella es la causa y el fin de las 
sociedades civiles como el fundamento de su 
conservación; luego las naciones no viven en­
tre sí en el estadode la naturaleza pura; luego 
el derecho natural no es el de gentes; luego, 
las definiciones de Puffendorf, de Vattel &c. 
son viciosas. Hobbes ha rectificado en cierto 
modo la suya suponiendo la existencia de pro­
piedades nacionales como de propiedades in­
dividuales. E n cuanto á Montesquieu no pue­
de negarse que dá una buena lección de mo­
ral ; pero ésta no es una definición sino indi­
car un resultado y no una base. Dando- si in-
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teres por guia, se hubiera debido indicar el o-
rígen, el objeto y la medida de este interés^ 
y no presentar la indeterminación que ofrece 
la palabra verdadero, porque cada nación pue­
de decir que va tras su verdadero interés 
aun cuando no sigue sino los impulsos de sus 
zelos, de su codicia , de su fuerza y ambi­
ción ; las guerras mas injustas se han fundado 
y se fundarán siempre en esta peligrosa 
máxima. 

{ 2 ) E s bien sabido que la falta de preci­
sión y de claridad en el tratado de paz firma­
do en 1748 entre la Francia y la Inglaterra re­
lativamente á los límites de la Acadia ó nue­
va Escocia, dió á la Inglaterra una nueva 
ocasión de atacar á la Francia en 1 7 ^ . Esta 
habia cedido la Acadia con sus antiguos lí­
mites, y estaban ya nombrados comisarios 
para determinarlos j pero la conveniencia de 
la Gian-Bretafía sometió la cuestión á las 
armas, y la paz de 1763 la decidió en su 
favor. 

(3) Este asunto se ha tratado en el lib. 
I I I . cap. X . 

(4) De esta especie son las convenciones 
para la ejecución de los juicios, para ia.ex-
tradiccion de los criminales, y de los deser­
tores , y para el libre pasaje del comercio. 
Véase lo que se dixo sobre este último artí­
culo en el Jib. I I . cap. I V . 

(5} E l que se acaba de sentar es un principio 
fundamental: sea la que quiera la forma de un 
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gobierno se encuentra un punto, un centro en 
que reside la soberanía, la cual se ejerce siem­
pre ó se presume que se ejerce á nombre de la 
nación , que es esencialmente el origen y el ob­
jeto. Por esta razón según los principios toda la 
autoridades delegada^ y semejante verdad es 
de esencia de todos los gobiernos sean los que 
quieran. 

L a constitución Germánica tiene relati­
vamente á esto una cosa muy particular. Esta 
constitución se compone de partes que nin­
guna relación tienen entre s í , las cuales for­
man un todo heterogéneo, que jamas se ha 
podido definir. No hay centro de sobe rama,' 
ésta se halla dividida, diseminada y distraza­
da, de modpqueen todas partes se observa mas 
ó menos indicios, pero en ninguna se ve en 
su integridad. He aquí sin embargo lo que 
puede dar alguna luz en medio de este caos 
político. L a dieta puede contraer alianzas j los 
electores y los príncipes también pueden ha­
cerlo por su cuenta personal, pero con la con­
dición expresa de que no han de formarse con­
tra el Emperador ó el Imperio j y de que no 
serán contrarias á la paz pública y religiosa, 
así como á los tratados de Westfál ia , y en 
general á los intereses del imperio. A pesar 
de estas precauciones los estados por sus alian­
zas comprometen indirectamente la tranquili­
dad de este Imperio, porque se exponen a ser 
atacados por estas mismas, y porque la proxi­
midad de la guerra es siempre peligrosa para 
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los estados neutrales. Por esto los del Impe­
rio pueden muy bien contraer empeños que 
se parezcan á las alianzas, pero no tienen 
completamente este carácter: por otra parte 
ellas son desiguales por necesidad, y no pue­
de considerárselas sino como tratados de pro­
tección ó de subsidios. Algunas veces ha ha-

'bido empeños de esta especie éntrela Fran­
cia y los príncipes derImperio, los cuales 
tenían por objeto el asegurar la libertad Ger­
mánica , y particularmente los príncipes con­
tratantes contra la prepotencia de la casa de 
Austria. Además se encontrará en el tratado 
de Osnabrug de 1648 en el §. gaudeant, él 
verdadero origen del derecho de alianza que 
compete á los estados del Imperio, 

(6) Las alianzas tienen varias denomina­
ciones según los objetos á que se dirigen, pero 
todas ellas pueden reducirse á las dos especies 
que nosotros indicamos. 

(7) A falta de reglas fijas procuraremos 
ilustrar la materia con algunos ejemplos, i.0 Un 
eje'rcito se vé muy acosado por el enemigo, 
y se encuentra en el mas grande peligro: su 
general pide un armisticio, y aun entrega las 
plazas para obtener la retirada de su ejerciíoj 
se le concede ésta, y se hace la entrega de 
las mismas plazas antes que la convención ha­
ya sido ratificada por los soberanos respecti­
vos, y el soberano del ejército que ha obte­
nido el armisticio no quiere ratificarlej .¿cuál 
debe ser el objeto de esta negativa? ? Hará 
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que vaya su ejército á la posición peligrosa 
de donde habia salido. ? ¿Podrá reclamar la* 
restitución de las plazas entregadas para la 
seguridad de su . empeño ? No hay duda que 
debe ó tomar el primer partido, ó abandonar 
las plazas que se han dado,en depósito , porque 
esta operación fué la que salvó el ejército. 
Por otra parteV-es de presumir que sin una 
seguridad de esta especie el:enemigo vence­
dor no hubiera puesto su confianza en la in-
certidumbre^.de una ratificación, Pero si el 
general que ha concedido el armisticio ha a-
ceptado las plazas fuertes ó una suma de di­
nero antes-de la .ratificación, y el soberano 
rehusa darla, todo debe restituirse si el ejér­
cito no ha .cambiado de posición j si por el 
contrario se; ha retirado del paso peligroso en 
que se eacontraba,. no debe ser vuelco á la 
misma situación , | su salvación es el; equivalen? 
te de- las plazas, ó del dinero que se ha dado 5 
si el general del ejército que se ha salvado, ha 
sacrificado.por una astucia lo uno ó lo otro, en 
esto no ha hecho sino seguir la práctica ordina­
ria y muy licita de la guerra, a,.0 Pero si un ge7 
neral para salir del embarazo no se Umita sino 
á simples objetos; militares, si llega hasta con­
cluir un tratado de.paz desventajoso, y no pue­
de lograr sino de este modo, el salvar su ejér­
cito p á.qué podrá estar obligado el soberano? 
Se citan dos ejemplos famosos que tienen rela­
ción con eíjta cuestión: el primero es la. paz 
que se hizo con los cónsules Romanos y los 



LXXVIII 

Samnitas en las Horcas caudinas', el segundó 
es el de Latvimoutlle sitiado en Dijon. 

Los cónsules Romanos Veturio Calvino, y 
Espurio Posthumo mandaban el eiército ro­
mano contra los Samnitas. Engañados por 
e'stos, empeñaron imprudentemente al ejér­
cito romano en la entrada de los desfiladeros 
conocidos con él nombre Horcas (audinas 
situadas cerca del pueblo llamado Caudium 
entre Capua Behevento: los Romanos en me­
dio del apuro, y no teniendo "recurso alguno 
para retirarse, pidieron capitulación á su ene­
migo. Powio géfe de los Samnrtas' á pesar de 
los sabios consejos át^ H^reMio-'m padre (su 
opinión era el que se diese una libertad 
honrosa á los Rómahos, o que se les quitase 
la vida á todos ), Powízo, •V¿e"lvó;á?déGÍr , to­
mando un partido n.'edio ,. éi<íjió cómo condi­
ción preliminar que las' legiones romanas 
pasarian por debaio del-yugo E n - seguida 
propuso á los dos cotiSii'Jes que los Romanos 
Saldr-ian de Sammo, que retirarian las coionias 
de los pueblos quehabian sido invadidoŝ ; y que 
de una y otra parte viviria cada uno según sus 
leyes. Exijió además que entregasen seiscientos 
caballéros romanos en rehenes con la1 facul­
tad dé darlés la muerte en el caso de''qué el 
pueblo romano riocumpfiéseícon Jo tratado. Los 
cónsules representaron en vanó que se exijia 
de ellos loque no podían conceder porque 
excedía sus poderes, y que1 carecían de fa­
cultades para liacér tratados sin'una autori* 
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zacion expresa del pueblo romano. A pesar 
de todo los Samnitas no desistieron de su re­
solución^ fueron despojados aquellos de sus 
vestiduras consulares y desarmados como sus 
legiones, pasaron todos bajo el yugo, y se rs? 
tiraron. A su vuelta el.Senado deliberó sobre lo 
hecho por los cónsules.: Posthumo mismo fué 
de dictamen.que no se ejecutase, y pidió que 
se le pusiese á : discreción del enemigo. E n 
efecto, se negó la aprobación, y los cónsules 
con todos los oficiales que habian firmado el 
tratado fueron de enviados á Pondo, pero 
éste no quisó recibirlos, y pidió que las legiones 
romanas volviesen á la posición en que esta­
ban al tiempo de firmarse el tratado. E l Se­
nado se guardó muy bien de acceder á esta 
demanda, é hizo por el contrario nuevos pre­
parativos para atacar á los Samnitas, como lo 
ejecutó sin que pasase mucho tiempo, y al fin 
los sometió.. . 

Los autores juzgan de diversos modos 
de la conducta del Senado romano, únos sos-̂  
tienen la causa de los Samnitas ^.ótros la de 
Roma. La razón' parece estar en favor, del Se­
nado. E n efecto, los cónsules podian hacer 
muy bien todo lo que pendialde ellos como 
generales para, .libertar :su ejército, pero no 
les era ̂ permitido pasar esta l ínea, ,y por con­
siguiente, ni empeñar á la república , y mucho 
menos someterla á ̂ condiciones onerosas. Los 
Samnitas mismos debieron hacerse esta refle­
xión j y si no la tuvieron presente, no era 
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justo culpasen sjno á sí mismos, por hahét 
puesto su confianza en estipulaciones cuyo 
cumplimiento era incierto, y tanto más cuarte­
to que los cónsules hablan tenido la buena fe 
de declarar la falta de poder. Por otra parte 
Pondo acreditó bien Sus dudas sobre la eje­
cución de las promesas de los cónsules^ to­
mando rehenes y estipulando la facultad de 
darles la muerte. Roma se aprovechó de la 
imprudencia de los Samnitas, y estaba auto­
rizada para hacerlo. 1 

Latrimóuille estaba sitiado en el año 1^13 
en Dijon por los Suizos que hablan hecho 
una irrupción en Borgofia. Para salvar la plaza 
y la provincia hizo ufi contrato por el cual 
empeño á Francisco I . á renunciar á sus pre­
tensiones al ducado de Milán, y pagar á 
los Suizos una suma de seiscientos mil pesos. 
E l Rey se incomodó mucho al saber el tra­
tado-, que excedia en efecto los poderes de un 
general, y no quiso ratificarlo. Los' Suizos aun­
que engañados, no tuvieron derecho ninguno 
de quejarse, porque el sentido común debia 
decirles queLatrwouiHe habia^orpreñdido su 
buena fe; no teniendo pOrotra parte obligación 
ninguna de abrirles los ojos. Con poco que hu­
biesen reflexionado no se habrian retirado 
antes de recibir la ratificación del soberano 
porque el enemigo no podia escapárseles. Vat-
tel echa en cara al comandante francés el ha­
ber dado por rehenes personas de la mas. baja 
condición j ¿ pero por qué lóst aceptaron'los 



Suizos ? cuanto mas grosera era lá red , rae-
nos disculpa teniañ de haberse dejado cojer 
en e]]a. 

(8) Régulo cónsul Romano hecho píisio-
nero por los Cartagineses fué invitado con 
instancia por éllos para que volviese á Roma 
á negociar con la república el cange de los 
prisioneros y la paz. Consultado por el Sena­
do, desaprobó las dos proposiciones , y se vol­
vió á Cartago contra la voluntad y las exhor­
taciones de aquél; los Cartagineses hicie-
Tdn con él todo lo que podia sugerirles la 
barbarie mas refinada, y le hicieron morir 
á fuerza de tormentos. Tito Liv. libio 
X V J I I . 

Fabio Máximo, haciendo la guerra contra 
Anibal, rescato 240 prisioneros por medio de 
una suma considerable5, pero el Senado no 
quiso pagarla,, y esto obligó á Fabio á cumplir 
su palabra á costa suya 3 para cuyo fin vendió 
sus tierras dando doscientas y cincuenta 
drachmas por cada prisionero, y negándose 
á tomar el reembolso de aquellos que se lo 
ofrecieron. Plutarco en las vidas de los hom­
bres ilustres. 

(9) Casi todos los autores hablan de las 
alianzas desiguales; pero yo no veo diferen­
cia ninguna entre las de esta especie y todas 
las demás, porque no hay en ellas mas que un 
empeño y una obligación, sean las que1 quie­
ran su naturaleza y condiciones. Si el poder 
de las dos naciones que se unen es desigual, 
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es necesario que la prestación de socorros 
también lo sea igualmente, pero esto no 
muda la naturaleza del contrato, así como 
no perjudica en manera alguna ni á la dig­
nidad ni á la dependencia de la nación infe­
rior. E l código diplomático ofrece una mul­
titud de ejemplos de esta especie de des­
igualdad. 

(10) E s un principio inconcuso el creer 
que los gobiernos obran siempre libremente; 
sin esto no habria estabilidad ninguna en las 
obligaciones, y la tranquilidad pública se ve­
rla incesantemente amenazada Cosa clara es, 
que una nación que se ve obligada á hacer la 
paz y á consentir en sacrificios por obtenerla, 
obra asi contra' su voluntad <, pero se somete 
á un menor mal por evitar otro mayor , en 
razón de que el enemigo vencedor podria 
destruirla , y deja de hacerlo á titulo de lo 
que le ofrece la nación vencida. Según 
esto no hay duda de que queda obligada, 
pues que por este medio procura su conser­
vación, que es su deber primero. Entre estos 
sacrificios el vencedor puede exijir una a-
lianza, y es de tal modo obligatoria y tan 
sagrada, como el tratado mismo de paz. 
Yo no examino aquí los limites que pres­
criben el interés, la prudencia y la convenien­
cia pública, porque esta materia no perte­
nece al derecho de gentes. 

( n ) He aquí algunos ejemplos i existe 
entre dos soberanos- un tratado de -subsidios 



para el mantenimiento de un cierto número 
de tropas, cuyo tratado es por un cierto y l i­
mitado número de afios j si después de haber 
espirado el termino^ el subsidio continúa y 
se recibe, se presume que aquel tratado se 
ha prolongado por todo el tiempo que el sub­
sidio se ha recibido; pero si después de ha­
ber espirado el término ya no se paga, el 
que le recibe no tiene derecho á reclamar 
la continuación bajo el pretexto de que ha 
conservado en pie las tropas que han sido 
el objeto del subsidio ; porque por una 
parte podia tener un fin particular en no l i ­
cenciarlas, y pOr otra su acción es unilate­
r a l , al paso que debe ser bilateral, como se 
ha dicho en la hipótesi precedente. Segundo 
ejemplo: un soberano ha agregado un cuer­
po auxiliar al ejército de otro soberano j si 
al espirar el término éste no despide el cuer­
po, ó si el primero no se lo acuerda, el uno 
consiente tácitamente en continuar el pago 
estipulado, y el otro en recibirlo; pero esto 
no renueva el tratado , el'cual se prolonga 
según la conveniencia de las partes. 

{ 1 2 ) No se habla del caso en que algún 
acontecimiento imprevisto introdujese disen­
siones particulares entre dos' aliados, y que 
éstas degenerasen en una rotura y hostilida­
des; porque entonces, según la jurispruden­
cia general, todos los tratados quedan anula­
dos por derecho, y no pueden volver á te­
ner fuerza sino por una estipulación expresa. 
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(13) Se llaman empeños reales aquellos 
que se hacen sobre las cosas, y personales los 
que son concernientes á las personas. 

(14) E l tratado conocido bajo el nombre 
át pacto de familia concluido en 1761 nos da 
ejemplo de una estipulación de esta naturaleza. 
Se ha dicho que bastarla el que los auxil.cs es­
tipulados se reclamasen para que la otra parte 
tuviese obligación de darlos; este empeño es 
consiguiente al objeto del tratado. Se que­
ría en algún modo unir de tal manera los 
intereses de las dos monarquías, que pudieran 
considerarse como si fuesen una sola, y el 
fin de una unión tan estrecha era el de 
oponer un contrapeso á la prepotencia marí­
tima de la Gran-Bretaña. 

(15) Cuando en 1778 la corte de Viena 
habia ocupado el electorado de Baviera, y el 
Rey de Prusia se opuso á mano armada, esta 
corte requirió á la Francia para que cumplie­
se los empeños estipulados en virtud del tra-
do de alianza de 1756 j pero el gabinete de 
Versálles respondió que no reconocía la exis­
tencia del casus fcederis i de una parte por­
que la corte Imperial ocupando la Baviera 
por la fuerza de las armas habia provocado 
la guerra, y de otra porque era imposible el 
confesar la injusticia de la causa de la casa de 
Austria: pero en cambio, Luis X V I . ofreció 
su mediación 5 así bajo sus auspicios y los 
de la Rusia se concluyó el tratado de Teschen 
en 1779. 
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Podemos traer á la memoria las empresas 
hostiles que hizo el Emperador José I I . para es­
tablecer la libertad del Escalda contra el te­
mor expreso del tratado concluido en 1648 en­
tre la España y las Provincias-unidas. L a gue­
rra iba á estallar, todo anunciaba que sería 
desgraciada para los Holandeses; Luis X V I . 
se hallaba en una posición demasiado critica; 
por una parte era aliado del Austria, y por la 
otra estaba en una plena negociación con los 
Estados-generales para un tratado de alianza. 
Todas las condiciones estaban acordadas, y 
solo se habia retardado el firmar el tratado 
por la diferencia suscitada: con la corte de 
Viena. L a Francia no debia ciertamente 
socorro ninguno al Emperador, que era e-
videntemente el agresor; y hablando e,n r i ­
gor el monarca francés tampoco podia darlo 
á los Holandeses aunque atacados, porque la 
alianza no estaba consumada. Sin embargo , se 
conocia en Versálles que abandonando á los 
Holandeses en una coyuntura tan peligrosa se 
perdía su confianza sin remedio, y que era 
preciso renunciar á la alianza convenida, á 
pesar de la importancia que se le daba , la cual 
era muy grande efectivamente. Estas consi­
deraciones determinaron á Luis X V I . á to­
mar parte en el asunto, primero con sus bue­
nos oficios, y después con su mediación, sal­
vando de este modo por un lado á su antiguo 
aliado de la vergüenza de un malpaso, y á 
los nuevos de sacrificios muy penosos, empe-
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líándoles á hacer una indemnización en di­
nero para libertarse de todas las pretensiones 
de José I I , y tomando sobre sí al mismo 
tiempo una parte de esta misma indemniza­
ción. L a humanidad y un grande interés po­
lítico dieron motivo á que observase esta 
conducta el gabinete de Versálles, e] cual im-
pidIo que corriese la sangre, conservando 
asi un aliado precioso. No faltaron detrac­
tores que^censuraron este modo de proceder-
pero sería muy de desear que todas las des­
avenencias políticas se terminaran de esta 
manera. 

( i5) Todos saben las disensiones interiores 
que se suscitaron en Holanda en 1786 y 1787 
(«). Los Estados-generales aunque aliados de 
la Francia, habiéndose entregado á las cortes 
de Londres y de Berün, hicieron con ellas 
un tratado de alianza. Este tratado destruía 
necesariamente fy en esto consistía su objeto 
secreto) aquel que poco antes se habia con­
cluido con la Francia, en virtud del cual esta 
potencia habia consentido en pagar una par­
te de la indemnización concedida al Empe­
rador (véase la nota anterior). A pesar de una 
conducta tan poco regular y aun hostil, los 
Justados-generales se atrevieron á reclamar 
de la Francia que pagáse lo que le faltaba 
por su parte para acabar el pago de ]a in­

te) Véase lâ nota 9, del apéndice. 
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demniíacíon-, pero el gabinete de Versálles 
respondió, que habiendo destruido los mis­
mos Estados el principio sobre que estaba fun­
dada la generosidad del Rey , debia cesar 
ésta igualmente; que por consiguiente era 
necesario, ó que los Estados reparasen su 
error, ó que renunciasen á la suma reclama­
da. L a reparación no tuvo lugar , pero tam­
poco se pagó nada; y el tratado hecho iluso­
rio se llegó á considerar como anulado. 

(17) Anadie se oculta que los Europeos 
en las conquistas que se han hecho en las I n ­
dias, Africa y otras partes no han dejado 
de violar algunas veces los principios de la 
ley natural y del derecho de gentes , sobre los 
que se funda el orden social en Europa, 

(18) Puede citarse con este motivo el dis­
curso de un Caffre que había sido hecho pri­
sionero por- los Holandeses. He aquí como lo 
cuenta Dapper en la descripción de á f r i c a . 
'rSe le hicieron, dice, al Caffre toda especie 
« d e buenos tratamientos para obligarle á des­
c u b r i r los motivos que habían movido á su 
sjnacion á tomar las armas; ¿Y vosotros Ho-
«landeses , respondió enfurecido, quién os o-
«bliga á desmontar nuestras tierras y á sera-
«brar de trigo nuestros pastos? j con qué de-
mecho venís á apoderaros de la herencia de 
«nuestros padres y de un país que nos perte-
«nece de tiempo inmemorial? ¿en virtud 
« d e qué ley podéis prohibirnos que llevemos 
« á pacer nuestros ganados á las tierras que 
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«nos pertenecen, en Jas que Hemos permitido 
»entraseis meramente para tomar algqn refres-
«co al paso? Sin embargo de esto, disponéis 
«de nuestros bienes como soberanos, y haeeis 
«todos los dias alguna nueva prohibición de que 
«nos acerquemos á esta ó á la otra tierra: ¿qué 
«diríais vosotros si oyeseis semejantes que-
«jas en vuestro pais? ¿ las sufriríais ?... Com-
«paremos estas palabras del Caffre con la res-
«puesta que se le dió por el Holandés , la cual 
«se redujo á que su nación habia perdido el 
«cabo y las tierras que de é l dependían, por 
n ía suerte de las armas, y que era inútil el 
«intentar recobrarle. " Este es muchas ve­
ces el lenguage de los hombres cultos e ilus­
trados; este el derecho público casi uni-r 
versal de la parte del globo en que la perfec­
tibilidad de la especie humana ha hecho los 
mas grandes progresos; esta es, en,una pala^ 
bra, la ley del mas fuerte en toda su pureza. 
Pero aquel Caffre desgraciado , aquel hombre 
estúpido, que no tenia otra guia que la razón 
natural, ¡qué lección no dió á su interlocutor! 

(19) Todos los autores hablan de la usu­
capión y de la prescripción. Según el derecho 
romano la usucapión era la adquisición de 
una cosa por la continuación de la posesión 
durante el tiempo determinado por la ley, 
y la prescripción la excepción por la cual 
el que habia poseido durante un largo espa-r 
ció de tiempo se defendía contra el propie­
tario. (Hteinecio, elementos del derecho civi l 
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Ub. J I . tit. 6, §. 438. E l Emperador Justinia-
no aplieó la palabra usucapión á las cosas mue­
bles , y la prescripción á las inmuebles. 

(ao) Vattel, Derecho de gentes lib. I I . 
cap. X I . §. 14 .1 , dice que Grocio y otros au­
tores han querido probar que la prescripción 
era de derecho natural, pero Grocio dice 
precisamente lo contrario^ He aquí cómo se 
explica: " Este derecho (el de prescripción) 
«no ha sido introducido sino por la ley civil. 
« E l tiempo en efecto no tiene por su natura-
«leza ninguna virtud productiva, y nada se 
«hace por é l , aunque todo se haga en él. 
(L ib . I I . cap. I V . §. I . ) , y mas abajo: 

decimos, que es verdad que se puede tener 
sjderecho sobre alguna cosa que es de otro 
«sin su voluntad.1' Pero para establecer la 
seguridad de las propiedades y la tranquili­
dad de las naciones , Grocio indica por re­
gla el abandono expreso ó presunto: mas se-
mejante abandono cuando no es sino de esta 
última especie no tiene el carácter de una 
regla fija ni de un principio^ porque si de una 
parte se puede decir, yo poseo porque poseo, 
ó porque vosotros habéis abandonado la cosa 
que yo poseo, se negará por la otra la pre-
tendida intención de abandonar^ y en este 
Caso, ¿qué ley se invocará ? ¿será ciertamen­
te la del mas fuerte la que haya de decidir? 
Puffendorf, á quien Vattel cita con tan poca 
oportunidad como á Grocio, dice lo que sigue: 
Í! De todp lo que hemos dicho aparece, que 
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«entre estos mismos que no tienen otra ley 
«común sino el derecho natural y el de gen-
« t e s , se puede alegar con justo título una 
«posesión adquirida dé buena fe, conservada 
«largo tiempo sin interrupción, y esto es tanto 
«mas razonable cuanto que se originan mu-
«cho mayores inconvenientes turbando la po-
«sesion de un soberano que la de un par­
t icular . E s necesario confesar sin embargo, 
«que las diferencias de los soberanos es su-
«pérfluo muchas veces recurrir al derecho de 
«prescripción , siempre que el poseedor pueda 
« ó deba á lo menos apoyar su derecho en 
«otros fundamentos mas sólidos. " (Derecho 
de gentes l i b / I V . cap. X I I . §. 77) ; asi se­
gún Puffendorf, la prescripción entre las na­
ciones no está fundada sino sobre una con­
sideración de equidad, y no sobre la ley natu­
ral. Cujac ad leg. I . dig. de usucapione dice: 
que la prescripción aunque ventajosa al esta­
do es contraria al derecho de gentes, y á la 
equidad natural, porque el propietario se en­
cuentra en este hecho despojado, sin querer 
Ue lo que era suyo. 

He aquí dos hipótesis en pro y en contra 
de la prescripción; los habitantes de una Isla 
la abandonan porque el suelo es ingrato y es­
téril y el ayre mal sano, ó porque son allí 
desgraciados, y van á buscar asilo á otra par­
te Hay motivo entonces para creer que nó 
han conservado la intención de volver. Por 
otra parte, una Isla fértil situada en un clima 
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benigno es abandonada por sus habitantes á 
causa de una circunstancia particular, como el 
temor de una inundación o por la invasión de 
un vecino poderoso y feroz ^ en este caso no 
se puede presumir que la hayan dejado vo­
luntariamente, ni perdido por consiguiente la 
intención de volver. 

(ai) E s necesario ver las discusiones so­
bre esta materia en el tratado de Grocio titu­
lado, ruare liberum, y en el de Salden su 
antagonista intitulado mare cliiusum; el pri­
mero escribía en favor de los Holandeses, y 
pl segundo en favor de la Gran-Bretaña. 

(22) Se ha variado mucho sobre las causas 
y la naturaleza de semejante libertad. Todos 
los autores que han tratado de los derechos 
de las naciones , hablan de esta materia i pue­
de verse áGroc io , Puffendorf, BynxershoeK 
y á Vattel, y particularmente al segundo en 
el Derecho de gentes lib. I V . cap. V. §. 9. 

(23) L a Gran-Bretaña, por ejemplo, se 
cree soberana de la Mancha , y la llama por 
esto mar Británico; la misma pretensión tie­
ne respecto del mar de Irlanda. Los Vene­
cianos reclamaban el dominio del mar Adriá­
tico, y se desposaban con él todos los años i los 
Portugueses han procurado siempre apropiar­
se los mares que bañan una parte de las cos­
tas occidentales del Africa^ los Holandeses; 
han tratado de prohibir á los Españoles la na­
vegación á la India por el Cabo de Buena-es-
peranza. E n el t e s t ó l e indican los motivos 
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que hacen insostenible la pretensión de los 
Ingleses respecto de la Mancha; si se admi­
tiese, los buques guarda-costas de Inglaterra 
tendrían el derecho de visitar las embarca­
ciones mercantes hasta el alcance de un ti­
ro de cañón de la Francia y de la Holanda. 
E l mar de Irlanda presenta otra hipótesi, 
porque este mar baña exclusivamente las 
costas sometidas á un mismo soberano, y 
no ofrece ninguna salida para la navega­
ción y el comercio de otras naciones. Por 
consiguiente, si quiere la Inglaterra pro­
hibir á los extrangerOs todos los puertos bri­
tánicos como la Irlanda, tiene á lo menos un 
pretexto, á saber, el de su seguridad, ó el 
de contrabardo para impedir la navegación 
en lo que se llama mar de Irlanda, y en este 
hecho todo buque extrangero que navegase, 
sería justamente sospechoso. Pero el simple 
pasaje no es la única ventaja que ofrece el 
mar, sino que proporciona también la de la 
pesca j mas una nación no puede prohibirla 
sino hasta la distancia en la que se cree que 
el mar le pertenece á lo largo de sus costas. 
L a pretensión de Venecia sobre el mar Adriá­
tico no podría admitirse por la córte de Vie-
na, que tiene varios dominios sobre el golfo^ 
E n cuanto á lo de los Portugueses en Africa, 
las potencias Europeas jamas la han recono­
cido, y la de las Provincias-unidas se ha con­
siderado siempre como un absurdo. 

(24) Cuando en ciertos pasos se cierra 
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el mar, no por esto cambia de naturaleza; 
y si, por ejemplo , el de Alemania es libre lo 
mismo que el Océano, es evidente que el 
punto de comunicación, á saber, la Mancha 
aun cuando no fuese sino un estrecho cuyas 
costas perteneciese á la misma nación, es l i ­
bre igualmente; en el caso contrario, ó por 
mejor decir, si fuese posible que existiese una-
propiedad exclusiva ¿ por qué habia de perte­
necer á la Inglaterra mas bien que á la Fran­
cia ? Pero ya hemos dicho que no es oi de 
la una ni de la otra potencia. 

Según este principio el Sund j ó por me­
jor decir el uso del Sund no es exclusivo á la 
Dinamarca, sino que el pasaje es libre para 
todas las naciones, porque forma una corau-
nicacion necesaria entre dos mares reconoci­
dos por libres. E s cierto que la Dinamarca 
cobra un derecho en Elseneurj pero este 
derecho no es una consecuencia necesaria de 
la propiedad exclusiva, sino que ha tenido por 
objeto el mantener los fanales y otros gastos 
necesarios para la seguridad de la navegación. 
Algunos quieren que por una causa igual es­
tableciese la Dinamarca un derecho en la e-
poca en que la Hansa-teutónica absorvia casi 
todo el comercio del Báltico. Si se admita la 
propiedad de la Dinamarca sobre el Sund, 
es necesario admitir igualmente como una 
consecuencia el derecho de permitir ó prohi­
bir á las naciones del Ouest la entrada en el 
Bált ico, y á las del Norte en el mar Germá-
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ñico. S¡ por un uso inmemorial y no contes­
tado la coree de Copenhague se ha considera­
do como soberana del Sund, el mismo uso ha 
establecido el libre goce, el transitus innó-
XÍUSÍ y de aquí resuka á lo menos una servi­
dumbre que esta Corte no puede ni destruid 
ni restrinjir sino por la fuerza. 

(25) l)e esta naturaleza era el Mar negro 
antes de las conquistas que los Rusos hicie­
ron de la Crimea y del Oczaicow &G. Por 
lo demás la prohibición no puede tener lugar 
sino hasta la distancia á que se es tiende la 
soberanía; mas allá de este término el mar 
es libre, y no puede prohibirse sin hacer in­
juria á las demás naciones. E n vano se ale­
garía que el mar encerrado presume haber 
hecho otras veces parte del Continente^ por­
que en tal caso era necesario probar que el 
mar nO se habia formado --ino depues que la 
tierra que le rodeaba pertenecía á la nación 
que le ocupa actualmente, ó que habia per­
tenecido a aqueiias de quien ella habia reci­
bido derechos de propiedad, lo que nos con­
duciría probablemente mas allá del diluvio. 

(aó) Un estado debe ser dueño de las a-
guas que están próximas á él por dos razo­
nes igualmente importantes. La una es la de 
estar á cubierto de toda sorpresa y de toda 
violación del territorio ^ y la otra para pre­
caver el comercio de contrabando j y este úl­
timo artículo hace conocer mas y mas cuán 
útil sería el quei existiese una regla precisa 
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sobre la extensión del dominio de los mares á 
lo largo de las coscas; porque fuera de los 
límites consignados debe cesar la persecución 
del contrabando, lo mismo que dentro de es­
tos mismos un buque extrangero no podría 
ser perseguido por su enemigo. 

(27) Véase á Puffendorf lib. I V . cap. 
X I I . §. Bodin de Rep. lib. I I I . cap. ult. 
lo extiende hasta sesenta millas. 

(•28) Véase á Grocio en el lib. I I . cap. 
I I I . §. 8. 

(29) Esta quejaba existido entre la Fran­
cia y la Inglaterra antes de la guerra de A -
merica; pero es necesario convenir en que los 
armadores Franceses han abusado sin consi­
deración del principio sentado en el texto. 

(30) Se puede consultar sobre esta mate­
ria á Grocio: Derecho de la guerra y de paz 
lib. I I . cap. I I I . §. 16 y siguientes , y al Vac-
tel: Derecho de gentes lib. I . cap. X X I I . 

Nadie ignora la famosa contienda que hu­
bo entre el Emperador José 11. y las Pro­
vincias-unidas dé los Paises-bajos con moti­
vo del Escalda, y que fueron terminadas por 
un tratado hecho en 1785 bajo la mediación 
de la Francia. 

(31) 'Esta definición es la del diccionario 
enciclopédico. 

(32) L a Francia ha sido garante de la cesión 
que la casa de Austria hizo al Rey de Prusia 
del ducado de Silesia. Suponiendo que esta 
garantía todavía subsistiese, si la corte de Vie-
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na atacase á la de Beriin directamente para 
reconquistar la Silesia, se estaba en el caso de 
la garantía j si por el contrario la guerra pro­
viniese de otra cosa cualquiera, y la Silesia 
fuese conquistada, no exísria el caso de la ga­
rantía, por la razón de que el estado de gue­
rra anula todos los tratados y todos los títu­
los entre las partes beligerantes^ de aquí vie­
ne el derecho de conquista de que se hablará 
en el iib. I I I . 

(33) E s necesario poner en esta categoría 
el detecho de ^ubaine (véase la nota Q8 iib 
H" cap. X I I I ) . 

(34) Véase á Paffendorf en el Derecho 
natural y de gentes. 

(35) Sin embargo, en Francia los Parla­
mentos las han dado en algún tiempo, pero 
este uso fué derogado por la ordenanza de 
1485. 

(36) L a historia de Cromwell nos da un 
ejemplo notable de represalias. Un buque 
mercante inglés fué apresado iniustamente en 
el Canal, conducido a san Maió, y confiscado. 
E l dueño del buque , que era quaxero, presen­
tó al protector estando en su consejo una peti­
ción para obtener justicia. Cromwell le did 
orden de que se presentase al otro dia por 
la mañana; habiéndolo hecho así, le pregun­
tó con suma escrupulosidad sobre todas las 
circunstancias del hecho j y convencido de 
que no habia comerciado ilícitamente, le dijo 
si pedia ir .á Paris con una carta, y contes-
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tándole que sí^ le dixo: fr prepárate para el 
« viaje , y vuelve mañana " dió'lé uña carta 
para el Cardenal Mazarino con la pire ven­
ción de que aguardase la respuesta por es­
pacio de tres dias. rr Yo espero, añadió, 
"(|ue ésta será el pago del valor de tu 
«buque y su cargamento; y di al Carde-
»nal que si no te paga en tres dias, tienes 
«orden expresa" de volverte." E l quaicero 
siguió la instrucción, pero el Cardenal no le 
dio la respuesta que le pedia, por lo cual se 
volvió á Londres j y habiendo dado cuenta dé 
todo a Cromwell, éste en lugar de negociar, 
mandó que dos buques de guerra salieran y 
sé apoderasen de las primeras embarcaciones 
que enconttasén. Asi se hizo,, y después de 
algunos dias se apresaron tres. E l protector 
mandó que se vendiesen, y el quaicero recibió 
puntualmente todo lo que pidió por su navio 
y" la carga; y hecho esto, se contentó con in­
formar de todo lo sucedido al ministro de 
Francia, previniéndole al mismo tiempo que 
él tenia una balanza que haria se le enviase 
para que pudiera remitirla á sus compatriotas 
los propietarios de los buques apresados y ven­
didos. Este acontecimiento no tuvo conse­
cuencia ninguna, y las dos naciones continua­
ron viviendo en buena inteligencia. 

(37) L a ley de Moyses es imperativa; 
he aquí las disposiciones del Deuteronomio 
cap. X I X . f r non misereheris ejus, sed animam 
pro anima ,. oculum pro oculo , dentem pro 
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dente, manum pro manu, pedem pro pede W 
xiges. E l Exodo cap. X X I . habia añadido: a-
dustionem pro adustioner vulnus pro vulnere, 
livorempro ¿ivore." E l evangelio , según san 
Mateo, no establece el tallón , antes por el 
contrario aconseja sacarse un ojo, y cor­
tarse la mano derecha sí son motivos de 
escándalo y de caer.. L a ley de las doce ta­
blas dice, si membrum rupit, si pacity talio 
esto E l Alcorán ha repetido lo que dice 
Moyses; pero sus disposiciones no son sino 
facultativas, y aconseja perdonar una in­
juria mas bien que vengarla. Las diferencias 
que acaban de indicarse son muy notables, 
y es muy de admirar que esto no haya fi­
jado la atención de Montesquíeu. He aquí 
todo lo que dice este autor célebre: fr los 
justados despóticos que aman las leyes senci-
j)lias usan mucho de la del talion , y los mo-
«derados )a reciben alguna vez." Falto de 
una guia bien ilustrada, voy á aventurar mí o-
pinion. Moyses tenia que gobernar un pue­
blo grosero, indócil, sensual y corrompido; 
necesitaba por lo mismo ideas sencillas, pre­
cisas y severas. Después de la redacción de 
las doce tablas, el pueblo Romano tenia cos-
-tumbres austeras y providad , por consiguien­
te podía suavizar la ley y admitir el compro­
miso. La de Jesucristo no podía hablar del 
talion porque es extraña á la vida civil , y 
no tiene por objeto sino la vida futura. Ma-
homa mezcló la ley antigua y la nueva por-
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que era al mismo tiempo legislador y gefe de 
una secta ; debió por consiguiente establecer 
leyes civiles,- y juntar á ellas los preceptos 
religiosos. 

Entré los autores unos han condenado 
la ley del talion, y otros la han aprobado. 
Cuando los pueblos no tenian otras leyes que 
sus costumbies ^ el método más sencillo para 
castigar los delitos era el mas natural. E l 
salvaba el embarazo de las leyes criminales^ 
pero esté modo de castigar, que sin duda es 
el primero qué se ofrece á la imaginación , ha 
debido llegará ser insuficiente por la multi­
plicación: de los delitos. Asi fué necesario 
hacer leyes criminales, y el número de estas 
leyes ha crecido y llegado á ser necesario 
á medida que las costumbres sé han co­
rrompido. 

(38) Se llama así el derecho en virtud 
del cual el fisco se apodera de la sucesión de 
un extrangero. E l origen del derecho de A u -
baine es tan incierto como la etimología de 
sus nombres. Se llamaba antiguamente ¿4/¿>i-
nagium , jllbenagmm 6 JÍlbanügiunj; y los 
qué se hallaban en el caso llevaban el nombre 
de u4lhÍHÍ ó ¿41bani.. E l primero dé estos nom­
bres parece haber sido tomado de los Sajones 
situados á la ribera del Elba. Los Sajones 
llamados Albinos fueron los que Cario Mágno 
transplantó' en un grande numero á las pro­
vincias francesas, y que redujo al estado 
dé Colonos de manos muertas j según esto no 
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los extrangeros que han sufrido la misma 
suerte que los Sajones Albinos, como se ha 
dado el nombre de esclavos aludiendo á 
los Esclavones que Cárlo Magno redujo á 
esclavitud, y dispersó por todos sus estados. 
E l término sllbanus, que es el mas común en 
Francia que el precedente, podría venir de 
los Escoceses llamados Al íanos en la edad 
media, porque este pueblo se expatriaba tan 
frecuentemente como los Saboyanos lo ha­
cen en el dia. 

Pero sea de esta etimología lo que quiera, 
lo cierto es, que en el siglo nueve'la palabra 
¿i lbani , significaba un extrangero feducido 
á la cualidad de mano muerta. 

Los capitulares y otras leyes tanto fran­
cesas como germánicas de los siglos ocho, 
nueve y diez, contienen las pruebas mas cier­
tas del desprecio que las antiguas naciones 
germánicas hablan hecho de los extrangeros; 
Keducian á esclavitud á aquellos que hacían 
naufragio en sus costas, se aplicaban los 
bienes de aquellos que hacían descanso entre 
ellos, y eonfiseaban sus efectos si morían pa­
sando por sus tierras. Se encuentran vestijios 
de esta jurisprudencia bárbara entre las pro­
vincias de Alemania, pero en Francia es don­
de se extendió mas que en ningún otro país, 
y donde se ha perpetuado este uso des­
pués de haberse abolido en la mayor parte de 
los otros estados. 
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Bajo el régimen monárquico el derecho de 
Jíubaine ha sido abolido sucesivamente por 
un gran número de convenciones particu­
lares fundadas todas en la reciprocidad, é 
iba á serlo por una ley general al tiempo que 
la revolución contuvo la marcha del antiguo 
gobierno^ pero esta obra saludable ha sido 
consumada por una de la asamblea consti­
tuyente. 

' (39) Atenas y Esparta florecientes, dice 
Mr. Tourell, no tenían otra satisfacción ma­
yor que la de ver y oir en sus diversas a-
sambleas á los embajadores que buscaban la 
protección ó la alianza de la una ó de la otra. 
Este era -según su opinión el mas bello home-
nage que pudiera hacer.se, y el que recibía 
mas embajadas creia tener mas ventajas so­
bre su rival, 

(40) Se dan muchas etimologías á esta pa­
labra embajador: véase lo que dice el diccio­
nario enciclopédico sobre esto^ viene, dice, 
de flw¿ímc«/or :Wiquefort es de otra opinión; 
según él la palabra embajador trae su origen 
de enviar (lib. I , §. I ) . 

(41) Non modo inter sociorum jura , sed 
etiam inter hostium tela incólume versa-
tur, Cic. Cont. Werres orat. V I . David sos­
tuvo una guerra por vengar la injusticia hecha 
á sus embajadores. Alexandro hizo pasar á 
cuchillo á los habitantes de Tiro por haber 

. insultado á sus embajadores. 
Dos embajadores de Francisco I . Ranzón 
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y Fregoso, yendo el uno á Constantinopla, 
y el otro á Venecia, y habiéndose embarca­
do en el P ó , fueron asesinados por orden del 
gobiertío de Milán. Se sospechó que el E m ­
perador Cárlos V . habia ordenado este aten­
tado, porque no hizo buscar á sus autores; y 
no dando una satisfacción conveniente, F r a n ­
cisco I . tuvo derecho para hacerle Ja guerra. 
Véase aí Vattel lib. I V . cap. V I I . §. 84. 
Se cuentan ptros muchos ejemplos de seme-r 
jantes atentados. 

(41) Esta indicación pertenece al fin del 
§. el caso de que se trata pasó en Fran­
cia en el reynado de Luis X V . Un ministro 
extrangero se iba sin pagar sus deudas, pero 
se le negaron los pasaportes, y se autorizó á 
sus acreedores para háterse pago con sus mue­
bles. Creo muy del caso presentar con este 
motivo el texto mismo de la memoria que se 
remitió entonces á las Cortes para justificar 
á la de Versálles 

" L a inmunidad de los embajadores, y 0-
«tros ministros públicos se funda en estos dos 
«principios; primero, en la dignidad del ca­
si rácter representativo , del cual ellos partici-
jjpan mas ó menos; segundo, en la convención 
«que resulta de que admitiendo un ministro 
«extrangero se reconocen los derechos que la 
«costumbre, ó si se quiere, el Derecho de 
«gentes le concede." 

E l derecho de representación los autori— 
za á gozar con una medida determinada las 
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prerogativas de sus amos. E n virtud de la con­
vención tácita, ó lo que es lo mismo del de­
recho de gentes, tienen derecho de exi-
jir que nada se haga de aquello que puede 
turbar sus funciones públicas 

L a esencion de la jurisdicción ordinaria, 
que se llama propiamente inmunidad, nace na­
turalmente de estos dos principios. Pero la 
inmunidad no es ilimitada , ni puede exten­
derse á mas que los motivos que le sirven 
de base. 

De aquí resulta primero, que un ministro 
público no puede gozar mas de lo que su 
amo gozaríaj segundo, que no puede tener 
este goce en el caso en que la convención tá­
cita ó la presunción délos dos soberanos vie­
ne á cesar. 

Para aclarar estas máximas por medio de 
ejemplos análogos al objeto de estas obser­
vaciones conviene notar. 

Primero: que es constante que un minis­
tro pierde su inmunidad, y se sujeta á la j u ­
risdicción local, cuando se mezcla en manió-' 
bras que pueden mirarse como crímenes de 
estado, ó que turban la segundad pública. E l 
ejemplo ,del Príncipe de Cellamara acredita 
la verdad de estas máximas. 

Segundo:- la inmunidad no puede tener 
otro efecto que el de desviar todo aquello 
que podría impedir al ministro público el de­
dicarse á sus funciones. De aquí résulta que 
sola la persona del ministro goza de la inam-
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nidad, y qye pudiéndose atacar sus biepes 
sin interrumpir sus funcioaes, todos los que 
posee en el pais en donde ha contraido deu­
das están sometidos al poder territorial - y 
por una consecuencia legítima de este prin­
cipio una casa, ó una repta que un ministro 
tuviese en Francia estaria sujeta á las mis­
mas leyes que las otras heredades. 

Tercero: la convención tácita sobre la 
cual se funda la inmunidad cesa cuando el mi­
nistro se somete formalmente á la autoridad 
local, obligándose por ante un notario, es 
decir, invocando la autoridad civil del pais 
que habita. 

Wiquefort, que es de todos los autores el 
mas zeloso defensor de los ministros públi­
cos , y que ejecutaba esto con tanto mayor 
fervor cuanto que en ello hacia su propia cau­
sa, conviene en este principio, y confiesa: 
"Que los embajadores pueden ser obligados 
sj.á cumpljr los contratos que han hecho por 
uante notario, yque,pueden también ser em-
Jíbargados , y ocupados sus muebles por el 
wprecio de ]os arrendamientos de las casas 
i?que se hubiesen hecho en esta maner?." 
Tom. I . pag. 426. 

Cuarto: fundada la inmunidad sobre una 
convención, y siendo todas recíprocas, el mi-
uistro público pierde su privilegio cuando a-
busa de él contra las intenciones positivas de 
los dos soberanos. Por esta razop un minis­
tro público no puede valerse de su privilegio 
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ej pais en que reside; primero, porque la H V 
tención de su amo no puede ser que él viole,la 
primera ley de la justicia natural, la cual es 
anterior á los privilegios del derecho de gen­
tes; segundo, porque ningún soberano quiere ni 
piuede querer, que estas prerogativas se con­
viertan en detrimento de sus subditos, y que 
el carácter público llegue á ser para ellos un 
lazo y un motivo de su ruina; tercero, podrían 
ocuparse los bienes muebles aun del. mismo 
príncipe á quien el ministro representa si 
poseyese bieqesen nuestra jurisdicción, ¿Con 
qué derecho, pues, habían de exceptuarse de 
esta regla los bienes de un ministro suyo? 
Quinto: la inmunidad de un ministro público 
consiste esencialmente en hacer que se le con­
considere como si continuase residiendo en los 
estados de su amo. No impide, pues, el que 
se empleen para con él los medios de derecho 
de que usaría si se encontrase en el lugar de su 
domicilio ordinario. De aquí resulta que se le 
puede obligar de una manera legal á que cum­
pla sus empeños y pague sus deudas , y 
BynxershoecK decide expresamente en el 
n.° 186 que no es, dejar de respetar la casa 
de m embajador el enviar á ella oficiales 
de justicia para hacerle saber aquello que 
hay necesidad de poner en su noticia. Sexto: 
el privilegió de los embajadores no alcan­
za sino á los bienes que poseen como tales, 
y sin los que no podrían ejercer la? fuiir-
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.cíones de un empleo. BynKershoeCK pag. 163 
y 173. y Barbeyrac pag. 173 son de este-
parecer j y la Corte de Holanda ha adoptado 
esta base en el emplazamiento ó citación 
que hizo en 1721 al enviado de Holstein 
después de haber resuelto que se le ocu~ 
pasen iodos los bienes y efectos fuera de los 
muebles y equipaje, y las demás cosas per­
tenecientes á su carácter de ministro. E s ­
tos son los términos de la resolución de la 
Corte de Holanda en a i de febrero de 
i* ¡ i iT • té 

Semejantes consideraciones justifican bas­
tantemente la regla adoptada en todas las Corv 
tes de que un ministro público no debe par­
tir de un país sin haber pagado á sus acree­
dores. Y cuando falta á sus deberes ¿ cuál es 
la conducta que debe observarse ? Esta es la 
única cuestión esencial que el caso del dia 
puede suscitar, y debe decidirse por un uso 
conforme á las diferentes máximas que se 
han establecido arriba. 

Jío se hable de la legislación de Ingla­
terra en donde su espíritu limitado á la letra 
de la ley no admite ni convención tácita ni 
presunción, y en donde el peligro de una ley 
positiva en una materia tan delicada ha im­
pedido hasta ahora el fijar legalmente las pre-
rogativas de los ministros públicos. 

E n todos los demás casos la jurispruden­
cia parece casi igual, solo los modos de pro-? 
ceder pueden admitir alguna diferencia. 
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E n Viena el Mariscal del Imperio tiene 
.sobre todo aquello que no guarda relación con 
la persona del embajador y sus funciones una 
jurisdicción propiamente taí, y tan extensa que 
algunas veces ha parecido difícil conciliaria 
con las máximas generalmente reo bidas. 
Este tribunal vela de una manera particular 
sobre el pago de las deudas contraídas por 
los embajadores, y sobre todo en el momento 
de su partida. 

Se ha visto en 1764 un ejemplo de esto 
en la persona del Conde de..i. embajador de 
Rusia, cuyos efectos fueron retenidos has­
ta que el Príncipe de Lichtenstuin se consti­
tuyó su fiador. 

E n Rusia un ministro público ha sido 0-
bligado á anunciar su partida por medio de 
tres avisos públicos. Nosotros hemos visto 
detener pocos años hace los hijos, pape­
les y efectos del difunto Mr. de Bousset 
hasta que el Rey tomó á su cargo el 
pagar las deudas que este ministro habia 
contraído. 

E n la Haya el consejo de Holanda se a-
propia una jurisdicción en todos los casos en 
que los intereses de los subditos se hallan 
comprometidos. Se han dado arriba muchas 
pruebas de esta aserción. 

E n 1668 se le hizo saber un emplaza­
miento al embajador de España en persona, 
de lo cual se quejó á los Estadosrgenerales, 
y e'stos decidieron que lo hacían con fun-
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damento, porque aquel emplazamiento de­
bía haberse hecho á la familia del embajador. 

En Berlin el Barón de Posse, ministro de 
Suecia, fué detenido con guardias en 1723 
porque no queria pagar á un guarnicionero á 
pesar de las advertencias reiteradas del ma­
gistrado. 

En Turin se retuvo el coche de un emba­
jador de España en tiempo del Rey Manuel; 
es cierto que la Corte de Turin se disculpó 
de esta violencia, pero nadie reclamó contra 
los procedimientos, que no habian tenido 
otro origen el condenar al embajador á 
pagar sus deudas. 

Estos ejemplos parecen suficientes para 
sentar como indudable que un ministro ex­
tra ngero puede ser obligado á pagar sus deu­
das, y acreditan al mismo tiempo que se ha 
usado varias veces del derecho de coacción. 
Algunos han sostenido que bastaba el avisar al 
ministro que pagase sus deudas para jus­
tificar/ en el caso de no hacerlo los me­
dios judiciales, y aun la ocupación de los 
efectos.-

Gropio en el lib. I I . cap. X V I I I . § 9 dice: 
que si un embajador ha contraído deudas, y 
no tiene bienes r raices, ni muebles en el 
pats, es necesario decirle cortesmenie que 
pague', si no lo hace , dirijirse á su amo, y 
¿ornadas estas medidas sin fruto , echar mano 
de los medios que se adaptan contra los deu­
dores que están bajo otra jurisdicción. 
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Estos medios son sirt duda los procé'di-
mientos legales que recaen sobre los bienes 
del embajador fuera de aquellos que son in­
mediatamente necesarios para el ejercicio dé 
sus funciones , como ya hemos observado. 

L a opinión mas moderada es que conviene 
en cualquiera caso abstenerse todo lo po­
sible de atacar á la decencia que debe acom­
pañar siempre al carácter público j pero que el 
soberano está autorizado á emplear aquella 
especie de coacción que no turbá de modo 
alguno sus funciones, la cual consiste en pro­
hibir la'salida del pais hasta que no se hayan 
pagado todas las deudas. 

E n este sentido es en el que ByriKershoecK 
aconseja que se empleen contra los embajado­
res aquellas acciones que llevan consigo mas 
bien el carácter de una prohibición que el de 
una drden para que se haga esta ó la otra 
cosa, porque entonces no habría mas que una 
simple defensa y y nadie se atrevería á sos­
tener qué era ilícito defenderse contra un 
embajador, que no tiene derecho alguno para 
turbar la tranquilidad de los habitantes usan­
do de violencia y y llevándose lo que es de 
otro. 

Esta máxima es todavía mucho mas cier­
ta cuando algunas circunstanciás mucho' mas 
particulares y agravantes dan motivo á que 
pueda echarse en cara al ministro mala fe ó 
manejos reprehensibles. Cuando viola de este 
modo la santidad de su carácter y la seguridad 
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pública no puede exijir que los demás le res­
peten. Se omite lo demás'de la raensoría, por­
que contiene hechos y circunstancias muy 
particulares que agravan el delito del minis­
tro acusado, pero que son supérfluas para es­
tablecer principios generales. 
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